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HOMENAJE:
:-~ Panamciio,s llusrres. f:1l el ani'i'_'fsario de sus naclInif:nto~, por

¡lIari, Antonio Slisto
l'lMENAJE:
lU5to Arusemena (1 k I í, 1896 i
j-lOMENAJE:
Ri~ardo J, Alfaro, por Rndrigo MirÓ
H1STOR lA;
La HiSlOria no pi.icde tahearst'.--FI Ana de. JndepcndtoÔa de I,B21
PASA lE HISTORICO;
.li;rÚ .,~. Pan:inÚ,--DiscLlf.lìo prL)nunciado por el Proksú( Rodrìgo MirÚ.

MinÌsrfq c.h:: R(-:lilC1oni;s Extt'riofi:s de Panama. t'n la ceremonia de la
:,.iciún de la Orden dt, Vasro NÚÙez de Balbna, al Canciller del
doctor Haúl Porra:.; B;irrenechea

('lill((:~tíic:iÓn c.k,l Car¡ ilh:r del P'ttÚ (i H "dt.' J~riìo' de 1960)
DEL PRLTERllO:
Suci;:.sor: V Cosas dI; Antario (2.X I .'SüO) 

, por l~ln(.sw J, Castillero R.

MEDICINA:
lp. enfermedad entre los indios (unaS, por JOSt~ Manuel Revcrte
FOLKLORE:
Lugar de ori.ien de los tainbmes. redondos b~irl()Ventefiosl por

Juan Liscano (Veiiezolano)
TEMAS lNDTGEN1STAS,
San BIas. cac.iquisi'nO y tradicionalismo, por Emma Ca~z.~
ltEMEM BRANZA,
Tabaco TuclIteco; por Pedro J. MÚida
CUENTO,
Viernes Santo, por :JtarÍa Albina Miranda
DOCUMENTOS P1 ACTUALIDAD,
RelacÎones Pliblica~....-Una profflsiún moderna, por Merted~s L1ovel.l

( Venezolana ')
SERVICJOS SOCIALES:
El lVll y sus proyc.u.:Îones Sociales, por Antonio Gordón
NOM1NA Di' LOS TNDlVIDlJOS PERTENECIENTES A LAS ACADEMIAS

PANAMEÑAS DE, I,A HISTORIA Y DE LA LENGJJA
CUADRO DE COSTUMBRES;
Adíoser. a la infancÍa, por MoisÚ Tejeira
RELlG10N:
Lo~: sa(erdott:s obreros, por Daniel E. N úÙez, Pbro.
LJNGLJISTTCA !NDIGENA:
Apunte; gramatitales al Mol6, por Ab~1 iombardo Vega
BlBLJOCRAFI A:
Comentarios a "El Concepto (.k~ .la Verdad en Santo TomÚs de Aquino" (Tesis

doctoral de Ario"o Ardila), por Alejandro Bermúdez
TEMAS GENERALES:
L~ Gt.lJl Bretaña en el mundo HJodl:tf:.o. --El t uiuado de ltl. Salud Públici, pn!

Lüri\ Cohen of 13irkenhead
HAGlOGRAFTA:
Santí.~ Ros". ~' Santo Domingo, por Manuel de J~Ú'i Troncoso de b C.üod'i-l

(Dominicano) . _.. . - . - .. . -" -..
LISTA. i:k fr..ses alusivas a los'" e:ensos Nac.onales .
PUBLICACIONES ,i, la Revista "Lorería"
ENSA YO:
l,a~i Cornpafiías Bari;,n(TaS en la r,Qvdísti(a ccntroameritami, por Ent:ÎJa .Avilíl
Doctora Eneida Avila, our ), A, S-
I ntrodun:ión . . .. .... -, . .. ".. .... .... . ,. .... . . .
C~l,pítullÌ 1. .-Antecc.dt:ntes de la prott:sta literaria ('O la novela n;ntn.ií~¡,)ui~an;a

NUFSTRA PORTADA:
Tustc.i Antonio tia,','jo. En d c~n.tenario de su mH.imiclitO (lH60 ___17 dt: Aiwi;-
, to--19IiO)
Niiincros t~vorecidos por la suerte t:n la Lotc:rIa Nacional dt: lkni.-fin..'th.ia de

.Pilero ;l. l~iljn de" 1960.
(Se~unJ..t P:í,gina de la contraportada))

N,umt.ro:; f¡¡von:(idos por la Sll.'rte en la Lotería Natiuu,d J(! fleni:ti(~"lti;'i Jl'
Enero a Dicit'mbre ,le 1959.

(Ten.:era PÚ.gina, .Ie L. i'ontraportada ¡
Juma Dircniva de. la Lotería Na:.ional de. Bendio;ncia d(' l..arHimií

(Cuarta PÚgina ,.le la l.onuaponaiJa)
Adrnjllistración de la Lotería Nacitìnal d(' B(!neficencia d~ Panamá

(En (,..1ic.nte,iariu d~ su nacimii.:ntn: I H60 ..--1"7 lit:,

En el 14:\'-' alÙvtrsario d(' Su na(imit'nto
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Jwto Antonio :Jacio
EN EL CENTENARIO DE SU NACIMIENTO

(1860-Agosto 17--1960)
* * *

Discípulo y permanente admirador de su pensamien-
to y su actuación no podemos dejar transcurrir la fecha
del Centenario de su nacimiento sin pergeñar unas líneas
en su memoria. La personalidad de Don Justo hizo pre-
sa de todo nuestro sér v de él ha sido dueño a través de
más de medio siglo. Sus lecciones quedaron aferradas
para siempre a nuestro espíritu de tal modo que han cons-
tituído en nosotros una segunda naturaleza. Con un se-
no que parecía duro imponía en sus alumnos y subalter-
nos una disciplina que, por consciente solía ser grata. En
cambio en la intimidad era un hombre de corazón tierno,
todo humanidad y dulzura.

Fue un sacerdote de la enseñanza. A falta de otra
i'eligión positiva profesó el culto al amor y a lo bello. ~ùe
un gran pedagogo y también ¿ porqué callarIo'? un poeta
magnífico, más bien un artífice del verso. El lenguaje de
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Castilla le debe contrihuciones ejemplares en ciencia y le-
tras.

Fue nuestro Profesor de Sicología, cuando ésta hacía
pinitos por aquÍ. De los "institutores" que se dedicaron
al magisterio de la enseñanza lo fue de Pedagogía, que
era su especialidad.

Maestro, en todo el sentido valorativo de la expresión,
sí que lo fue. Pocos como él lograron incrustarsE~ tan a
lo hondo en el alma juvenil de nuesLi'o pueblo al finalizar
la segunda década de esta centuria. El Instituto N acio..
nal, de que fue fundador, con el auspicio del doctor I~use-
bio Antonio Morales, a la sazón Secretario de Instrucción

Pública, si durante otras rectorías alcanzó gran brilo, nun-
ca logró, como entonces, un prestigio cimero. .

Desde muy joven trasladó _sus lal'es y penates a nues-
tra hermana República de Costa Rica, y all vió brilar,
rutiante, la estrella de sus triunfos pedagógicos. Tam-
bién fue político, que es una manera de hacer pedagogía
para el pueblo.

El ojo zahorí del doctor Morales, nuevo Colón, lo
descubrió en el vecino país y con otros profesores extl'an-
.1i8ros, entre los cuales no debe olvidarse a Don Federico
Calvo, el primero que nos inculcó nociones de socialismo,

y lo contrató para echar las fundaciones del Instituto Na-
cional, cuyos Jineamientos había trazado ya, en la Ley,
Don Abel Bravo: otro intelectual panameño de gran fus-
te.

Parece que Panamá no estaba todavía maduro para
la transformación (¡ue iniciaría el auténtico renovador de
la enseñanza en Pa~namá, v ante los embates de la reac-
ción conservadora, se sintió obligado a cancelar su con-
trato y regresar a su segunda Patria. Cayó el Maestro
en los primeros combates, pero no pel'lió la batalIa del
espíritu.

Este fIota en nuestro ambiente a semejanza de tibios
rayos de luz bienhechora.
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fiomenaie:

JUdlo Aro:Jemelia
(1817-1896)

EN EL 143 ANIVERSARIO DE SU NACIMIENTO
'* * *

El doctor Am izar dejÓ la Sub-SeeTetaIÍa de llelacionc~ Exkriores, pa-

ni atender a su establecimiento tipográfico y al periÓdico que pensaba fuii-
dar. Fue ~u~tituído en aquél cargo por el doctor Justo Aros(~niena. juri;;-
con~ulto \ periodi~ta paii~meño, de treinta y un años de edad, que ejer-
cia una jefatura de ~ecciÓn en el mi:;mo Ministerio. Aro:;eme:1H1 se pose.

:;ioiili el (¡ de junio de: I H4B, Y al dia ~iguieiite ~l: encargó de la Secretaria,
eii \"j~ta de la renuncia i rrevocabk del ministro Mallarino, ya de~agrada.
dc, COIl iVo~quera. Así cstiivi~~ron las e:o~as hasta el 17 del mismo nie~ '.:n
que fue nombrado , posesionado como Secretario interino d Siib.:-enda-
rIo de Iii C;uerra. doctor J os~ María Calavi~, ahogado bogotano, quien ,.i
en otro tiempo hahia sido oficial mayor de la Cancillería y goLi:rnador (le
varias pro\iiicia~. Figuró Cala,js al frente del Mini~terio hasta el 5 d~~

diciemhn' de aquel ailO:. eii que renunciÓ el puc:;to por motivos de salud,
y vo!v iÓ a ell(argar~(: Arosemena hasta el 11 de enero siguiente, cuando ~.e
proveyÓ la cartera en propiedad.

Como ya se dijo, don Justo Aro~emena era hijo de la eiudiid dc' Pa-
naimi. en doiicle Ilacili en l) de agosto de L317, Y obtuvo su grado de doc-
tor (-'n Derecho en lißH, En I H10 hizo viaje a los E~tado~ Unidos. con
(~i ohjeto di: publicar en aquel país d libro titulado "Apuntamidlto~ para
la iiitroduccilin a las ciencia~ moral(~:; y polítie:a~, por un Joven Americano",
y do~ años después (-~tUYO en el PmÚ, donde redadó, ha~ta I B4il, 11'1 TÙml-

JIU, t;l Peruano y La (;uardi:a NacionaL.
COIH'urri,' como diputado al Congreso de I BS2, v dos años más tanl~

Jue Secretario dpj CelieraJ Hel'án en la eampaña del ejército constitucio-
nal que tomÓ a ROf'oLi el 4 de diciembre de 1854, para derrocar la did¡i-
dura de Melo. Desde esa feeha hasta 1 aS7 se contÚ entre los si:nadon~:;
de la república.

Fue Presidente de la ConvenciÓn de RiOlH:gro cn 1H6:L epilog,.. de la
fuiw~ta gUt:rra que principiÓ tres ajios antes, y que cerrÚ la era de los ,.',.,.
biernos verdaderamente legitimos, rompiendo la tradiciÓn constitucional d(~1
pais, Empero, el doctor Arosemena no había sido partidario de dicha
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guerra, y en la Convención trabajó por que las nUeva~ instituciones no re-
a¡!ravasen la silua(:ión cn~ada por la caida del gobjenln lqÒlim". HedaclÚ
Ull proyedo de ConsLitueillI, que no fue aci:plado ¡)(r la niay",'ia de los
con\encionales, y tuvo el valor civil di~ combartir nillhns de Ir~ ideas de!
Supremo Diredor de la guerra, quien gozaba entonces de un poder e lil..
f!ueri:ia irresistibks. Organizad(;s los Estados L nid"s de Col"mbia PO!'
dicha asamhlea, pasó a desempeñar la Presidencia dl' Lstndo ~ol)(rano de
Panamá, en el prinier periodo coiistitueional. IVLis ¡arde (.:.'nh' senador
plenipotenciario, pn~sidi,') en varios años el Senado de In nncIlli colom.
biana.

Lit:siiluido poringpnita modestia de Loda amh;c-iin¡ política, rehu~i:)
\arias veces la carLera de Relaciones ExLeriores y la ('andidatiira i,ara Pre.
sidente de la RepÚblica. Sin embargo, prestli importantisiiiws :,'Irvicios nI
pais, ya en el .coiign:so americano de Lima como represenlanLi' de Colom.
hia, ya en el arreglo de la deuda exterior, ya en las cuestioiies de Jimili'~s
con nUl:sLros vecinos, ya en la terminación de conflictos inlernacionales,
(omo aquel a que diÓ su nombre el melrín dispii/w!o en el mercado de
Panamá, en 185.5. Para complementar el elogio ljue merece Arosi:mena
en el ramo diplomático, basLa cilar la relación de sus servieios; Enviado
Extraordinario y Ministro Plenipoienciario en el PerÚ. de Hl63 a 1866;

Ministro residentt~ en París y Londres, dB 187 i a 1B72. y Enviado Extra-
ordinario y Ministro Plenipolenciario en las mismas ('iipitalesc en los dos
años siguientes; Minislni residente en los Estados lnidos de Aml~rica, de
1H71J a igHO. En 1 HH 1 fue a Venezuela con igual car¡Ú:fer, y en septiem.
bre del propio año se le promoviÓ al puesLo de Plenipotenciano en el mis-

mo pais, cuyas funciones ejerció hasLa junio de 11m2.

Arosemena fue aulor del famoso libro "EsLudios cUJlsiiLw::ionalis sobre
los gobiernos de la América LaLina", que consta dc dos i!ruesos volÚmcnes.

Es una obra eS/Tita ci'n basLantt imparcialidad, a pesar de rozarSB con cul~s-

tiones políticas que no podian ser indiferentes a Ins ~impatias del autor.
Constituye un importantisimo y metódico trabaj o comparativo de las Cons.
tituciones y aun costumbres civiles de los paises de nUl'slri. ('ontinente. Cam-
pean allí la sobriedad del moralista, el eriLirio del fjllisolo y la rectitud
del patriota.

Hav otra obra de Arosemena muy PO!;O conocida eiil": nos,..tTOS. Fi.
gura bajo el seudÓnimo de Phi/antliropns y se iituln The in.i/Ùution oj lla-
rrÙigc in ihe l- nÚed Kingrlon. ljue publicÓ en Londres en I n7L:, \ que allí
se atribuyÓ a Spencer, PUCi,; sr: halla escrita en Uii in1:dés lit Cf,rt!' laLino,
eleganl!: y sencilo, al esii!o de Macaulay y Buclke. F~ UII esludi() di: so-
ciologia comparada, que tiene varios apéndices, uno de ellos ('on Ull pro.
yedo modificaiivo del e"tatuto malrimonial que incorpora las conclusiones

di: la obra, y otros que son ilustrativos para resol,,!"' los conflictos de la-
yi:s i:ii Derecho InternacilHlaJ prinido.
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Falleció el doctor Arosernena el 23 de Jebrero de 1806 en la ciudad
dp Coh'JI y en el seno de la Iglesia CaiÚlica. Dej Ú ;; su e:;posa enferma

y casi en la indigencia, "epilogo honrosisimo de ochenla años dc vida con-
:;agrados al servicio de¡.inleresado deJa sociedad, al estudio de sus Jl~r:e-
¡.idad()s morali~¡. y politica¡., y a procurar el progreso y la honra dc la pa-
tria" .

.:~ .;~ '*
Fuentes bibliogrúficas.-Moreno ALrah¡lrn: Biografia publicada en Rl

Liberal llnstrado. Tomo lTL Bogotá. octubre de 10H. Mendoza Diego;
Astillas de mi Taller: Coliinbia Vieja. Bogotá, 1923. Zulda Eduardo:
Don Justo Arosemcna, arikulo publicado (~n Revista Colombiana. Volumen
TU. Bogotá, 19:14. A rholeda Custavo; HislOrui LOTlIUnporánea de Co.

lombia. Tomo n. Bogotá, 1910.

(Tomado de la "HISTORIA DE LA CANClLLEHL\ DE SAN CARLOS",
Volumen L.-Bogotá, 1942.-Páginas 179-180).
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~tJje."

Rica,.do J. -A!fal'

por RoJrÏlJo miró
* * *

El 22 de ocliibre I'rlximo pasado tuvo lugar un aconteeinii~nLo cuya

significación conviene suhrayar. A travps de múltiples organizaciones re-

f)resenLaLivas, la nación panamena tributÓ homenaje al Dr. Hieardo J. AI-
taro. El rretexto para aquella manifesLaciÓn lo brindÓ su entonces recien.

li~ esco¡2imienLo para Magistrado del Tribunal de J ustii:ia lnternacionaL dI'

La Haya. La razÓn inLima estaba. sin embargo, en el deseo unánime d"
rendir pleitesía a la mayor eminencia intelectual de la República. Y nii
ÚnicamenIt por la amplitud y calidad de la obra esi:rita, por la excdi:ncia
v ejemplaridad de su magish~rio. sino tambipn en cuanto a la perfiicLa ':0-
rrespondencia de esa ohni con las nei:esidades y aspiraciones de su pueblo.

'\acido en el último cuarto del siglo xix, Alfaro participó de la pos-

trer ex¡wrielltia colombiana y vió llegar la Repúblii:a al tiempo (in que se
habiliLaba para la vida eivica. Vocación dii estudioso, profesional del De.
redlO. sintió un imperativo de su hora afirmarse en la propia historia. Y
ciiando el niiiivo Estado parecía a muchos puro artificio, fruto rle intereses
inconicsables, ignorándose las razones de Panamá y volver los ojo" .J.I :iyer
para rescalar nombres señeros y una tradición de pueblo r:onseiente de
sus esencia" fué modo oportuno de pronunciarse, Alfaro nos dió en la
Vida del (;I'iieral TomÚs Herrl'a la mejor realización dentro del género,
lo inisiio que el apasionado testimonio de una realidad todos (,lnpeñad05

en desconocer. El novel biógrafo no cumplía veinticuatro aJIOi' v ,:ntraba
coll pii~ dt'redio en el campo todavía virgen de nuestra literatura históri-
ca. Se contaba ya entre los jóvenes que inícian la historia cultural re-
publicana creando instituciones de orden vario y dando vida a ptiblieaei,.-
11(" i'om" "EI Herald" del Istmo", "Anales del Ateneo", "Nuevos RiLos".

Su versaeióii en cuesLiones jurídicas y su voluntad de trabajo lo vin-

culan enseguida a las tareas oficiales básicas. Se le incluye en la Comi-
siÓn Conificadora, y le toca redactar el Código JudiciaL. Conduía eii"
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tUIlCCS la con:slrucciÚn de la vía interoceanica. tina nueva plapa en d pm.
cc:;o dp Illp:;lras relacioncs con Estados Unidos de Ami'rica cmpieza. La
diplomacia se ofrece como estimulante quehacer desde pl punto de vista
de la consolidación naeionalista. ~ a la diplomaeia dpdiear'¡ Alfaro sus

ener¡Ôas. En llH'stra Legación en Washington -desde diveri'os cargos.
en la Cancilleria. realiza una esforzada labor que li convierte ('on el tiem-
po ('n d panameno mejor informado sobre la maleria.

Los especiales víneulos que nos UJwn a la más grande potencia del
mundo. pUl' una pade, v la ercciente complejidad de la \ ida enlre los
eslados, por olra, obligaron a buscar en la justicia internacional apoyü

a IHwslras demandas. De ahí la iwci~sidad de penetrar los Sl-Cl"el"s de esa
espl-ciulidad del Derecho y la coii:;agración puesla en ello por Uii iiiwk.)
dc Juristas panamlJìios. Todavia más: el deseo de estuhkeer una poliiica
de ('.oop(~iaciÚn y muluo entendimienlo (~ntre 1m- es lados amt'ricu!los. vieja
mda cumÚn, condujo a la cn:aci,'J11 de los organismos udcf'ia(/;,s \ a la
furmaciÚIi dc una dodrina cxpresión de esa voluntuil. Tambi¡.ii aqiií
iiueslro interés aconsejó contrihuír al fortaleeimiento de Uii sistema iiilel-
americano y, en conse(:l1encia, prOf'll'arnOs el equipo humano C'lIHIi: de n:-
pn.:sentarnos cn las insiilw:iow:s encargadas de haced o efeclivo. Y otra
vez /Ufaru ernerge como la iwrsona mayorrncril. eompenetrada cun la lco-
ria \ la prácliea del paiiuITiericanismo, etapa di: un anhelo conslructivo

inici¡¡du aqui haee más dc un si¡.do y cuya cabal satisfacción "xigirá se-
gUl'älleiile transformaciones il('()llOdadas a las peripccias de sus evolui:io.
nes HlIcesivilS. Allaro es 110\ iiidisciitible autoridad en lo que loca a las
relacioiics interamericanas, ('un una copiosa bibliografía pertiiientr, y asi.
rnisnio autoridad rccoiiocida en Jkredio Internacional, dicho sin limitacio-
nes. scgún se udvierte por el cargo que ocupa.

Pero AHaro, iicuc. paia nusulros rnÚs alLos significados. Comu dccía
al (:uriu-~iizaL es nada menus qui: la figura máxima de la inttligf:lH'ia pana.
rm:ña de hov.

No ohslanle ser el jUrlsta mundialmenlc acatado. :. por lo mismo,

con sobra de ocupaciones: no importa sus afanes de csta(lisla --diplomá-
co, Mini:;lru de Estado, Presidente de la República-, ha podido disponer
de tiempo para la dittdra y para un diversifieado ejercicio de publicista.
Al margcn de s,us escriios jurídicos ha ido acumulando multitud de ensa-
yos di: historia nacional y americana, semblani:as (te panameños ilustres
-galeria de Claros Varones del Istmo que es obra de justicia y patriotis.
mo--, y eseritos sobre problemas de la lengua. En este último ,*mtido sll
nwrÍtisimo Diccionario de Anglicismos supone la culminaciiii de un tipo

de estudios eon una tradición centeRaria en Panamá.
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1.0 lirevemente expuesto explica el votu unánime de SiiS compatriotas

r hace natural la presencia di~ ltieanlo J. Alfaro en las mÚs prestigiosas

(nstitui:iones culturales del pais. I'ro£iisor de la Universidad de Panamá,
rindividuo de Número de las Academias de la Jlistoriii y de la Liingua,
i.Ul~ ha presidido, y dc la Academia Panameña de Derecho Internacional,
f,S mi(~mhro titular o correspondiente cJi otras instituciones similares del

iixterior, sin contar 1;11 activid(lil como profesor invitado de muchas lhii.
versidades del extranjero. A todo ello agrega condieiones personales que

lHlo,ri de su trato tanto como un honor un placer.

lANAMA, Agosto de 1960.
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cfa ..:Jloria no puede :Jalear:Je

-EL ACTA DE 11\DEPE1\DENCIA DE 182IHH-

" * ,.

En el PanamÚ América de! 27 de noviembre del año pasado, bajo d
titulo de "CONCEPTOS SOBRE EL ACTA DE INDEPENDENCJ A DEL
iSTMO I H.: PANAMA DE 1821" puhlicó don Manuel S. Salado, educador
de la ciudad de Los Santus_ un artIl:ulo en que manifestó su pena por la
dccapÙaeÙin sufrida cn e! preámbulo del Acta de Independencia de 1821,

pn:ámhulu que "segÚn e! texto original que reposa en el Archivo de In-
di¡¡s.' cprtificado por don Santiago Monten) Díaz, investigador i:n dicho Ar.
chivu de Sevilla, EspaIia, se refiere al gesto heroico de los santeños al pro.
clamar la independencia de La Villa dieciocho días antes i¡ue la ciudad de
PalianiÚ. " sea, el io de noviembre de 1821. Y dice el articulista: "Es
tiimip" ya de que la Academia Panameña de la Historia, la máxima autori-
dad en la materia en este país, desate esta controversia en forma definitiva,
que SI" ha suscitado entre varios pueblos interioranos sobre la paternidad

del primer Crito de T ndependencia, a fin de que la enseñanza de la histori..
patria siga su curso", cte.

C"'Tl'spondiendu a este requerimiento patriótico de! educador santeiío,
e1I'rpsidenlt dI" In Academia Panameña de la Historia se dirigió al Direc-
tor del Archivo de Indias, Doctor José de la Peña, en solicitud eertifieada
por d. de los misIIos documentos referidos y que fueron reproducidos por

la pnmsa locaL, considurados sospechosos por los historiadores panameños.
El resultado de la demanda del Presidente de nuestra Academia, son la

carta y la nota adj unta que e! Doctor De la Peña le remitió y i¡ue nosotroa;

reproducimos literalmente a continuación:

ARCHIVO CENERAL DE INDIAS
EL lHRECTOR

Sevilla, 23 de Junio de 196(.
Seíior Pro1esor D. Enieslo J. CastiJlero R.
Presidente de la Academia PanameIia de la Historia
Panamá.
Mi distinguido y recordado amigo:
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También para mí constituye una ~ratisilla oportunidad la de rompi:r
nuestra int:omunicaciÚn y i~nviar así el recuerdo de niwslras a~radahie;;

diarias en Sevilla y en Santo Domingo, des~raeiadamuite lan poco frecuen-
tes.

El contenido de su carla mc sorprendió y me ha sorprendido mucho
más lo que he llegado a averiguar. Nada tiene que ver el Archivo en eSf:
tan extraño asunto, ¡)pro por tratarse de Ud., de esa docta Acaebmia y de
la verdad histórica, ,-1 la que todos nos deliernos, con mucho ~usto envio a
Ud. la adjunta nota, ('n que procuro I:OIH!tn;;ar lo esencial del caso, y que-
do incoiidicionalmente a la disposición de la Ai:ademia y ile rd. para pro-

porc:ionarles más prer:isioiies, si lo desearen.
E;; eIertamente desi'onsolador (iue incurran en eSl,is hurdas y pueriles

falsificaciones personas qU(: iii~ncn iítulos académicos (en esle caso pana-
im:ùos y españoles) \ quc:, por añadidura, ostentan la n:lnesenlaciÚn con-
sular di" Sil paí;; e .inclusu, en este C3;;0, el di"canato del elwrpo consular en
Sevilla. Hevelan COl', csla acülaciilI, en el iiiej 01' dc los ca;;os, una gran. ..
Lncoiiscienci a.

()iwda sIemlHT de Le!" con 
la mayor consideración. muv affmo. S, S.

) amigo que h~ salud,: codialmente,
José de la Peiia

AllljO: La nola referida.

\RCITIVO GEI\EHAL DE INDIAS
EL DTRECfOll

Nota para el Profesor I':rni";;ll) .l. Casiillero ie, Presidente de la Acade-
mia Panameña lit la Historia, sobii: la copia del Acta dc lIHlependencia de
Piiiiamá de 2B de IlovÎenilire (le IB21, reniiiida por el Cónsul General de

Panamá, en Sevilla. don (:arlos Cabl:7,a;; Luna.

Como en la cêlitn del r'rofesol' Casiilltro dc l2 de junio ~" dice quø
didia copia hahia sido enviada por d señor Monkl'o Díaz (por intermedio
del (Jirsul Cenerul de l-aiiani,il, COllO loma da dd A reh ¡vo de Indias, he
iiil.erro¡:ado ininediatnninJtl' a dicho señor Monltro Diaz. q li ién, con su pro-
bada hiierli, fi::. mI' h:: dado c:n~'~~lI ida loda r1asi~ dc:ponrienore~ respecto a
lo ocurrido.

SegÚn ello, n~sulLa q uc el scijo!' Cabezc1BLuna solicitÓ del señor Mon-
ltro Diaz le hi('ii'ra IJna busca en el Archivo sohre el Ada de lndependen-
dii de 1n ('¡ iidad dc l,os "anto,; de i () de noviembre de 1::21. El señor
Mnnli:ro !lO pudo pI''pol'ciOnar!l: dato alguno resp('cto a dicha Ai:ta.

Entonces f'l sÓior (:ahczas pre~entó al se.ñ.ol' Monkro una copia de un
tÎoculiento qui: decía enviado por don Ernesto Hestrepo Tirado desde Se-
villa al Archivo ~a('ional de Colomhia e insistentemente le requirió para
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'iue le escribiera una carta, cuyo lexto inlegro el !leñor Cabezas dió al sellOr

ìviontero. El señor Montera tuvo la debildad de firmar esa carta para el
~eñor Cabezas con fecha 5 de noviembre de 1959. He tenido :l la vista
\lna ,:opia de dicha carta que me ha dejado ver el señor Montero. En
dla se incorpora dActa de 23 de noviembre de 1821 con ese preámbulo

rdativo a la Villa de Los Santos que, con razón, ha sorprendido a ustedes,

pues. entre otras cosas, aparece torpemenk enlazado con ei re¡;lo del dIJ-
'durnento.

El texlo de la carta propiamente dicha, constituído por cual ro párra-

tu,, que preceden al Acta y dos que la sigueu es una obra burdamente ma-
quiavélica en la que, sin decido con palabras expresas, se trala rle dar la.
impresióii al lector dc que dicha Acta, o al menos una de sus copias, se
"llIserva en el Ardiiv o di~ Indias. Naturalmente no se precisa la :Úg;natura.

Lo quc si sc dice en dicha carta es que el señor Monten) es qii ¡eii pro-
porciona al señor Cabezas ese documento, cuando la realidad "ra total-
Itt'nte al revés. En esto pecó de ilebilidad el señor Monten), que no supo
ver_ con su buena fé, el mal \ISO que podía hacerse de esa afirma:.ióii falsa.
L! es hombrc sencillo y ereyó que no .hacía ningún mal, toda vez que en
la carta que firmaha no se di,:c eii nin~ún momento, con paiabra~ t'xpn:.
"'IS. que esc documenlo está tomado del Archivo de Indias.

Lu que pueda haber de cierlo en lo que se atribuye, en re1,lcióli COIl
Cola Ada, ill digiio cahallero colomhiano don Ernesto Restrepo Tirado \ a
'iuihi yo conocí inudlOs años en esle Archivo, desde 1925, en que vo vini"
hasta qUt: 1:1 man:hÚ. hacia 1(40), ustedes pueden averiguado mejor que yo.

H señor CaLeias 1:IIVifi por correo al señor Monlero uua copia del acta
iri''''1Jlrada en la carla del 5 de noviembre, el dia 1) de enero de 11)60, COIL

Ulld esquelita que el sálUr Monlero conserva, firmada por el señor Cabezas.
~e;-Ún ella, pan:ce que el señor Cabezas tenía mucho empeño en que el
seiiur Montera conservara esta copia, pero al señor Montero cada vez le
molestaha más d tenerla y así se la devolvió al señor Cabezas eii 13 de
imnLO. El señor Montero había recibido una carta, fechada en 22 de di.
,iembre de 1959 de una señora Presidenta de un Comité para la Defensa

L 'eiiiaiiente de los Derechos Cívicos de la ciudad de I.os Santos. En la
n'spuesta del señOr" Montero a dicha carta, en 4 de oiiero de 1960, expresó

hiel1 daramente que declinaba en favor del senor don Carlos Cabezas, la
~raliiud que dicha señora le expresaba.

Me ha dicho también el señor Montero que el señor Cabezas encargó

a don Anlonio MUiioz una copia del acta en cuestión ~m letra "aiitigua" y
,,1 señor MUiioz nw lo ha confirmado. El señor Muñoz es un dibujaiihi

'IUI'. desde Iiace muchos años, rrecuenta este Archivo, para haccr" copias a

/'
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iiiano de planos y mapas para quienes ~c las encargan. Las hace bien, pues
es experto dibujante, pero es totalmente ignorante de historia y de paleo-

grafía. Parece que la copia en cuesiilm la hizo en una cartulina moder-

na (como las que ¡;l usa para las copias de planos I \' i escri bien.do por Untt
sola cara!

Debo decir que el señor Montero, que no es funcionario de este Ar-
chivo, viene frecucntándolo desde el año 1908, diariamente para hacer
buscas e investigaciones, especialmente genealógieas, para cuantas personas
se las encargan. No es un historiador titulado, ni un universitario, es un
autodidacta, pero por su gran práctica conoce muy bien el Archivo, y co-
mo además trabaja con gran celo y meticulosidad siempre han quedado sa.
tisfechos de él los i:cntenares de personas de España y de todos los paise.;
de América (algunas del máximo prestigio en los medios intelectuales) que
le han encargado trabajos. El señor Montero es una persona totalmenh~

honorable y como tal le garantizo.

Por último, debo indicar quc el señor Cabezas Luna, en feeha que 1:n

este momento no puedo precisar, pero anterior a todo lo dicho, pidió al
Arehivo, a mí personalmente, que se le buscara el Acta de Independencia

de la Villa de Los Santos de 1821. Vistos minuciosamente d Catálogo de
Independencia de Torres Lanzas (las dos series) y las papeletas de la Sei:-
ción de Estado, hubo de contestársele que no se encontraba dato alguno de
dicha Acta.

Sevila, junio de 1960.

(Fdo.) José de la Pe,îa.
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'PaM?e ~i..M-:

perú 'J
panamá

Discur.w pronunciado por el Profesor Rodrigo, Miró rice-Ministro
de Relaciones Exteriores de Panamá en la ceremonia de la

imposiciÓn de la Orden de Vasco Nú,l-iez de Balboa, al
Canciller del Perú, Dr. Raúl Porras Barrenecheri.

118 de J unia de 1960)

" " ..

I';"eeleiitísimo :-eiior Ministro de Relaciones Exteriores del PerÚ:
i;na misión especial, honrosa y grata, me trae a Lima, permiiiéndome

realizar experiencias mucho tiempo deseadas. Porque para un panameño
siempre ps placentero arribar al Perú. Y en el caso especial que ahora
determina mi visila, al mandato oficial se agregan moiivus personales de

simpatia ~ admi ración que la hacen doblemente afortunada.

Si la espontÚnea cordialidad que brota al contacto de panameños y
peruanos nu lo estuviera proclamando, un común origen histórico y siglos
de vínculos muy esti"echos brindan poderosas razones para la mutua estima
~ consideración. Pizarro fué autoridad de Castila del Oro por los dia:,
en que se organizaha la conquista del Perú. Diego de Almagro, el mozo,
"el primer panameño célebre", acabó en tierra peruana su impaciente j u.
ventud, víctima de la pasión política de entonces. Panamá y Perú compar-
ten las páginas cvocatIvas de Armas Antárticas, el poema del esquivo Mira-
montes, \1 algÚn héroe peruano de la guerra del Pacífico lleva sangre pa-
nameña. Todos estos hechos aluden elocuentemente a la magnitud de
nuestra comunidad de intereses y explican aquella espontaneidad del cora-
zón de que antes hablaba. De ahi la íntima satisfacción con que cumplo

el encargo de condecorar a un peruano ejemplar que es compendio y suma
de las virtudes de su pueblo, quien con tanta propiedad y acierto conduce
sus relaciones extiiioros, y a quien adornan además mérit~s inteleetuales
sobresalientes. Porque Raúl Porras Barrenechea, Cronista Mayor de la
Crónica del PerÚ, antologista de Lima, crítico literario, maestro de histo-
riadores e investigadores, eon influjos. que llegan hasta Panamá en la obra
escrita y doeente de su distinguido discípulo Doctor Carlos Manuel Gastea-
'1oro, es asímismo Gran Canciller de las Letras de la patria de Garcilaso
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liica de la Vq.jii, Ciiviedes y Palma sagaz y profuiiilo intérprek del aliii:i
ddl-'crú.

Ex(:elentísimo Señor: por Deereto NQ 29() de g de noviembre, el Ex.
celentísimo Señor Presidente de la República de Panamá, Don EI'(,slo (k
la Guardia hijo, gran Mai:sln~ i1e la Orden di~ Vasco'lúñez de Balhoa.
condecoración creada en homenaje al descubridor del Mar del Sur. os h,i
otorgado la (:ondecoraciÓn en el Grado de Cran Cruz. y por su \O!iitl-
tad, y por especial dcfen:ncia del Señor Canciler de Panamá, Licenciado
Miguel .l. Moreno hijo, i1eferencia para mí honrosisima y grata, vengo a
imponero~ sus insignias. Heeihidlas, pues, Excelentisinie) Señor, en ksii-
monje, de amislad, de reconocimii:nto y admiraciÓn.

"

f)iseul.O pronunciado por Su r:xælencIa el Dr. Raúl Porras Ilarrciiee/ii',,_
Canciller del PerÚ, al agradecer la condeeoraÓÓn de In Ordeii de
l/asco Núñc¡; de Halboa, impuesiii por el Profesor Rodn:go l1iní.

l/ice.Miliistro de Relaciones Exteriores de Panamá.
(18 de Junio de 1(60)

;vle complace profundamente vueslra presencia en el PerÚ v cn ..,1'1
casa que, por ser de libros i1e poesía y de historia, es espiritualm;~nt(' \UCS-
lra. En sus anaqueles figuran, como viejos amigos, los d(~ la vibrante .,
enhiesta poesía de vii~slro padre, voz fraterna de la de nuestro Chocano. (IUl:
rompen la mÚsica suavc del modernismo con su clarín plHnasiano \ Jo~
vuestros, q l/e han contribuido a haccr conocer en América el proce~n de
la cultura panameíìa desile 'iUS albores coloniales y los matices del ::lina (J,
vuestro pueblo, cuio rumbo espiritual habÓis definído sutilmcnte al hahlni-
de I:Sl: camino qui: vosotros habéis conti'ibuído a transformar Pll una na-
cion.

C;omo baqueano que sois de los Vl(~J os anales de nucslra eomún histo-
ria, habéis aludido a la estrecha vinculación qUl~ la geografía y la hisloriil
tendieron enlre nuestros pueblos. El "tapíii del Dari~n" que hoy trata di'
vencer la Carretera Panamerieanu, no fué ohstáculo para que las oliiLb
culturules de nuestros pueblos andinos llegaran a vuestras playas r:n la ¡'po.
ca prdiislÓriea, 1I1:vando, por los senderos andinos, los trofeos de su ti:cn;-
ea metalúrgica y para que, a través dI' vuestro istmo promisor, se LrasplJ-

siesen a la AmÓrica Antártica los seeretos de las civilizaciones maya \ ::i-
teca. Pero fué evidentemenk en la etapa del des(:uhlimiento y conquiSLi
en la que, vencido el Océano por los galeones españoles, se estableciÓ f'1
hondo y fecundo diálogo de nuestros pueblos. La centelleante figurn (le'
Balhoa que descuhrr: en las arenas rojas, azules y doradas del Golf" ,b
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~ an Migui'¡ el :val' del Sur y el camino del Perú y cuya imagen Iiabi~i,¡
asociado a la Orden Caballere:;ea que hoy me imponéis, es uiw de los sIi.-
nos Ilêis felices (k ese presentimiento de amistad entrc PananiÚ \' el I'erú.
Pero es I'i¡:arro, como vos mismo lo habéi:; dicho, el más firme \~slabún d,~

iiuestni comunidad eii los recuerdos herÚicos. Pizano, que viÓ fundar ciu.
dades medievales de piedra eii Santo Domingo, con Obando, aprendió ('n
..1 istmo, en Saiita Vlarí,t la Antigua y en PanamÚ, con Balboa y e()n Pl:-
daiias, influeiiciado va por el iiwdi(l ameiicaiio, el arte de fundar ciuda-
des hajo el nuevo signo indiaiw. En Saiita María la Antigua ~e volcaruil
los inokles antiguos de las ciudades europeas olvidáiidose ya el plaiio "i.
nuoso d,' las villas medievales para reemplazado por la clara geoiidl'i:i
de las l'ilJd:ides re(:tangiilarcs \ el bohío de paja y de adobe sustitiit"ri"
d,'¡ castill" leudal o la casa fuerte alm(~nada, El trÓpico impw;o ,¡US Il'yt''
a la arquilcclurH y al ur!Jalii"nw espaliol eii Indias y uno de lo" rwís recio",

If'aliliidolf's d(: esi: Ili:nsaje fui' I'izarro que en el Istmo de l'anaimi al'rcn-
'¡¡tI i'¡ a 1'(: dc fuiidar eiudadi:s indianas y (iue para preparan;c a lundar lei
Ciudad d(: los lteyes y Ins priiwipalcs ciudades del Perú, fué, primero, \f'-
,iiio ìiiiidadol' (lt l'anuniÚ y Ai.alde de vuestra i:iudad capital en i .;:U.

\0 ('~ posible olvidar eii la renllmbranza de cstos viejos I'oiitaclo" c.'"
¡,irituales ,.1 hecho de que el n'iliihn: del PerÚ. impuesto por la soldade:;c.i

1::iiihri:'nLi de Paiiamii_ frciill a la denoITiinaciÓn oficial dc NIJPva Castilla.
Illlra uii¡i pnluhra de las Ipn~uas indi~enas de PaiiumÚ; d iiombre d(~l
1;1( iq 11( \ i 1''1 transformado llo l' la soldadesca española en el ,'ufÓnico \
, ,¡"ii;-" Il('lllire de PtTÚ. La ('poca del descuhrimieiito y eoiiquista. que
\" Iw ""~nido con f'special devodóii, e" de una honda solidaridad entre
¡"" vecIlio" de Panamá y los conquistadores del Perú, Entre lo~ fundado-
res (It nll'~tras ciudades estuvieron siempre v(x:inos anLIguos del istmc',

luiwjonarios licel\t'iados o colierciRntes cuyos iiombres sueiiaii pn la,, acta"
ik lo" repartos del "1'(1, en la~ fundaciones de ciudades y en las guerras
.ivil(:s del PerÚ. Nomhres familiares iiuestros son los di' los insi!!rie~ 1a:1'-
~onajes pananieños ('OILO Hernaiido di~ Luque, los propios Pi~arro \ Al.

"iagro, como d Licenciado Gas¡:ar de Espinosa, el Obispo Herlanga, los ¡¡.
,'1'neiados (it la Cama y Harrionuevo o el apasionado cronista Gonzalo Fcr.
nÚndez de Oviedo. En las cartas escritas desde PanamÚ al R('\, de 1521
a 1'111, está mucho de la gei;ta de la conquista, escritas por li('elH'iado"
v \ei:inos de Panainá que informaban al Rey de las "co"as de SUâlO" o di'
ia" trÚgii:i" contiend..s civiles del Perú.

1-:1 mi,,iio destino unitario que presidiÓ los días del desnibriniii:nl"
,ubsisti,:) duranle el período colonial en d qU(: puede decirse que existiÓ
(.1 mÚ:, intimo vinculo entre las ciudades de Panamá y el PerÚ, marcad..

1,"1' luc; prr'"lamus generosos de hombres y de (:ultura y por una identidad
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de destino econlÍmi.co unido al vieJo camino de Nomhre de Dios a Panfl-
má. El auge económico del PerÚ estuvo ligado al apogeo de portobelo.
al hervor de sus mercados y a la reciedumhre de sus fortalezas y cañones.
El derrumbe de Portobelo señaló la decadencia del áureo prestigio del Pe-
rú. Pero en d intervalo de los negocios y de las guerras, de los asalto,;
de "los piratas rojos sin ley y sin pudor", de los saqueos e incendios que
alumbraron trágicamente vuestro destino, fué neeiendo, lentamente, la
honda colaboraeión i~spi ritual de nllPstros pueblos: la proteeción de los

,.irreyes del Perú 11 los (:aminos ocÚanicos del Istmo, el intcreambio feeun-
do de oidores v prelados entre Panamá, Lima y el Cuzco y la transcultura-
ción constante entre nuestros pueblos que formaron entonces por la unidad
de sentimientos y de aspinieionl's una sola naeión. El poema "Armas An-
tárticas" de Miramontes, al que habéis aludido tan acertadamente, podría

ser, como lo fué la Araueana para Chile, la primera epopeya de nuestros

dos pueblos unidos, entonces como ahora, en Un anhelo di: defensa conti-
nental. J

Sería sumainente extenso mencionar los nombres il.iistres que jalonan
la amistad r:oloniill entn~ Panamá y d Perú. Pero, abusando de nuestra
eomún defonnacirin profesional de amantes de la historia, apenas me cabe
referirine a esa serie de criollos iliistres del Perú del siglo XVIII, como
::ancho Pardo de ;\ndradc, Diego Lól)(z de Vergara, Juan de Castañeda,

Felipe Manriqiie de Lara, Manuel JerlÍnimo de Romani peruanos que fue.
ron Obispos de Panamá e irradiaron la cultura universitaria y eristiana
del PerÚ a la viej a regiriri amiga del 'istmo. En la misma época surgen
Gomo señal de ese fecundo y constante intercambio los nombres de los
grandes prelados pêlnameÎlos como Fray Javier de Luna Vii:oria insigne

obispo de TrujiHo, y Fray AgustÎn de Gorrichátegui, gloria preciara de
la ilustraciÓn en el Cuzco, lector de Ff~~jÓ, maestro de Raquíjano y Carri.
110 y uno d(~ los introiluctores de la inquietud fiosÓfica del siglo XVIII
en 1'1 Perú.

El PerÚ y PanamÚ, por sus posiciones claves y estratégicas, alcanza-
ron su independencia el mismo aÎlo de I ll21, Y Gomo señal de fraternidad
histórica entre dIos hubo, en 1'1 cabildo rebelde que firmÓ el acta de inde-

TIIndencia de Panamá, el 28 de noviembre de 1321, dos peruanos ilustres;
el obispo J os(~ Higinio Durán que fuÍJ uno de los prÓccres de esa gesta ,
el peruano don Antonio de Escobar y ya bajo la i~gida bolivariana el PerÚ
convocÓ desde Lima a la primera asamblea anfietiÓnica qUl~ debía reunirsü
f~n ellstmo cn 1826 y, al llegar a ella, el epÓnimo iwnsador peruano Vidaii-
rre exclamaba COn orgullo fraterno: "Hemos sido los primeros en Coneu.

rrir al lugar destinado a formar los eternos pactos de amistad y alianza

entre todas las Américas".
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Excdcntisimi. Señor MirÓ:

Habéis dicho con razón que la patria son los recuerdos pero al mi".
1I0 tiempo pstá en una voluntad de acción común y de posibilidad de
grandeza futu ra. La amistad entre Panamá y el Perú se basa ho~ día
i:n el mantenimiento de sus instituciones democráticas y de la acción soli-
daria (:ontinl'ntal (iue nació en el Istmo bajo el destello de Bolivar. Eii
las últimas décadas de nuestra historia el antiguo camino de Panamá por
el qUl: pasaron en sentido inverso. el oro de los incas y la fe de España.

ha sido si('mpre un camino de lihertad y un puente de fraternidad para
todos los pers(:guidos y perticularmante para los que en el Perú sufrieron
las amenazas tirânicas del poder.

1'01' iodo ello. por los recuerdos y por las esperanzas, es hondamenLi'
grato para mi recibir las insignias que me confieren el PnJsidente de Pa-
namá Don Ernesto de la Guardia, ) su ilustre CanÓlIer el Licenciado Mi-
guel .1. Moreno. Y a ese honor insigne se une la grata satisfacción espi-
ritual de que el portador de estas insignias seáis vos que tení:is (,n la he-
i-áldica del espíritu un viejo blasÚn de poesia y representación con seiiorial
decoro la vieja y la iiueva cultura di' vuestra tierra deslumbrante \ amiga.
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f) ~/
Sucesos y Cosas de Antaño

por Ernesto (astillero R.

(281 ~ 300)
2til-Los Viernes hist(irkos. 2ti2.-Panamá es la cuarta capital de América.

2ti:¡-La tumba del descubirdor del Istmo. 281-1.a leyenda del Arco Cha-
to. 2Hfi-Mosquitos en Panamá. 2Hß-Numeración de leyes. 287-Cómo Si'
SIlI)O que Amér.ica era un mundo nuevo. 2flH-L'I LlaH' del Mundo. 2fl!l-

La,; eomiiuertas del CanaL. 29H---ElRf'y dl'l CarnavaL. 2!il-nestitueión de
(;enerales. 292-Inauguraci6n del monumento de Balboa. 293-'liliOS de
esclavos. 2!H-Con (,listas en ambos marcs. 295-Valor de la ISla de
Manzanilo. 29(-La Real Álldil'lIda de Panamá fue la tercera de Améri-
ca. 297-Desigualdad de los dos mares. 298-La mayor mortalidad del
('¡¡nai. 2!l9-El divordo (h'1 /lr. Itafael '\úncz. ;l()(I-El Parlamento L¡¡l'g:o.

-lc -lr

2l:1-En nueslros.\nales n:icionales los di"s ¡-iernes han knido eier-
In significaciÓn histÓrica, como se ya a yero Cayeron 1'11 vrFIlNES los
siguiciites sucesos: ,.j 12 dc octubre de 1492, descubrimicnto de Ami,ri,',-,
por Cristóhal ColÓn: el :)il dc noviembre dcl 321, jura d,- la indq)enden.
cia .-1'1 r slnio (k Fspaiia; el 7 de diciembre de 139 t faIleciniient:i cId Con-
dc de Lesseps,iniciador del Canal de Panamá; ,-J n de junio 11. 1900, coni.
bale de In '\egra Vieja, (,n que lUlTzas f(,volucionarias liberales ,ki-otaron

a las tropas yekranus d,'l ;:ohif~rno conservador; el 21 de noviembre d"
19112, día en que !:e jÏ rniÚ ',n In bah ía de Panaiml r: tralado del Wisconsin
quc diÚ fin n la gUlTni de los niil días; el io de octuhn' de I'JU, CUdlh.lO

(,1 I'residente Wilson de los Eslados i nidos \01:) el diqiw que separaba las
a~ua,; dd Pacifico de liis del \t11Íntico, haciendo su uniÓn para dar pas!)
al Cnnal di' !'anarná; el 2,'1 de mayo de 1951, en que fue juzgado desti-
luirlo dd Poder d Presidente de la RepÚblica, DI' Aniiilfo Ârias.

~- "

282---La cuarla capital fundada por los colonizadores españoles, fue

la ciudad de Panamá i 1 ÕillJ) , despu¡,s de Santo LJom.Ù/rro (1496),. que tie-
iie la primacía; de San Juan de Puerto Rieo (1509) y de la Habana (lSI:iì,
La ciudad de N atá, fundiida por primera vez en 1.'20, tiene d honor de
ser la más antigua (k la cosla continental del Pacífico, dado qu\' Panam1Í

fue deslruídii y !:ufrió IHiii mudanza.
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Siguen a las anteriores en antigüedad, las ciudades di, .'Ìaillo MarÙ!
i 15251, Guatemala i 1527), Ca,.tagt'na (15:~3ì, Quito (1 5~4 l. Liniri I 15351 ,
Asunción 115:n¡, Popayán (15:37), Bo/(oiá (1538), Sllnlia!'() de Chile
1.1541 ), ¡.a J)a~ (151BI, San Agustín de la Florida (15Ü51, Carr"".' 11 SÜ¡.
¡iío de laná,./) (15671. ßlteno,~ Aires (1580) y MontevÙf,,(I iini)i.

" ~~ "

211:3 1-1 Adelanlado Rodrigo de Bastidai;. primer espai'wi ,1llt de,,;iIl-
¡,¡era el Islmo por la región del Darii'n, era un personaje di"tin~~uido. ií-
eo y muy honrado, quien por su gran afición a la naVel_':lci.',11. Sl' nwl;,"
" la avenlura de hacer descubrimientos en el nuevo mundo, I-ri Sl'\ilh.
iU~',nr de su residenl"a, ejereia el oficio de Notario. Su mui:ha virtud \
ii.~o¡' k acarn~Ó di fi,:ultades con los ayentureros qUt. le acompanaban \
hasta fue vicLima de un atentado qu~ lo puso en las puerta" de la muer-

I.e_ Ya anciano, falleció en Cuba el 28 de julio de 1527 y su;; rl"stos fw',
ron trasladados a la Catedral de Santo Domingo, donde reposan con lo,.
de su esposa Dona Isabel Rodriguez de RomC"t'o Tamarís, v de ;;u hijo el
Obispo ßastidas, en la Capilla de Santa Ana o de los Bastidas plH' ser ti
panteón de esta iiobli: y célebre famila, llamada "Capila del Obispo dt,
piedra" por estar cubierta la huesa común con la estatua va~enk del di;;.
I inguido Prelado"

" " ..

2LH ..La simpática leyenda del Arco Chato de Santo Domingo que n"-
vda las circunslancias de su construcción y el arrojo del monje que al eri..
girlo por tercera vez se colocó' debajo para. pere(,er con su obra en castigo
de su fracaso. si se caía, fue publicada por primera vez en i 909 poi' (,1
literato fallecido Simún Rivas, en el N" 5 de la Revista V ARIEDA DES, ("on
el título de "ßnjo el Arco", Desde entonces el impresionante relato ha si.

do repdido y está íntimamente vinculado a la vieja y audaz estructura di'
la ci,ntenaria ruina. El 23 de fdHt:ro de 192.5 el Presídente H.odolfo Clii;i.

ri por decreto N',' 7, consagró ésta i:omo monumento nacional y cuando eii
1919 su dueîio, Teodoro Joly de Sablá, quien en 1865 había adquirido

en propiedad y pretendió destruírlo, hubo una protesta general que lo obl;-
gó a desistir de su propiisito. Gracias, pues, a la sanciÓn pública y al in-
terés del gobierno, se salvô de la destrucción la interesanli: ruina histórica.
"ablá hahía comprado toda el área del convento domínico, llamado enton.
ces "Patio de Santo Domingo", por i;ólo $ 2,600 colombianos en H166. Por
la ley 68 de 1940, el Ari:o Chato quedó incluido entre los Monumentos Hii;.
lóricos Nacionales.

.. .. ..

285-- ..En Panamá, según los entomólogos hay 125 especie!; de mosqui.
tos. entre los que se destaca el "culex", que es el más común, De tantos
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mosquitos, once son de los llamados "anÚfeles", que propagan el paludismo.
El "estegomia" es el trasmisor de la temida fiebre amarila que tantas
muertes ha causado en el Istmo, antcs de que fuese saneado por los ameri.
canos. El mosquito que figura en una estampilla di~ correos panameña,

scgún los entendidO!; 110 pertenece a mn¡.nina de Ins especies del pais, sino

es foráneo.
.. " ..

286--La costumbre di~ numerar, por años, las leyes de la Hepública.
que subsistió hasta 1941, fue establecida por la ley P del 11 de julio de

136S, expedida por la Asamblea Constituyente del Estado de Panamá. La
práctica sc mantuvo tres cuartos de siglo, indusive los primeros cuarentii
años de la era republicana. Fue cambiada en 1941, cuando comenzó a

dársele a las leyes numeración corrida hasta que sc promulgó la Constitu"
eión de 1946, cuando se empezó otra numeración.

1," "11' ll

287. --El descubrimiento del Océano Pacífico, en la costa panameña,
fue la revelación de que el territorio descubierto por Colón en este hemis-
ferio era un mundo nuevo y no el Asia, como se creía, confirmtlndose así

la teoría al respeeto de Américo Vi~spucio, quien aseguraba qiie éste era
un continente distinto del Asia.

" " ..

288--~Fuc el Gobernador de Castila del Oro, Fraiicisco de Barrionue-
co, quien primero denominó el Istmo "Lla,ve de toda la ma,r del Sur" en
1533. En 153.' el Obispo Fray Tomás de Berlanga, cuarto prelado de Pa-
namá, calificó en carta para el Emperador Carlos V, nuestro territorio, co.
mo la "Llave del Mimdo", considerando la providencial importancia de en-
tonces y para el futuro, de nuestro territorio.

.. " "

289-El peso de las hojas que cierran las cámaras de las esclusas del
Canal, es de 390 a 730 toneladas, y el de todas juntas sube a 60.000 to-
neladas. Hubo que usar 4,500.000 yardas cúbicas de hormigón en la
construceióii de las esdusas.

" " ..

290-Poquísimas personas en Panamá recuerdan que en 1913, cuan-
do se iniciaron en esta capital las festividades del Carnaval eoo el fausto
que le dió tanta nombradía, el Rey de las fiestas de Momo hizo su entrada
a la ciudad en el coche oficial del Gobernador de la Zona del Canal, cedi-
do galantemente para el caso por este gentil funcionario. Fue la única vez
que hubo en los Carnavales un Rey.

" lO *

291.-En 1885, por decreto presidencial expedido por el gobierno deL.
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Dr. Rafael Núñez, fueron borrados del Escalafón Militar los Generales pa-
nameños Buenaventura Correoso y Rafael Aizpuru, por haber tomado par.
te en la guer ra (¡ue He le hizo a dicho mandatario. El Senado de Colom-
bia habia de(:retado en 1878 el rango de General de División par'! el señor
Correoso.

" " "
292-EI bello monumento al descubridor del Océano Pacífico, Vasco

Núñez de Balboa, iniciativa del Presidente Dr. Belisario Porras, se inaugu.
ro solemnemente el 27 de septiembre de 1924.

11 .. ..
293 Los tipos de negros traidos como esclavos en tiempos de-' la co-

lonia fueron: Banun()s, balantes, minas, lucumíes, iL%s, berbeÚas, ango.
las, mandÙit:us. guÙuJOs, sudaneses, Iwtentotes, bosquimanos :'' cafres. A

los rcl,iÚn llegados de Africa se les denominaba "bozal~s" y a los que eva-
dian la servidumbre fugándose a los montes,_ "cimarrones",

.. .. ..

2lJ4--Sólo la Provincia de Veraguas tiene en la República de Panii-
ma costas en ambos mares. Las de Bocas del Toro y Colón las tient"1I

en el OcÚano Atlántico: las otras provincias en el' Pacífico.
.. .. ..

295-La posesión de la Isla de Manzanillo, de 300 hectáreas, en qw:
se encuentra localizada la ciudad de Colón, la segunda de la República, la
adquiriÓ la Compañia del Ferrocarril en 1852, de un cubano de ascenden-

eia inglesa (¡ue fue PrÓcer de la guerra de independencia de Colombia, lla-
mado Daniel George, por la infima suma de $ 1,000 plata de la época.

.. .. ..

29()--La Audiencia de Panamá fue la tercera del nuevo mundo, des.
pués de fundadas las de Santo Domingo (1511) Y de Méxíco (1527). La
jurisdicciÓn del tribunal panameño, que fue instalado en 1538. comprendió
parte de la América Central desde el Golfo de Fonseca y toda la del sur,
inclusive Argentina, hasta el Estrecho de Magallanes. Sólo durÓ esta vez
cineo años porque se extinguió en 1.543 a causa de la inmoralidad de lo,,
Oidores.

.. " ..

297-Las mareas en el Océano Atlántico transcurren con tres horas de
anticipaeión a las del Pacífico. Sólo en el Istmo se puede ver palpablemen-
te este fenómeno, trasladándose en una hora de una costa a otra. Las ma.

reas del Pacífco alcanzan hasta 22 pies (6 metros) las más altas y 13 pies
(3,8 metrosl las más bajas. Para las del Atlántico la diferencia entre la
creeIente y la vaciante es de sólo 30 centimetros. El Océano Pacífico es en
la costa 20 centímetros más alto que el Atlánti(;o.
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" -l:- "

2lJ8---Eii i 90(¡ fallecieron en la Zona del Canal un 4.~.7:~ porniil de
Ja~ persona:; que trahajaron en Ja~ obra~ de constnieción de esa vía, JoqUt
se ha considerado la iiiavor mortalidad en la hisLoria del Canal dui-aiiLe ('1

iwríodo IlllrLpamericano.
"

2()9-EI discutido .,stadista colomhiano, Dr. Rafael Núuez, quienflH'
elegido y ocupó la Presidencia de la RepÚblica eii tres ocasione5, (,ra ca-
sado de5de el 13 d(' .i ulio de insi con la dama diiricana Doña DololT~
Gallegos, de quien ~e divorciÓ ellO de marzo de' In71. La cx-esposa del
afamado político faIleeí,:, en David el 22 de enero de 18W), ('iivenenada.
¿Suicidio? .

*. * *

:~OO--La Asamblea Legislativa elcgida en 191B durÓ en sus fun.eone",
5(,iS àño5, p(lr lo que recibió el nombre de "Parlamento Largo".'l~a que
fue elegida en 1940 intentó igualmente prorrogarse el período por iguul
tiempo, pero fracasó al convertirse en "Asamblea de Chivo Chivo" por el
golpe de es Lado que dió el Presidente Ricardo Adolfo de la Guardia.
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'ffleJicina:

pOI' el ':I'. Jojé rnanucl Rl!lCrle e

* * *
"La enfermedad es el resultado

no sólo de nuestros actos sino tam-

bién de nuestros pensamiento,,".

MATHA"IMA GANDII.

..~ ..~ *

La eiifermedad entre los cunas es un castigo i:nviado por su Dios Su-
premo; DIOSAILA, que está ofendido por algún motivo.

DIOSAILA o TJOSAILA, al que también llaman PAPA 'lUMMATI es
el Dios Creador, el Supremo Hacedor, Señor de todo el Universo, jerar-
quia máxima del Olimpo cuna, Creador del bien y del mal, de 10!S espí-

ritus buenO!; o protectores (nuchu) y de los diábolIeos o dañinos (nia,
niga) .

Cualquier cosa puede ofender a TIOSAILA (1) y el resultado es el
castigo, por el que permite que el espíritu diabólico (pOTii o nia) se apo-

dere del doble del cuerpo de la persona que ha de ser castigada (purha)
que viene a !Ser una especie de alma, y se lii lleve a los infiernos. Toda5 las
cosas vi5ibles tienen purba.

Los espíritus diabólicos (2) se llevan la purba hasta la cuarta eapa

del Infierno donde resíden habitualmente, con lo cual el cuerpo que que.

(1) Palabra compuesta de Tío, Dios, y øåhila, que qu~ei:e decir jefe o ca-
cique. Ti.osaila significaría el cacique o jefe de . ioBos los dioses.

(2) Que tienen firmas variadas, sea de monstruo trompùdo o de híbridos
de perro y mujer por ejemplo.
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dó sin purba sufre un grave trastorno que es la enfermedad, la fiebre, d
dolor, ete.

El paciente se debatirá entre la vida y la muerte hasta que un espiritu
protector, el nuchi(" vaya a buscar la purba, arrancándola por medio d.~
astucia o de fuerza a los diablos en su propia morada. Pero para qu.~
nuchu vaya a realizar esta portentosa hazaña, se requiere la intervenciÓn
del NELE, que es un indio viejo generalmente, conocedor de todos los se.
cretos de la naturaleza (abÙxúa) y al que se consulta sobre la enferme-

dad que aqueja al indio. El Nele, sin ver siquiera al enfermo, solicitará
a los familiares le atraigan unos muñecos tallados en madera de balso li-
viano (uJuruala suarm£m£) que son los nuchu precisamente que todo indio
tiene en su hogar. a veces cajones llenos. El viejo Nele habla con los

nuchu que le cuentan la verdad de lo que ha pasado y le indican dónde

se llevaron los diablos el alma del enfermo. El Nele les rueg'l que vayan
a buscarla y la restituyan al cuerpo interviniendo en favor del doliente

(:uyas buenas cualidades exalta. Parten los nuchu inmediatamente al Aver-
no y van atravesando capa tras capa hasta llegar a la cmL~ta donde se en.

trevistan con el Jefe de todos los diablos interrogámlole sobre el lugar pro-
bable donde se encontrará el alma de su protegido. Pero el diablo no

es fácil de convencer, y tras una discusión que ya se prolonga demasiado,
los nuchu deciden actuar por olro procedimiento y comienzan a sahumar
la casa del diablo. No hay nada que desagrade más al diablo que el hu-
mo, y ante esta arma poderosa de los buenos espiritus acaba por ceder y
confesar donde tienen los nia la purba robada. Allá van los nuchu, lan-
zando continuamenle humo, y tras un combate que a veces es muy violen-
to consiguen recuperar la purba que 1levan consigo hasta la hamaca donde
el pobre indio se dehate entre la vida y la muerte, restituyéndola al cuero

po con lo cual la enfermedad hace crisis y todo vuelve a la normalidad.

Los espíritus prott:ctores han triunfado.
A veces triunfan los espiritus malignos y el paciente muere.

En este último caso, y vista la imposibilidad de restituir el alma roba.
da, se viste al difunto con SU5 mejores ropajes, después de asearle y la-

varle como si se trata5C de una fiesta. Es colocado en una hamaca Cii.
briéndole con un lienzo.

Un especialista en cánticos de la tribu, que recibe el Ilombe de KAN.
TULE, entona Ilna larga . letanía ante los asistentes y familiares en la qlln

va refiriendo la vida y hazañas del difunto desde su nacimiento, poniendo

de relieve sus hahilidades (kltrg£n) para la caza, la pesca, u otras que tu-
viere. Terminada la letanía que es recitada con voz monótona, todos los
familiares y amigos pasan y se inclinan sobre el difunto dáiidole consejos
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o encargos para el camino que ha de recorrer hasta salir del infiano y lle-
gar al cielo. Permanece acompañando el cadáver (3) hasLa el Jía siguie-
Lt~ en que se le transporta en la hamaca hasta el cementerio cuna que con-
siste en un cerro desarbolado donde se le depositan con la hamaca en una
cavidad practicada en el suelo. Se colocan alrededor vasijas e instrumen-

Los de su pertenencia que le servirán para el largo viaje que ha ,l/~ empren-

der y se le cubre con tierra, sobre la que se colocan otras vasij:1.; con ali-
mentos para el viaje y sobre el conjunto se instala una techumbre hecha de
paja o de hoja de palma.

Termina la ceremonia cun una alegre comida seguida de una profusa
disLribución de chicha fermentada, su bebida alcohólica favorita.

El indio cuna no cree en la total aniquilación del alma. Considera

que dcspui~s de muerto, el hombre continuará realizando aunque en otro

mundo las mismas funciones que practicó en vida y por eso debe proveerse
al difunLo de todos sus instrumentos y de comida abundante.

1\0 siempre la curación se encarga al Nele. Hay otros abisÚas o ab.
sO¡fedi (plural) en el publado. Estus son los INA TULEDl.

El lnatuledi no posee las facultades congénitas del Nele, que ya nacio
Nele, sino que ha tenido que desarrullar la habilidad de curar por medio
de la prácLiea constante, y por haber recibido las enseñanzas de algún otro
&bisúa de mayor edad. Tampoco cura hablando con los espiritus, sino po!'
una forma más racional, es deeir por medio de hierbas, raíces u otros re-
medios variadisimos reales unos y acompañados siempre de ceremonias
mágicas, tales como el sahumado, el canto, etc.

'Si predomina d canLo entre sus remedios se le denomina KANTlJLE,
y así hay canciones.remedios para curar las picaduras de i~ulebra, para la
locura, para la fiebre, para aumentar la potencia viril, para curar las bo-
rracheras, para ayudar al parto, para desarrofiar habilidades diversas, tales
como d canto, la cacería, el aprendizaje de lenguas, etc.

El 1 natuledi consultado suele salir al monte donde busca determinados
remedios, hierbas, raíces, cortezas, piedras, a veces realmente eficaces, y
sentándose a los pies de la hamaca donde yace el enfermo, prepara sus coc-
ciones al mismo tiempo que sobre un recipiente de barro lleno de brasas-
arden unos granos de cacao verde que despiden humo constantemente o unos
granos de pimienta (kaborr) que es el terror de los demonios.

El lnatuledi administra sus remedios por infusión, o por medio de ba-
ños, lavados, etc.

(3) El cuerpo muerto, es decir, sin alma, se llama en lengua cuna, nahibe,
o nagibe.
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Otros medios curativos ~on cif.'rtas piedras que denominan ah:uatlc!i'
gana, que son colocadas en un recipiente lleno de agua a la que (:omuni.
can su poder curativo al mismo tiempo que el ¡"aiiletli " el l\ele entonan
una canción especial para ese momento. Con esa ¡lgua sl'rá roci9.do el p:i
cicnte con lo que se terminará la ceremonia.

Entre los remedios preventivos más usados por lo,. cunas l'stá el ac,!J/,,-
l(~ (Bixa Orellana), qUI' ellos llaman map;eba, y que li:s defiend:' dt: los IHa-
lo;; espíritus, contra las picaduriis de culenra. y contra la enfnn1fdad .'1\
general.

Contra la esterilidad usan una arcilla especial que ,.e elIC'Il'nl ra en la,;
márgenes del Río Bayano a la que llaman napa machi.

Para conseguir una larga vida basta tomar varias ve',es poi,,, "lili:.
nido del raspado de asta de venado (koe-pebe). La háila-uka es una corte.
ia de árbol cuya infusión es muy apreciada para quitar el dolor òe (,nli...
:¡. Asi disponen de numerosos remedios de variada índole.
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'?~:
oL"ugar de Origen de 106 :Jambore.1 l:¿eJonJo6

ßarlovenleño6

poi- Juan of;;c:ano

(Venezolano)
" " "

FI aporte :lfricaiio a nuestra música foJklÓrica, sin Sl'T el ma~ determi-

nante de cuantos (;ontribuyeron a su formación, constituye sin einbar~o, un
elemento lo suficientemente definido para distinguido entre todos los otros.

La principal manife:;tación musical de origen africano exiHtente en

nuestro país :;e expresa, como es sabido, en los llamado:; llaill's \' Toques
de Tanihur propios de la;; poblaciones costeras y de los agricultort.s que-
moran por los cálidos valles cen:anos al mar. Entre esas poblaciones pre-
dominan los negros, descendientes de eselavos traidos a la Ami'rica duran-
te la trata.

A'r, RITMO
Estr~ aporte musical abarca tre:; aspectos fundamentales: el ritmo, la-;

danzas y los instrunwiitos.
babel Arelz ddiil" así los Toques de Tambor: "Sobre iin fondo po.

lirritmico de tambores se (~Ieva siempre la voz del solista. al que contesta
un coro". .. "Al¡ntio:; cantos negros son pentatimicos, otros responden a

modos antiguo:; ~ alpmos hay que parecen más bien grito:; ~ ladridos, co-
mo el goli)! que S(' intitula "Echa el perro pa' fuera"', que fonograbamos
en Caraballcda". i Se debe tratar de un canto imitativo. lo cual ('5 usual
en la mÚsica primitiva).

Luis Felipe RamÓn y Rivera consagró un estudio a e~,as c:uaderí:;ti.
cas titulado "I'olirritmia y MelÓdica Independiente". Allí apunta 1" si-
guíente: "VI golpear sobre el parche del tambor. nada más, pmdwT por lo
menos tl"~S timbres diferentes, sea que se goJpi~e al centro. a la orilla, o

que se apaguen estos sonido:; o se lo:; deje repercutir. Sobre el cuerpo del
instrumento puede lograrse además un nuevo timbre, golpeÚndolo con un
palo: y luego están todo:; los deiná:; instrumentos de las haterÍtis iwgras en
:\mèriea I en el Africa son considerablemente mayo ies 1, al¡wnos de los cua-
les producen sonidos inuy brillantes, como 5w:ede COIl el cencerro y I¡i
Clave Cubana.
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A eontinuaciÓn advierte; "Las coiihinaeione~ ritniiea~ de estos eli~men.
tos se aj ustan ,1 un sentido total y en cierlo modo ~ui)(rior ik la medida,
pero sin que ello anule su independcncia. Mtis aÚn; cualquier oyente, por
escaso oido musical que lcnga, notará en los cantos de negros, cuando son
auténticos, una inckpendencia, algo como una nianife~laciÓn de individua.
lidad que se deslaca elarami,nle ik entre el curso general de! canlo. Esa
independencia se manific~la unas veces durante la ejecuciÓn de un canlo, en

exposiciones ritmicas eontrarias ala fÓrmula o combinaciÓn Ili,ncral que
se trae, produciendo con ello, en el oí(lo cxtraño, Llna sensación como d,~

desbarajuste, algo así como un aparente caos rítmico. A eslr pasajero
caos han preferido i-dci-i rs(~ autores poco eoniprensivos, tomando eoino re-
gla general lo que es a lodas lucl:~ la exei:pei Ón - i) qué exeepciÚn! --,
para afirmar sin empachei, que la percusiÓn de los negros e:; 1'11 1'0 ruido
desconcertanlf:, barullo. de. Los que quieran oir aknlamenle esos pa:;a-
jes, notarán, por e! conirario, que muy en el fondo algún instrumento o
en último caso la mdOllia, mantienen la estructura métrica del pasaje.
Pero podrán apreciar tamhibi, que eso:; escape:; rítmico:; no son disparates,
sino juegos di, una destreza venJaderanwnte (~xtraordinaria".

Hasta aquí coii algunas consideracioens generales de calificados mu-
sicólogos vcnezolatlo~ ~obre el ritmo () niÚs bien la polirriimia de los to.

ques de tamhor.

/,A DANZA
No existe un hail.' de tamboL Sl110 innumcrable baiks de tambor que

se efectúan al son de membranÓfono~, cu y as formas y tamaños varían se.
gún las regiones. Lo que se llama,pue" Hai/e de Tambor, comprende una

variedad muy grandi: de danzas cuya:; rlenoirínaeiones cambian constante-
mente. Esas rlanzas n:cogen figuras y movimieiil.os en los qUl~ predomi.
na, por lo general, utla inspiraciÚn africana, pero en lo:; que se encuentran
también formas con:ogrLificas ik orig(:n hispáinco o bien de carácter mes-
tizo, es decir, nacidas de una sínWsis operada entre las dos influeneias se-
ñaladas y, acaso, alguna otra aporiaciÓn como purliera ser la indigi:na.

Por ejemplo. en las danza~ de Tamhor se sude, a n~ces, ""ipatear, In
cual indica una procedencia española. En cambio los movimientos de la
pelvis o la:; figura~ imitatIvas de lahores caseras o de acciones de cai:ería,

pareeen más bien provenir del Afriea.
Lo que menos importo. en hs lnil:'" de tambor 5eHl las denominaeio-

nes. Una misma figura cOl'eográlica n:cibe distintos nombre:;, según la
regiÓn. Del mismo niodo un mismo loqiw puede .merecer varias de:;igna-
eiones. He aquí algunas denorniiiacíoncs de Daiiza" ik Tambor: "María
lava, lava", "Menea tu CamIiH'l"l". "La .linca'". '.iylalembe", "Kasgurio", "1-:1
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Cachicamo", "La\i,H:a'-, "Ají, Ají, que me pica a iií", "La Burra", "Ma-

ría Pascuala", "'Tumhá Hucare', "El Raspón", "SO\' ":ola", "Pn~nda ", ete.
Las denominaciones ~e forman con el verso de alguna copla quc se

eanta con determinado toque o hien describe la correspondiente coreogra-
fía o bien constituye el leitmotiv que n~pite el coro cuando interviene f ren-
te al solista. En CUHiito a las danzas, ellas siguen sii-mdo profundamente

africanas. Descrilwn accioncs de cacería: sugiercn escenas domésticas im-

pre¡!nada~ de simbolismo crÚtico o bien humorístico, cxpre~an el eterno ga-

lanteo entre hombre y mujer.
~c distínp:uen, eliBarlovento, dos grupos d(~ Daiizas de Tambor. Las

qlW corresponden al Tambor Crande y las que intpgran el Tambor Re-

dondo. Las primeras son colectivas. La segundas de uiia sola parej a que
t:edl' el puesto a otra Y así ~uc(~~ivanwnie. En el Zulia y TrujiHo existrii
io~ bailes del Chi rnhanguele. Pcro 110 me rderirépor el momento a es,'.
manifestación ritual eii honor d(~ San Benito Illgro. En elYaracuy, 1,,,,
"sanguos' .

lJVSTRUMF;'70S
Lo que importa seÏialar ahora son lus iusl..ruITrcntus. l~n dedo, los

lambores que tocan nuestrus negros son cntrramcnt,.: i.p:uales a lo,; ol'igina-
les lJl'ocedentes de A frica. Dc mudo que mediante el esludio del instru-
mento se plH~de localizar la procedencia (b los grupos humanos.

Así he podido precisar el lugar de ,..rip:en de 10,'; llamados Tambores
Hodendos de Barlovpiito.

Tres tamhore~ integran la bateria de los llamados Redondos o Tam-
horcitos o "Culo e' Puyas", "El Pujao", el "Cruzao" y el "Corrido". Es-
tos tamborcs son hiniemhranófonos pero no anibipercusivos. Se toean s¡em.

pre juntos. Estáii hechos de ma(lera muv liivana, gCJ1~ralmente tano o ba1-

so. Los eji~cutantes se los colocan entre las piernas y golpean el parche

superior ('on un palito. 1':1 parche de la casa inferior actúa por resonan-
cia. El sistema de atadura es el de parchc con parche median!e "guara-

les" que pasan por huecos u ovillos hechos en el urismo borde de los par-
dics. Es la atadura directa. Para afinar los cueros se aprietan los "gUH-

rales". Por lo tanto, no se trata di-~ tambores de piel clavada ni sujetos

por uros que pUl~den ser empujudos en el niomento de templar los cueros.

DA PROCEDFNC1A
En noviembre de 19S6 viajé a Brusela~ y visiit, d notable MUSI,O dd

Corigo Belga. AlIi!lH: atendió muy ;unahlemente la DoeLora ot;r(i Boonc,
l'oFlservadora de esa instituciÓn. Me mo"trÓ la colecciÚn de tamhores. Mu-
chos (le ellos no formaban partf de las (:xhihiciones. ReeorriclHlo los de-
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!JUsit..~- pi¡de v~~r al~uiios instrumentos easi idi~nticos a iiuestros l"imbore,.
Redoiidos. La Doctora OIga Boone, me obsequiÓ eon su importante obra
"Lo,. Tambon~s del Congo Bdga y del Ruanda-iirundi" 11 1, i~n la que re-
produce \ cutaloga ,::B.' tambores congoleses perteneciente,; a la colección
del Muse". La l.-dura de esa obra me ha confirmado lo que ,-~xpuse en

19,::0. en mi obra "F..lklore y Cultura", en relación i:on los Tanibons
Red..iidos barloveiitdío,;, a ,;aber, que é&tos eran de origen cungulés \ 21.
;\hora ) a no me queda duda. Al análisis que efectuara, basad.. en el lé-
xv.'" v en las (lanzas. así corno en ciertas características de la cultura ban-
tÚ .. cong..lesa. se aiìade ahora la prueba irrefutable del instrumento misnw.

La I)..dura BouJl~ describe de este mod.. los membr.tfonos eii.
rrt~spoiidiente;; a lo:; Hed..ndos o "Culo e' Puyas" venezolanos: .'I.a si.
lueta de los tambores con cuero estirado por correas es muy diferente
de la de los tamliort~s con piel clavada; casi siempre, la., dos extn,-

midade,' de la caja de resonancia, cuyas superficies son desiguales, ,'s-
táii recubiertas con iin cuero. Otras caraeli~risticas di~ cms tambo.

res SOIl que earf'('en de ornamentaciones, esculturas, incisiones o piii-
turas. acaso porque la presencia de las correas, al cubrir todo d cuerpo
del iiistruinento. tW las propician", Con respecto al sistema de atadura
de los pardws. ;¡recii:a: "Los bordes de los cueros tienen abierta una serie
de huecos. La:; c,)JT~~as de tensión, hechas de (~uero, pasan alteniati\'amen-
te de un huec.. del parche superior a un hueco del parche inferior, a fin dp
c(jns(jlidar la,. amarras. una o varias eorreas transversales cruzan, de hue-
co 1'11 hUI'('(j. un mismo parche, Este procedimiento presenta numerosa:,
variante,; iiw' tieiicn todas un mismo objetivo: impedir que el '~Utro per-
cutido ,.(' ra;;i!Uf:'. Señala, además, que esos tamboreil tienen forma "'trón-
quica"'. o ~ea, ,'ilindrieu, alargada, que la parte inferior tIi~IH~ iin diámetro

ligeranwnte llell Jl a la parte donde se percute,. que la altura osc i1a en tor-

no al nietr(j \ d diámetro superior en torno a los 20 centimetwil.

tii Curieiw iiwdi una bateria de Tambores Redondo;; ciiyas ilimensiii,
nes, ('oll ligera:; diferencias, correspondían a las señaladas. La altura de
los instrumento,; ,,;;cilaba entre los 94 y 96 centímetros y d diámetro 1m.
tre los 16 \ lB cl'ntíiietros. Pero en Barlovento, los guaral es reemplaza.

han a las '.'orreas. Sin embargo, tengo la impresión de haber visto algu-
na vez tanibore., trenzados con cuero,

Casi todos los tambores que figuran en las planchas X V v X V 1 de

la obra "Los T aiihores del Congo Belga y del Ruanda-Urundi" se t:mp¿l,
rentan directanwiile '.'on nuestros "Culo e' Puyas". I':n espeeial 111'; man',i.
dos con los número;; :\. B, 13, 14, lS, 17 y 22 en la plancha X V, y 2::\. 3-L
35 ) 36 en la plancha XVI. La medida oscila entre BS cms. y 1,;iS metro,.,

CrlsÎ Iodos e;;os tambores pertenecen a los Maiigbak a las tribus
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vecinas; Abahua y Maki:e. Esas poblaciones vi\f'n a Millas del Río (iele,
tributario del Río t'bangui, a su VI:Z tributario del caudalos\.o Congo. La re.
giÓn se llama Ruhí y estii situada al extremo noreste dd Congo Belga, en
el centro del contilU:nte africano, al noroeste de la lOlla de los Grandes
Lagos, al suroeste del Egipto anglosudanés.

Los Mangbdes fueron conquistados por los Manghetos. (Jue venían del
Sudán, y adoptaron el idioma de estos últimos. Maurii'l 

Delafosse :ipparÓ

la lengua inangbela de las lenguas dd l1bangui, para clasíficada en el gru-
po nilo-congolt:s. Los .:¡rabes alimentaroIl la Trata con negros (ir esa re.

gión, a la cual dominaron hasta finales del siglo xix, ('n que las tropas
belgas se la arrebataron 1m la Campaña dd Ude.

Sin duda alguna, los grupos mangbeles o afines que, en Barlovento.
reconstruyeron sus tambon:s nativos, deben haber llegado en el siglo XVIIi,
cn las postrimi:rías del régimen eolonial. En efecto, la experiencia demUl~s'

tra que en lo 'qU(: se trata de supervívi:neias afro-amerieanas, los grupos

más recientemente transportados ímponían algunas de sus costumbres afri-
canas, a los que ya estaban establecidos. Llegaban "más freseos". Así,

don Fernando Ortiz asegura haber visto la primera batería de tambores
yoruhanos batá entra(b a Cuba, donde la esclavitud, como es sabido, du-
ró hasta 1800 y pico.

Los parches de los tambores africanos suelen ser de piel de antílope

o de piel de oreja de eldante. Tambibi se usa la piel de vaca, de sequen-
te y de lagarto.

La Doctora Oiga Doone señala que "cada ejeeutante loca un ritmo
simple en su instrumento: es la combinación de esos ritmos simples que

compone la gloriosa armonia ritmica africana que puede parecer, a veces,
para el auditor no preparado, como imposible de analízar". Esta obser-

va(:ión coincide (:on la de Ramón y Rivera, citada al principio de est\:
trabajo.

El poder i:xpresivo de los ritmos conjugados .-de la polirritmia- de
los toques de tambor, es muy grande, v sus llamados encontrar.:¡n siempn:

eco en la conciencia del hombre. El tani bol' es una sintesis entre la bes-
tia vencida y la naturaleza dominada. Piel y árbol le prestan Sil materia
para que el hombre, rey de la creación, los haga hablar un nuevo idio.
ma: el del ritmo, el di: la música, representaciones del Verho innumerable.

NOTAS

(1) Les Tambouro cJu Congo BeIge el elu RuandÚ-LJrundi (avee Xi.
Planches et 5 Cartes hors-kxte), por OIga Boone, DI' GÓorgl'. Conservateur

au Musée du Congo BeIge. Annales du Mu~,Óe cJu Gongo BeIge, Tervuereii
(Belgique), HHíL Nouvelle Séric ScieneeR de L'I1omme Ethnographie. vo-
lumc 1. Les Tambours du Congo BeIge et rlu RuancJa-UruncJi, par OIga
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Boone, Dr. Géorg. Conservateur au Musée du Congo Beige. Planches el:
Cartes. Tervucren, 1951. (2) Folklore y Cultura, págs. 126 a 1::\2. "Las
e8ractel"sticw; de las danzas de tambor redondo, me hacen pensar que tales
instrumentos pueden ser de origen bantú, del área occidental que eomplen-

de la cuenca del Congo".
" " "

J l: AN LI8CANO. Venezolano. Nació en Caracas en 1915. Hizo estu-
dios elementales en Francia y cursó Derecho en la Universidad Central, ca-
rrera que abandonó para dedicarse de lleno ~ la labor literaria. Ha sido
fundador y director de la revista literaria "Cubagua", de las ediciones

"8um2," y del "Papel Liter.ario" del diario "El Nacional". Ha obtenido el
Premio MuniCipal de Poesía, 1942, y el Premio Nacional de Literatura (Ver-

so) en 1950. Ha escrito "8 poemas", Caracas, 1924; "Del Alba al Alba",

poemas, 194:i; "HUmano Destino", Buenos Aires, 1949; 'Poesía Popular Ve-
nezolana", Caracas, 1950; "Folklore y Cultura", ensayo, Caracas, 1950; "Ca-

minos de la Prosa", ensayo, 1953; "Tierra Muerta de Sed", París, 1954;
"Poema"" (traducción de Claude Couffon), París, 1954; "Poésie ~t Lan/(ua-
ge en Amérique Latíne" (traducción de C. Couffon); y últimamente el poe.
ma "NUevo Mundo Orinoco".

Clonmdo de la "Revista SHELL", Caracas, No. 35, Junio, 19601
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_~~n ßfá,d, Caci~uiJnw 'J

:JaJicionahdmo
l1(H' ¿mina. Cuteza

.. ., *

-1-
:;iendo est¡i una ref!lün que abarea varios fenÓmelip, en todos los ór-

denes de nue~tra vida nacional y, por ;;u posición g('ogrÚfica, requiere de
una ckeisión patriótica para ponerle punto final, i))\olucnindola ddini¡i,
va mente a la nacionalidad. Se hace por lo tanto U11!:nte. hueer un análi-
sis con la mejor intención, a pe:;ar de los puntos sohrl:salientes que son la

clave de esta anomalía.

INDICENTSMO; Hahita esa regiÓn un grupo no Jlwnor el", veinte y
cinco mil indios cuyo proceso evolutivo hacia foniias acordes ':Cll Jlue;;-
tras eo~tumbre:;. no ~on del todo dec:ididas como fuera de e:;perar;;e para
los fines de i~sa integración regional haeIti nue;;tro destino histúric'o, el cual
estamos obligados a eJlcaur.ar y superar. Pero para resaltar e;;(l urgencia,
no está demás anot¡ir otros grupos qw, sin integrar;;e definitivaml'nte, es-
tarian en trance de hacerlo sin los racton,s, que casi insalvables, lo detie.
nen.

En el tablero de nuestra ikmograHa, po(lrianH\s seîialar como grupo"
sobre~alientes; el "e riollo" de habla ingli~sa, eU yo lenguaj e le permi le si'.:'
má;; cotizable en d lahoreo di, la Zona del Canal, alejándolc de la compe-
tencia con d grupo mayor de hahla castellana o, \ grupo nacional) en lo~
diferentes i:ampos de la actividad, ya sea en la bur(,cracia, d comercio y
la cultura que no ;;ólo ha retanlado, sino, retenido su integraci()! total a
la panameñidad. El "Zonian" cuyas circunstancias espceiaIi;imas agrava-
da por una terrible di~criminaeiÓn social, e;; tamhi('n digua de tenerse en
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cuenta 1-"'1' lo q'-P nacen y crpcen dentro de eHlP pequeño e"pacio d~' nUb-
tro territorio que tlianti¡me intacta su soberanía. Vemo" a,.í_ que el grupo
Îndígena. a peHar de ~u aparente complejidad con todo ~ IOH fadoreH eeonÓ-

mieof; )' políticoH que conlleva, a esa Întegración rnnliank ,.u Hu!iordinaeión
completa a nuestras leves.

TR¡\OIcrO\ ALJ:MO: Para "imponer" y justificar eHa subordinaciÓn
a liuPHtras I¡~\t,,,. ('._ nienestei encontrar la hase sicológicii de eso' tradicio-
nal caciquismo C\J\ H,. íntimas reliv:iones influven en el statu" individual v

coledivo, Toda" las formaH tradicionalistas se sostienen ~ tratan de per-
petuar;w porquf' ellas Cl'an formas de vida que se nutren casi siempre, ¡;n

el suelo fértil de la ignorancia, convierte al hombre en rutinario creando el
marasmo ~ el estancamiento PII d individuo y la sociedad. Pero esta
I radiciÓn 'W vudvt, ~ iilnerable si esa sociedad no crea nada aut5ctono en
escala coltercinL "íno, que por el contrario se ahastec¡, ck lo foráneo. Sa-
bido es que el ; ntf'n:ambio Ifeva el gi,rmen de la transformacióii; sin la res-
iricciÓn qii' d individuo impone a la naturaleza; según la:; formas en qW~

(-,stas SI' (lesarrollan, v, del grado de saturii(:ión sicolÓgica que haya peru,-
tmdo (,se tradicionalismo egoísta v negativo siempre. En qll:' ,.e basa
pues, ese IradÎcíolldlismo'( En el origen de todo ese surgiiiíeiit', egoísta,
yace como loiido el resentimiento ¡irieeslral v del cual se han desarrollado
todas las lormas dd i:,aciquismo, neceHarÎo en una época rernotd ('omo guía

dc una raza disper;;a y vilependíada. Hoy su vigencia es iioci~a ~ coiitra-
pioducciiti'. I le eHe ('stal\:arniento como efecto del resentimieiito, e" signo
inequívoco la melancolía produeiendo un "folklore" sin varieda:! v mono-

rítmico. I ,a til¡~ratiira de esas producciones no dicen otra cosa ('il sus di.
rerente,; expresiones (:spirituales. Mientras asistimoH indif(~rl:nles viendo a
esc honihrp ínhibir:;e, aislarse, no hacia la superaciÓn espiritual dd indí-
viduo. siiio. todo lo (,ontrario, inconscientemente erea su nulidad física v
aniiiica. ,'(lnO 'fll(ricndo ser absorbido más bien por la miasma tropical
que le rodea eii su huida gradual de todo contacto con la civilizaciÓn, que
triunfar sobre esa naturaleza inhÓspita. Ese odio inculeado a todo. es v
ha I'¡~sultado en una táctica ca(~iqu¡sta, porque evita romper el ma rasmo al
enfrentar,.(, a una realidad diferenlP y aleccionadora. Por eHO, ante la fu¡~r-

za inii~ligente de la juventud estudiosa, ha dejado de ser guia de la raza.
¿, Cillno se pre"entaii esas formas de explotaciÓn'( Variadas son la,. for-
nia" en que la costunihn. c(''a el hábito, constituyendo la hase ',xplotativa
que al fin y al eabo 11" son contraproducentes, pero que redundan en beni:-

ficio di, una niinol'a. Son estas las delicadas disyuntivas de donde SI' le-
~'anta y trata de sostenerse el carcomido cimiimto del tradicionalismo y ';u
hijo: d caciquismo. Por ejemplo con las "fumas" a maiiera de "precau-

cioiws" ante las embl~stj(las epidémicas. Todo se reihice a recoger las ce-

LOTERIA PAGINA .¡ i



nJ::as de vigas que por vanas días r uman pueblos enteros, Ilnos y adul-
tos hasta las náuseas y el cansancio, depositan éstas cuyo precio, en can-
tidad de gramos, lo suficiente para dibujar una cruz en el pei:ho o la es-
palda de un enfermo invadido de la terrihle disenteria, el paludismo y la
tuherculosis, oscila según la gravedad del ,~nrermo. ¿, Será humano'! lln-
brá horii~stidad y justiÓa, en la tan cacareada "consenaciÓn de los grupos
autóelonos"? Habrá respeto intrínseco a la personalidad..? es sencila-
mente científico privar a una porción (le seres humanos alcanzar la con-

ciencia de su propio destino? Debaj o de todo esto, no se esconde acm;o

una a(~titud calculada? Se da el caso de grupos y razas (¡ue si~ reafir-
man creando formas vigorosas dentro de su autenticidad. Los Eslovacoi3,

por ejemplo. Los negros de América y Africa sobre los (,uales han pesa-
do siglos do diseriminación, no podemos nega l' su contJIbuciíir al desarro-
llo de la cultura humana! Tan esencial es al ser humano la realizaÓón
plena de su destino, que, apenas toma posesión (k ella algún individuo

de la raza humilada, se ulH~ al resentimiento ancestral, el odio y la pro-
testa contra esas formas calculadas "a priori". Para j ustificarlo iio se pue-
den aducir siquiera razones econínnieas, pues el limite en el consumo, pre-

supone cllímite en la producciím y la .listrihuciÓn, apcsar de la rutinaria
y embotada mentalidad mercantilista. Me astengo para otro espacio, irrum-
pir en el campo do la economia política para seguir demostrando hasta don-
de se j w;tifica la subordinación de esa regiÍln a fl~stras leyes en hus(,a de
esa integraciÓn a la nacionalidad, !ti qUl~ jamás se lograría sin señalar In
intransigencia del caciquismo con su falso tradicionalismo que se (~onjuga

en inescrupulosa convivenÓa COll la política, en detrimento de la economía
nacional y a pesar de la continua protesta de la ciudadiinía.

"La raza (iue no pii,nsa en el futuro, está condenada a desaparecer".
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:Jataco C?. ucufeco

pOI' pedro J. rrlùïJu

" " "

Tolintino Cantoral llegó a San Francisi:o de Veraguas allá por el ano
1926, con el cargo oficial ,le Avudante del Inspector de Educación di: aquel
Distrito Escolar.

Para nuestros pueblos interioranos y, más en aquellos timnpos, la lle-
gada de Ull forastero constituye una novedad.

Dfindc está lW'lpcdado 'l ¿. (,)U(' vendrá a hacer 'l Trae 11\J(~na male-

ta'? Es guapo o es feo'l
Mil conu:nlarios surgcn y se tejer. con mas o menos calor de acuerdo

con la talla dd visitante,
y este ìoraslero era nada menos que, Ayudante del i nspector lle Edu-

cacióil.
Para los ìvraestros fue cuestión de sustos y de apresuramientos: ocul-

tos disguslos o hipÚnitas complacencias.

Tenemos nuno Inspector. ¿ QUt: tal será en sus visitas'? Tiene cara
de pocos amigos.

No, hija. es un alma de Dios. Divinamente la vamos a pasar con éL.

Qué va. ese senor de cara tiesa nos va a poner en el tatequieto.
Parece exigcntc e inconsiderado. No lo he visto reir desde que ha

llegado.
Fue tema dd dia. la lltlgada del gran Tolentino.
J n teli ¡2eii te : reci('n salido del Instituto l\acional, el hombn: venia ple-

no de entu-;iasmo: dispuesto a poner al servÎeio de la Escuela y de la ni.

ñez todo su edo profesional y todo su inter(:s educativo, eon propÚsitos
firmes \ plaii:ados d" distinguirse corno funcionario efieienlt y eonsagrado
y Ili:gar pronto a la meta de sus caros propósitos en la rama de la ense-
ñanza nacionaL.

Por eSt: tiempo no soñaba quizás de que más tarde iba a ser uno de
los elementos más destacados que, en materia de estadística personal y
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archivos ha tenido Panamá v muy especialmenti el Ministerio de Fdw:a-
cion.

Joven y brioso, estaha en la edad de la fantasía \ de la conquista.

Vestía con eli:gancia \ guslo y sus trajes eran siempre atractivos y

finos.
Corría la r:poca de las famosas Minas del Remance.
La poderosa Compañía Inglesa "Panama Corporalioil' mmitenía en ac-

ción a i:entenares de homhres y el dinero corría en abundancia ililapidán-
dose en fiestas, cantinas v \lClOS o se multiplicaba en +(indas, coiiísariatos
y otros negoeios lícitos.

Fueron años di: las vacas gordas.
Durante el día. era constante d ir y venir de ~enti rara. nacionales y

extranjeros, desfilando en marcha afanosa por las eaUe~ vericuetosas di:

:'an Franeisco y qUI\ ansiosa de trabajo acudía a MI'. Kelkr, jefe poderoso

de la Compañía a solicitarle ocupaciÚn.
'y las tiendecilas de salinos y húmedos pisos de ladrillo;;, con mostra-

dores maltrechos, denotando madurez de vida y, eseaparatcs polvorii:ntos,
se veían invadidas de elientes que algo buscaban en ese chiribitil dondi:
desorganizadamenle se H:ian las panelas, el tabaco chiricano, el jahÓn de

seho, las i:háearas, los sombreros de junco y rrudios otros artículos qlH~

la psicología comercial puchlirina ponía en venta con setlHidadl.s de de-
manda.

Duranle las noc!ips, no faltaha d pindin o el tanihiirito i'nlas '~anti-
nas del poblado, como medio eficaz dc venta de a,f!uardii'ntt legal o de
bebidas dandestinas, incentivos para pasiiirw:, sexuah:s o ;,,":rdos i:seon-
didos en las trastÎl:ndas clt:los (:orazones humanos.

No faltaÌianlas TH"len~' ni los alboroLos para el COll!'IlLa.r.io i:miiÚn ':'se
otro día o para dar a los funi:ionnrios compeLent!'s del 'VunicipIo, oporLu-

nidad de poner en .iuep;o sus habilidades !'n el ejercieio de la ley en for-
ma j ustlÓera " para vi:ngar pror:i~deres pasados i¡ ue esperaban el r:anto

para scr ct'lstigados Clm la odiosa l-ppn:salia por Alcald('s y J IH:ce;;, cnanos

de cultura y di: ClY1Smo.

Despur:s d!' sus trabajos de Oficina o de su" !wnosas y cansadas jiras
a es(:uelus de camp" a donde iba con el fin dc orienLar a los maestros;
evaluar su labor profesional y conocer la capacidad de Ó'IJS alumnos; me-

dir su responsabilidad y d cumplimiento de sus ddwres. Cantoral, dedí-

caba algunas horas a la socipclad para alternar con las muchachas y mo"
ver sus corazones con el galanteo adccuado y la mirada lurtiva, prei'íada
de solieitud sensuaL.

y entonCf:S se le veía pízpireto y locuaz, saeando su pañlHdo hlanco
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saturado en gardenia para impregnar el ambiente con el hálito de su pla-
neada tentaciÚn.

La casil de Waldo Arrocha Graell quien hoy vivi~ ('n "iantiago de
Vera¡!uas como un pachacámac, en lujosa mansión, rodetuh de comodida-

des y con pltÜa hasta por los rii)(ones, gracias a la constancia (~n el tra-
bajo v a su ejemplar espiritu emprendedor, era el centro oficial de mayor
atracciiin v decencia en la comunidad.

Ln ella se reunían las muchachas y muchaehos de COpdi' \ i'n ella
se "fn~cian campeehanas, l'ulias y alegres tertulías; sabrosas hich"ras: hu-
meantes choeolaLes v divertidos juegos de dominó y lotería.

Hasta altas horas de la noche cundía el eco de las carcajadas y de lo"
gritos para mart:iar los oídm; de los insomnes que por preocupaciones eco-

n,'imicas o por riñas maritales no lograban conciliar el sueño reparador
que tanta falta les hacía,

y a esos liun~os de variantes tonalidades lugareñas acudíu el gran

'jolentino (iue, en esos tíempos de pesca era plato de primer orden,
En cierta ocasiun se celebraba una animada y alegre eomida de in-

viLaciones.
Se tnitaba de! eumpleaños de Doña Chabe, la gentil esposa dI' Wald"

,\ r rodiil.

FlI(~ron invitadas como de costumbre las lindas muchachas sanfran-
.:iscana" (~n aquellos años y los caballeritos, por cierto muy escasos, de
las familias prineipalcs.

Tokntino Cantoral fue invitado. Eso era de calon.
Entre j Úvenes ingenuos y timidos que delante de linda;, muchachas

eran im:apaces de un piropo o de una rniradita peea(lora, ni de rozar con
malicia sus brazos con los de ellas o de bailar un poquito apreLadito,

'folcnLino Cantoral t~ra el gallo de espuelas.

_\0 debía fallar.
y efectivamente allí estaba, debidamente acicalado, ~istiendo una ele-

gantei:amisa de ;;ida que ostentaha en el peeho un curioso y finamente la-
borado inonograma (k su nombre; T. C.

Las ldras dd lJonograma tejidas en rojo se entrelazaban artisticanwnte
llamando realmente la atenciÓn de quienes lo observaban.

En la mesa d"ndi' tintineaban las eopas de un Aleya exLra-fino, dulcci
y tinto y humeaban las \"iandas de impresionantes olores y exqUlsiLos sa.

bOfeS. aumentaba el regocijo y la felicidad a medida que subían los efee.
tos alcohÓlicos a los cerebros de Lodos...

Los curiosos del pueblo, grandes y ehicos, gente humilde que se agol.
pa a las puertas e in~ade los portales cuando se eelebran bautizos y matri.
iionios o euando algo extraordinario aconteee en las residencias de los ri-
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co;;, ávidos de dádivlls eii aquellos momeiito;;, se amontonahan apreluja.
do;;, observándolo lodo. anolando delall,-,s para contar y bochinchear más
larde.

Las miradas de los invitados iban al monograma de Cantoral que,

orgulloso se consideraba centro de la recepción y como quiera que su nom-
bre de pila no era muy familiar por ser forastero, quiso aprovechar la
oportunidad que se k presentaba para llevar el interés de los presentes a
la reereación d,~ las adivinanzas, rompe-cabezas y chistes.

En medio de los circunstantes, se levanta haciendo el silencio respec-
tivo para preguntar con voz eli,vada:

Bueno muchadias, ahora vamos a nwdir la inteligencia de ustedes.
¿, QUE DICE Al)Ul?, preguntó, señalando el monograma de su ca-

misa de seda.
Todos guardaron silencio buscando mentalmente un nombre que coin-

cidiera con las letras T. C. del monograma.
Genaro Palma, hombre vivaracho del pueblo, famoso por su" ocurren-

cias y por sus estenibroas carcajadas como lamhién por sus conocidos y
comunes escapes ventrales, que atisbaba malicioso entre los curiosos, sor-
presivamente ava,nzó hacia Cantoral y, señalando con el dedo ha;;ta tocar
el monograma, dijo en forma pausada y humorísiiea, asaz gritón~

Aquí dice: 1',1 HA CO cu el! TE eo.

Hubo explo;;ión de risas y batidas de manos aplaudiendo al inlruso
qUe lan riipidam(~iwt hizo la explicación de las letras, con un nombre coin-
cidenle.

Por muchos días el amigo Cantoral tuvo que tolerar la tiradera de
lo;; amigos de (~onfjanza que joco;;amente y por mucho tiempo lo estuvie-
ron llamando: "TABACO ClTClJTECO".

CAÑAZAS, I ()(IO,
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Cuento:

Uernej __)anlo

p0r maría Altina 'JJ;rancla
-* .:~ "

Eh, dime niro,
gente ahí reunida;.
Santo.

El diiquillo seguía absorto \ mirando hacia el horízonte como si no
oyera al que así le hablaba.

--Niño, no me oym;'?

Ah sí, que por quP tanta gente en la playa? Pues lostamos espe-

randola hora y ya falta poco.
-Pero la hora de qué, muchacho, qué es lo que sucede?

El extraño visitante le pus.) una mano sobre la eabeza al chiquilo y
se dispuso a saber el misterio.

La playa se iba llenando cada vez más d., curiosos. Un enorme mur-
mullo se oía de extrcmo a extn:mo de la playa. El muelle un poco más

allá tambil:l se veía atestado de gente, pero no había ningún barco fon-
deado. Chicos y grandes corrían y gritaban a escoger sitio sobre la are"
na palpitante por el sol, lo que no impedía que acudíera gente de todas
partes. Habían algunas aneianas rezando con su rosario en la mano. Allí

había incrÜlulos y creyentes. También el cura había llegado esta vez.
Sobre una improvisada mesa había una urna eon bordes dorados que
guardaba la Custodia Sagrada y hacia un lado un lTueifijo. Oraba en

silencio y de vez en euando alzaba los ojos para elevar sus plegarias al
Señor.~(' notaba en los rostros una ansíedad mezclada de temor.

qué t'spt'ras con tanta atericiíin¿ y qué hace toda esa
:\0 neo que vengan a bañarse pue;; hoy e5 Viernes

-Mire ;;tiñor, lo que pasa es que hacen dos años para el Viernes San-
to, allí mismo donde usted ve una piedra que sobresale euando las olas
pasan, sucedió algo horrible. Desde entonees la marea nuriea baja en ese

lugar. Sólo estábamos mi hermana y. yo. Vinimos corriendo a avisarle
a Andrés que no se bañara porque había regresado la tía Angela y pre-
guntaba por éL.
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Mi primo (~slalia en V'! grado y no le gw;taha esliidiar. Siempre al1-
daha con maia~ gavillas y 110 respetaba a sus padres. ni maestros, pOfljlW
los demás tampoco lo hacían. Bueno ese dia mi tia había salido a hacer
tliia diligencia en casa de unos parientes que viven a la enlrada ¿el pUl~hll)

J le dijo a Andrl~~ que nI) sdiera de casa y menos que rW~l'a a bañars(~ a

la playa, pOl'qiif' era Viernei; Santo y hahía que respetar los dias santos.

Cuando regrei;ó a casa no lo encontró y elijo qii(~le iba a dar una

hUf~na paliza. Mi hf'rmana y yo que sabíamos que hahia salido para la

playa porque nos habia invitado, fuímos corriendo a avasirle. Cuando lle.
gamos vimos que ;\nd1Ú; S(~ ~iirlfrgia en las olas y jugaba con ellas. Iha.
mos a lIamarlo cuando vimos qiie el sol se ponía rojo, rojo y un gran
círculo lo rodeaba. ;\lpT' raro pasaba porque inmediatamente notamos qUl~

el mar que estabii en calma ~;e iha enfureciendo y las olas comenzaron a
rugír de tal manera como si estuvieran disparando cohd(~~. Prim(~ro viio
una brisa suave y hiego se convirtió (~n viento tan hwrte que nos hizo
abrazarnos para 110 C¡Wr derrihados sobre la arena. El 'mI parecía una

llama ardieiik y 1"1 ruido dI" las ola" y el viento era atronador. S(~ntimos

miedo y tratamos de llamar a AndrÓs. pero la YOz 110 110S salía de la gar'

ganta; sólo movíamos las manos. y a todo esto ;\ndrl~s pal'~eía no darse
cuenta, pues seguía nadando y hací¡~1\(lonos señales para qiie lo fuéramos
a acompañar. De pr.dHlto un rdámpago briló delr;nte .dk nosotros (~on tal
fulgor que nos d(:j Ó ciego" por un rato, cuando abrimos los oj os, quÓ
horror!, vimos una ola gigantesca como nunca la habíamos visto antes qll~
echaba llamaradas de lodos los colores, saJilmdo de en meflio de ella
un enorme pl:Z hlan(", con una mancha roja que abri,) la boca por dondo
también :salían llamas y al rapó a Andrés por la cintura, quien se agitaba

desesperadamentf' dando lcrrihles gritos. El pez desapareciÓ lan rápida.

mente CJmo hahía aparecido llevámlose a Andrt::s alas profundidades del
mar y dejand" en el aire sÓlo el eco de sus grito" que duró largo ralo.
Todavía m(~ pareCf~ que lo e"toy oyendo. ;\1 fin mi hermana y YO pudi.

mos gritar pero ya era tarde.

Todo qUl~dÚ en calma eomo antes. "\i sol enrojocido, ni dieulo en
su derredor, ni viento, ni olas enfurecidas. Sólo linos pecesitos saltaban

jugando sohre las aguas.

Corrimw, llorando a coniársolo a mamá \- a iía Angela, pero ella 11\
nos creyÓ y dijo que seguramente Andrés se había ido en algum; de los

barcos que alra(:an en el muelle, porque siempre le había dicho quc que-
ría ser marino. Sin embargo la desaparición de su hijo la hizlJ sufrir
mucho y siempre estL:¡ tri"te. ;\ veces se va al muelk a ver si Vl~ venir a

Andrés. Pobre tía.
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Las .I¡.iná:; p~rsonas no nos lJuerian creer al pl'iiwipio, pero el ano
pa:;ado vinipron por curiosidad a las doce del día el Vieriow:; Santo, y
cual no snia la sorpresa lJue vieron lo mismo qu~ nosotros habiamos

contado ae~rca de Andrés. Por eso este año han venido muchas más lWl"
sonas a vpr :;i se repite el caso, porque el cura dijo que es un castigo de
Dio:; para Andrès, por haher desohedecido a su mamá y además que eso
~uctderá por varios años hasta que los demás mui;hachos del pueblo Sll
coiifics~n y obedeican a sus padres. Que el alma de Andrés tiene que
salir a penar cada Viernes Santo. Por ~so vino a rezar y a conj urar el
IUf!ar para ver si asi Dios p~l'dona a Andrés.

AI terminar el relato el chiquillo tenía los ojos llenos dt~ lágrimas.

pw,; a pesar de llue Andrés lo trataba mal y hasta le pegaba porque no
qucria unirse a su pandilla, era primo y sentía dolor por lo que le había

pa;;adu.

Mire, cÚmo se est1Í poniendo rojo el sol! y el viento (~nipwza a

.~opiar i:on más ftwrza.
Efectivamenk el fenÓm~no comenzaba a tomar forma y nuestro visi.

tante comenzÓ a sentir c;erta inquietud. Parecía que daba algo como una
lIoneda al chico y se alejÚ confundiéndose con la mulLitud que esperaha

ansiosa y cOllsternada lo que sus ojos empezahan a ver.
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Z'~ de A~/
1~/acione6 pútlïca6:

Una /:Jpolejión 1HoJernCt

poi' merceJeJ o!tii/el'a

(Venezoliina)

* "

De unos años a esta parte en Veiwzueia ¡.c han pucsto de moda la¡. re-
lacioiie~ públicas. Todas las oficinas de prensa, departamentos de ¡lIlhli-
c¡dad o ~implemente secciones de anuncios de muchas empresas y dependen.
cias oficiales han cambiado su nombre pomposanwnte por el de "Departa-
mento 11 Oficina d(~ Relaciones PÚblicas". Han querido con ello p()ner~',
a tono con la moderna corriente en el campo de la admini~tración, tanto p(i,
hlica como privada, que redama en socicdade" mercantiles y ()ficina~ gu-
bernamentales un departamento especializado que maneje el complejo rei,-
glón de lo que en sínteÛ~ S!, llama relaciones pÚblicas.

P(~ro el cambio no ha sido más que de nombre; no ('n la estructura.

organización y objetivo~ que deben orientar a un departaiiwnto di, esa in-
do le para tener derecho a llamarse de ese modo.

Varios son los lactore~ q Ul' contribuyen a que las llamadas relaciones
pÚblicas en Venezuela anden muy lejos de corresponder al verdadero sig-
nificado di, esa actividad adiriní~trativa. El primero podríamos calificar.
lo de allsenáa d(~ lUW filosofía de relacione¡. pÚblicas. E~ este el basamen-
to ideológico que dd,e ~u~tentar lo~ programas qw, lui'go se llevarán a la
prádica. Debe formar parte deJa orientaciÓn general dd ncgo(:io v '.'11
ella deben participar los más altos ejecutivos de la eonipania.
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El segundo es un factor humano: carencia de per.wnal capacitado en
este arte que algunos tienen la pretensión de convertir en ciencia. A esto
se debe que s(~ improvisen tantos funcionarios en relaeIones públicas res-
paldado" solamente por el hecho de que "son personas muy conocidas y
('on muchas relai.jones en el mundo de la prensa, la radio o la tdevisión".

La probre::u financiera sería un tercer factor. Las empresas en gene.
ral son poco proe1ivelS a destinar grandes partidas presupuestarialS para ser

inVl~rtidas en una actividad que no produce ningún rendimiento inmediato,
Comparemos si no las fabulosas partidas destinadas a la publicidad de pro.
moción de ventas con los exiguos recursos de que disponen lai, oficinas de
relaciones públicas. Los hombres de negocios no parecen comprender qUI:
"vender" la empresa al público, es decir, el concepto que de ella se form~:
la opinión, es tan importante o más que vender los productos. Í\o se dan
cuenta de que lo segundo depende de lo primero.

LalS fallas y tropiezos anteriormente anotados contribuyen cada día al
desl:i'i~dito dt, la actividad de relaÓones públicas. El mismo ti~rmino por
"U vaguedad y i'alta de definición precisa crea confusión en el público. Se,
ría curioso observar los resultadolS que se obtendrían de una encue!'ta para
determinar cuál es d criterio que sobre la materia tiene el vulgo. Pre-

!:IÜltesele al ciudadano común qU(~ entiende él por un funcionario de re-
laciones púhlicas v seguramente dirá: "Un hombre que "'" ocupa de reci-
hi r gentes, charlar con ellas y obsequiarles cockteles".

Pero mucbo más curiolSo y desconcertante aún sería la l'elSpuesta d..
algunos pradicantes de relaciones públicas, ¿, Acaso saben muchos de eIJos

In i¡Ue son las rda..ío./elS públicas 'l Tal vez estaría hien atinado aqull

'/U" ('oiiLstara: "Helai:iones Públicas es una profesión que está de moda",
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.~Sødfe:
(;1 !) VU 'J JuJ

lJI''JeccioneJ .s:ciaIeJ

pOI' Antonio (jorclón

'* * *'

Una de las mayores preocupaciones del hombre desde su apanClon (:n
la tierra, la ha constituido, sin lugar a dudas, la vivienda, donde guarecer,
se de las indemenÓas del tiempo. Esta preocupación ha trascendido a la
época moderna, con una pequeña variante) ya rruc en la actualidad no SI'
intenta la satisfacción minima, sino que se busca la pl(~na comodidad qlH.'

demanda 1m; adelantos de la era, lo cual ha sido motivo de discusiones .~n
todos los sectores soeiales, y de estudio por parte de ingenieros, ,;oi:iólogos,
polítieos y estadistas.

Sin embargo, a pesar de los eonstantes esfuerzos di: los gobiernos por
resolver siquiera parcialmente, el problema habitaÓonal este se rnantierl"
latimte en la mayoría de los paises del globo krn~stre.

Los estados modernos han en~ado instituciones con fines espcl:Hieos de
i~studiar y dar una solucicm adecuada al prohlema de la vivienda, consul.
tando las necesidades minimas de salubridad y poder adquisitivo de la"
masas populares, ya que la iniciativa privada no representa ni el 1 W/;, del
esfuerzo requerido para darle un aceptable desglose al problema en men-
ción.

En e! caso particular d(~ Panam,i, el gobierno se ha percatado de "1
necesidad de acometer con impetu y decisión el problema hahiLaeional )
haeiéndose eeo del elamor ciudadano ha procedido a crear' El Instituto de
Vivienda y Urbanismo, mediante la L(~y No. i 7 de 29 de Enero de 19SB;

institución autónoma del Estado con patrimonio propio, que ha desarrolla-
. do una intensa y meritoria labor en los cortos aíios de existencia que lleva
funcionando, perfilándose desde ahora, corno un efectivo instrumento a

favor de la solución de! problema habitaeional en nuestro medio.
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AnLes de enLrar a considerar la labor del iv U y sus propon:ione" fu-

turas, es necesario dar a conocei' un cuadro de sus distintas dependencia"

v' luego sl'ñalar sus funciones específicas.

ICLAORO ADMINISTRATIVO OEL IVI

La JunLa Administrativa del IVU está integrada de la siguwnte forma:
In ,Mini"tro de Estado quien la preside.
ln R~~pres~~nLanW dc la SoeIedad de Ingenieros y Arquitecto.,.

I 1\ Repn~sentante de las Compañías de S~~guros o de la Hanca,
V n Representantl de los Obreros.

I n Reprl'sentanLe del Sindicato de Industriales.
In HepresenLante (le la Cámara de Propiedadl'rbana d(, Colíii,
ln I ngt'nil'ro (b la Comisión de AcueducIos y A liuntarillailos,
El Di redor General.

r: ~lIh.Dircctor General.

I.as funciones específicas del I VlJ se resumen así:
al Hrindar a las familias panameñas, prineipalmenk, las dt' (',,('WlO.,

ret'ursos eeonÚmicos, que 110 poscan una vivienda udecuada qlll: consu!t,.
lus ill(:~~sjdadcs requt,,'idas para el desarrollo físico y ml:ntal normaL uii:-i
uiiidad de v ivienda, tanto cn las Ún~as urbanas como en las rurall''',

h i I':iii:aminar sus gestiones hacia el mejoramiento econÚmico v so-
('ial de la familia panameña, proporcionando a las dases desvalidas una vi,
vivienda nwjol"; además de presentar proyeetos que sirvan de inieIo para
guiar. promover y reglamentar el desarrollo integral del país, de acuerdo
('on ;;us n~l'ursos y necesidades.

l') I'Jei:uar, promover y estimular estudios e investigaciones sohrt' ,,1
prohll'ma habitaeional, urbanizaciones y planeamientos de 105 fines del I n,.-
tituto,

di Asesorar a los organismos estatales 
y privados qUl' se inLeITs"1i

('11 el problema de la vivienda, urbanización y planeamiento.
1 'na wz conocidos los fines específicos del lVU, es inl'ludible dar "

('0110('1'1', brevemenLe, su labor a través de sus años de l'xistencia.
El Instituto de Vivienda y ljrbanismo, nació indiscutiblemente, eonld

una respuesLa seiisata y justa a lo que conocemos como las "Barriada,; de
Emergencias", motivo por el ('ual la institución desde su nacimienLo ha (k,
dii:ado sus mayores (,'sfuerzos a solueIonar el problema que reprt'sentan e6-
las barriadas, huérfanas d~i los más elementales requisitos de salubridad

e higiene pública.
Una vez creado d Instituto de Vivienda y lJrbanismo se i~~ entre¡!(j

como patrimoiiio propio, \lna extensión de terreno, conocida como San Mi-
guelito que se encontraba poblada por una multitud de personas que habi-
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tahan casas deióprovistas de servicios sanitarios, agua, luz eléctrica, 1"11 fi 11
ausentes de 1m; más indispensables servicios para el desarrollo físico \
/Tiental satisfadorio.

La primera labor de la ilistitucIíir se encaminó a obtener datos conl.:r'~-
los sobre la situación ecoii:'miica de los moradores. Con este propósito SI-
n~alizó un censo en 19.'7, eon la coopl~raeiÓn del Departamento de PrevisiÓIi
Soeial del Ministerio de Salud Públiea. Los eómputos arrojados por d
censo 1"11 mención, indii:an que existía un total de 607 viviendas COIi uu

total de 3,09.' habitantes. Lris apreciaeiones obtenidas si~ñalaban que s'.~)lo
24 ,iviendas consultahan las i~xigencias mqueridas. .De igual nianera "t'
llegÓ a establi~eer que el 26(X; minoría de los resideiites contaban coii i!l.
gresos que oseilahan entre los H/.25.00 y H/.200.00 mensuales.

De las 24 viviendas en condiciones aceptables, 23 tenían un costo apro.
ximado de 8/.1,000.00 a B/.4,999.9f): otras SU fluctuaban entre los B .
.son.CiO y ß.'.l9.00 y la guiii mavoria menus di~ csta i-itima cifra.

El censo indieÓ asímismo, que un 90%, di~ los n~sidentes de San Mi.
guelito vivían en la ciudad de l'aiiamú, y sÓlo 29 familias estabim radici.
das allí por ralta de ti(~rra. para las lahores agrícolas.

Un año niás trirde o "wa ('11 agosto de I lI.'B. la ínstituci:'in realizó uii
nuevo censo, y se llegó a det(~rminar que los moradores del Ún~a hahían

aumentado considerahiem~nll', además contrastaba el hecho que los nUeVi)~

hahitantes i~n su mayoría tenían ingw$os aproximados de B/.IOO.OO a
B/,200.00, lo (iue hace supoiwr un aumento de las vivi(mdas. He aquí
pUI'S, alg-unos datos del Censo en mención. 6,004 habitantes, 1,1:12 residf'll-
eIas, lo que haciendo una comparación con el censo de 1957, nos muestr.
las siguii~nti~s diferencias. 2,909 habitantes y 52S nuevas residencias. 1)1'
igual forma se llegó a estahlecer que los casos de indigem:ia descendieror,

a lS.4ji.
El continuo aumento de la población trastornaba grandemente los cÚI-

culos efeduados por los funcionarios de la institución en las $iguientes pro-
porciones, en agosto de 1957 se calcularon B/.797.000, luego la instituciÓn
consultani-() el aumento de la pohlaciím ealeulíi B/.l,327.000, Ull mes nia"
tarde la inversiÓn necesaria tuvu que ser estimada en D/.l,622.000. por
iguales causas.

Además de las dificultades confrontadas por el iivanc(~ inuo;itado ,le la
pohlación en esll sedor, el IVlT. tuvo forzosamente que hacerle frente ;1
las organizaciones clandestinas qiw otorgaban lotes, en henefii-io propio.
i~sta ilesavenencía dió luga" a que los alei-tados por las medidas adoptada;;

por la institui-iÓn para dominar el Úrea, iniciaran una ('ampaña decidiosa
,:~n contra dd 1 Vi ."oiivirtií~nilose en ~nemigos ací~rrimos del organismo
que prOClJrri re':olver el prohlema Iiabitacional procediendo de aeuerdo "01\
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las disposil'ion~s legales, las autoridades y praetieando los sistemas que per.
miten una planificaei,'Jl de la zona con mejoras sanitarias.

Sin embargo. la institución continuó sin desmayar su labor y htl\,
;;racias a t,se inLcr(,s demostrado cumita con el respaldo de la mayorÍa de
it.s moradores d!: San lVligueliio, nUHchando las obras con una rapidez
asombrosa. La institución ha realizado trabajos por un valor de ni.

1'7.000.00, d i"tribu ida d!:la siguiente forma:
A Calle de Circunvalación B ..';),000.00
B Calle dr Toseas 'sO,OOO.OO
C Pozos de Agua Potable ::,OOO.OO
/) ConstnlceÎón d!: Viviendas 20,000.00
E Con!"truccÎón del Centro Comunal L2,000.())

Los trabaj os topográfieos r!:alizados cn el ár!:a de San Migue1ito fuc.
ron efeeluados medianlc l'oiitratos aprohados por la Dirección de la ins!i-
liwiJIl y aleam:an un valor de Bi.12,.5.j..0:.1' con lo qUl, se ha obtenido la
confccción de los planos topográficos de 230 hectáreas.

La instituciÓn estÚ inLcn,sada en d ritmo acelerado d(., la Barriada_
pues de esta manera, s!: salvan un millar dc niños de la promiscuidad v
de las garras de la prostitución y la ddin(:uimcia.

Por tales moti\os el iVe otorgó en el ll!:S de Mayo pasado una liÓ-
(ación para la construcÓón de ioo viviendas en el área dc trabajo N\l 2.
con un valor de B .20S,790.00, las viviendas tendrÚn Uii costo riproxin.-
do de B/.l,930.00: B/.l,B40.00; H/.2,600.00 y B/.2,SOO.OO. según las lll:-
c(,sidatlts de cada familia.

PUNTA PAlllLLA

El TVe de igual forma ha planeado la urbanizaciÓn d(~ Punta Paitill¡L
",lol)n de terreno c!:dido a la Institueión por d Gobierno Nai:ional, al ser
devuelto al Estado PanameÍ1o, por los Estados Unidos. de conformidad al

Tratan o de 19.5.' (h~ Mutuo Ent(mnimieiito.
Esta institiición ha elaborado un proyecto donde se contemplan án~a"

l'csid!:nciales y turísticas, para realizadas en el período de dos años. Adc-
m.~s tien!: cn nii:nlP la idea de convertir a Punta Paitila en un lugar pino
to("'sco y agradahl!:, con la i:onstrucción de hoteles, escuelas secundarias.
lugar!:s de recreo y otras obras que conlrihuyan a dar buen aspecto al área.

Hasta ahora la instituciÓn ha otorgado todos los trabajos mediante li.
citai:i on!:s pÚblicas, así el 21 de Octuhre de 1959 se otorgó un contra ti)
para los trabajos de terriw!:rÍa de todas las calles d!:l área, los cuales de-
hcri1Hl concluir !:n el próximo verano.

Es muy probable que en d curso del presente año se proceda a la ven.
ta de lotes, los que iienen admirable aceptación, para de inmediato trans-
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formar a Puiita Paitilla en uno de los lugares más llamativos d,' la HepÚ-

hlica,
SAN lSlDlW DE OCU

eonj uiilamente ,:011 su creación, esta nutiva institución contrajo lo:; eoii-
promisos del extinto Departame1lto de llrbanización y Rehabilitación, por

lo cual tuvo que continuar el proyecto inieiado por el DIJR, en San Isidro
de Ocú. donde se procuró la ('onstruceión de 43 vivienda:; rurales.

Fue è:;ta la primera experiencia del iv U en el tipo de coii:;trucdoiw"
rurales y el sistema de ay uda mutua; donde la institución con un préstamo)
de B; .2.50.00 Y ayuda técnica y mecánica dotaba a familias campesinas (b
,'ivicIHla cómoda y saludable.

OTRAS LABORES

El iv t:, adt~rrltl:; de la:; obras enumera,las ha realizado importa1ltes tra-
lJajos en N uevo Cristóbal, donde reparó las viviendas cedidas a la in,.titu-
ciún por el Gobierno Nacional, la,. cuales. luego de ser hcrniosèadas fui"
1"11 vendidas a familas humildes de la costa Atlántica, siguic/HllJ el prin.
('ipio de "La Propiedad Horizontal".

De igual manera ha elaborado el Plano Regulador de las ciudades d..
Panamá y Colón, el cual es un inestimable aporte al desarrollo científico
di' las ciudades terminales del CanaL.

Para el futuro el IVU, ha prestado ayuda tí~ciiica y asesorarnieiito u t:
lFE. cn d proyecto de una barriada para 50 maestras.

EL PROYECTO DEL SF.G1JRO SOCIAL

En el proyecto del Seguro Social se contempla la construcción de ",d i"
fidos di~ apartamientos, para 4.70 familias de obreros sindii:alizados de cs.
casos recursos económicos, lo:; cuales serán cedidos :;iguiendo el princi-
pio de propiedad horizontaL.

El lugar escogido para la barriada es el área denominada La Loce.

ria; ya se encuentran hechos los i~lanos topográficos del área eoii la 1:0'
operacIiÍn del Instituto de Vivienda y Urbanismo, quien asesora a la Caja
del Seguro Social en este proyeeto de incalculables beneficios sociales.

Como el lector ha podido apreciar en la presente exposición de las
realizaciones del Instituto de Vivienda y Urbanismo, se han omitido los de.
talles mínimos y se ha expuesto a grandes rasgos la labor de la menc10nadii
institución,
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Hay que resaltar el hecho laudable de la institución en el ánimo, in-
terés y preocupaeión que ha manifestado en todo momento en la solución
adecuada del problema habitaeIonal.
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NOMINA DE LOS INDIVIDUOS PERTENECIENTES
A LAS ACADEMIAS PANAME~A¡S DE

LA HISTORIA Y DE LA LENGUA
.. * ..

Academia Pa"mne,ìa de la Historia
I Or¡ranizade el 16 de Mayo de 192 i i

f)irf'c/or: Prof. Erneiito. J. Castilero Reyes

Sf',relario: Mach. Juan Antonio Susto

IhrecciÚ,,: Apartado 97:J.-- Panamá. República de Panamá.

.. .. ..
Académicos de Númeio en 1960, por antigüi~dad

I.--Dr. Ricardo Joaquin Alfaro (1921)

2--ProJ'esor Catalino Arrocha GraelI (1930)
3. Dr. José de la Cruz Herrera (1930)

4.---Don Ernesto .J. Nieolau (930)
S.--Bachiller Juan Antonio Susto (1930)
(i. ---Profesor Ernesto J. Castilero Reyes (19:~2 i
7.--Llon Manuel María Alba (1932)
lI--Don José Ed¡iardo Lefevre (938)

9. Licenciado Rodri¡!o Miró Grimaldo (19431

J(),---Profesor Rafael Eutimio Moscote (1943)
1 L.Licenciado DiÓg-enes de la Rosa (1943)
12.-Dr. Publio A. Vásquez (1943)

13. Profesor Riib(n Darío CarIes (1947)

i 4. Dr. Alej andro Méndez (1947)

i S.-Dr. Ernesto Castillero Pimentel (1954)
16.-D1' Carlos Manuel Gasteazoro (1954.)
17.--Profesor Angel Rubio (1954)
lS--Profesor Bonifacio Pereira (1954)

19 Don Benito Reyes Testa (1959)
20.-.-Dr. Víctor Florencío Goytía (1959)
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Académicos fallccÙlos

l.-Don Guillermo Anilreve (ln7().J940)

2.--Profesor Enriqui: Juan Arce (1871-1947)

:i--Dr. Juan Demóstenes Arosemena (lUïl)-19:Y-Ji
4.-Dnn Antonio Burgos (1873-1937)

5.-Don Hí:ctor Conte Bermúde:r (1879-19'16)

6.--Dr. Narciso Caray Día:r (1876-19531

7-Don ~(Imud Lewis (1871.1939)
ll ..Ik Octavio Ménde:r Pereira (1887-1%-t)

9--Licenciado IsmaelOrtega Thandao (1 8BL~-19l-)
10.-Don Manuel de JIJSÚS Quijano (1886-1.950)
ll.---..Dr. Juan Rivera Reyes (1891-1954)
12.-Don .Juan Bautista Sosa (1870-1920)
13.---Don Nicolás Victoria Jaén (Hl62.1950ì

Academia Panameiia de la Lengua
(Inaugurada el 19 de Agosto de 1926'1

Director: Dr. Bahazar Isaza Calderón

Secretario: Dr. Enrique Ruiz Vernaeei

lJireccÙín: AparLailo 3424..-Panamá, Repúbliea de Panamá

* '" *
Académicos de NÚmero en 1960:

L.---Dr. Hicardo Joaquín AHaro.
2.-Dr. Harmodio Arias Madrid.

:t-l'rofesor Catalina Arroeha Graell.

4.. Ingeniero Ricardo J. Bermúdez.

5.-Lieenciado kptha B. Duneaii.

6.-Licem:iado José Tsaac FábrIJga.

7.-Dr. Oetavío Fábrega.

B.---Dr. Narciso E. Garay.
9.--.-Don Ernesto de la Guardia, Jr.

1O.--Dr. Josi: de la Cruz Herrera.

lJ .-Dr. Balta:rar Isaza Calderón.

12.-Profesol' Miguel Mejía Dutary.
13.-Licenciado Rodrigo Miró Grimaldo.

B.-Doña María Olimpia de Obaldia.
IS.-Dr. Renato Ozores.

16.---Profesor Raúl de Roux.
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l7.-))r. Enrique Ruiz Vernacci.

UI.-))on Gil BIas Tejeira.

f9.--Dr. Publio A. Vásquez.

Académicos fallecidos:

I.---Don Guillermo Andreve (W79-19tlÜi

2.--))1' Ahel Bråvo (1879-1934)
3.----D1' Eduardo Chiari ~ 1879-1958)
4.---Profesor Demetrio Fábrega 11881-19321

S.Dr. .Julio José Fábrega (1870.1950)

(i. .Dr. Narciso Garay Díaz (1876-1953)

¡.--Don Melchor Lasso de la Vega (1865-19121

H.---Don Samuel Lewis (1871-1939)

9.-Dr. Octavio Méndez Pereira (1887-1954)

io.-DOIl Ricardo Miró (1883-1940)

11.-----Dr. Eusebío Antonio Morales (1865-19291
12.---Dr. .José Dolores Moscote (1879-1956)
13.---Dr. ßelisario Porras (1856-1942)

14.-1)r. Samuel Quintero (1874-1958)

1S.---1)on Nicolás Victoria Jaén (1862-19501
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~ øI~:
AJio3e3 de ..nlancia

por mOidéj :le/e",."

.¡~ * ~;.

Muy limitado l"ra en verdad mi mundo infantiL, constiLuido por el Ib-
rrio de San Antonio, l"n donde vivia con los míos y parte de mi numero",.!

parentela. Mi calie, aunqui: pequeña, era un inquietante eoluH:nar, gracia"

a las actividades comerciales de los Caries, catalanes de inagotables laborio.
sidad, traficantes en productos nacionales y ultramarinos, dueños de un bar.
co de vela v e1e muchas earretas'.

El barrio despl"dia un promiscuo olor a cafr~ crudo. cacao, l:iich" \
cupros sin curtir.

Prolongación de mi reducido escpnario era el río. A ,;Ue; imís hondo,"

remansos iba yo bajo el cuidado de mis hermanos ma~ orps o dp adulto",
que asumían la responsabilidad de velar IHH' mi preserv aciÓn.

Mi corta edad no fue íibice p¡ira que me adiestrara en el manejo ile
un caballito rocillo, ri~~aio hecho n mi famiila por una .dama que nos era
muy devota. Maiwjaba yo la diminuta cabalgadura con valor y destreza.
Andar sobrp sus lomos Bra para mi la mayor felicidad.

Se hacia aún rriis estn:cho mi espacio vital cuando entraba la noche.
pues las tinieblas si' apoderaban del pueblo sin que hubiesp alumbrado ar-
tificial que las d(~SVaii~ciera. El portal de mi casa comarcaha mi radio de
acciím en lal' horas nocturnas. Fuera atisbaban, eseondidos en los calle-

jones y esquinas, los fantasmas ereados por la imaginaciÓn pueblerina, qliP
se materializaba ante mi infantil fantasía.

Un día se me dij o (lue mp alistara para acompañar al puerto, caballu-
1'0 sobre mi roeilo, a mi madre, quien viajaría a la CapitaL. A la sazÓn
se iba a Panamá en buqups de vela que se abordaban en Puerto El Gago,

embarcadero pstreeho e iiwíllHodo, en un i'eeodo del Río Grande de CodÍ'.
Los bareos entraban por la desemboeadu1'a del río al amparo de la.;

mareas que hacían retllicpder sus aguas varios kilómptros atrás de su se'r-
pentoso cauce.

PAGINA (,2 L O TERIA .



Iniciamos la salida de la casa al apuntar el alba. A poco, el sol ve-
ranero comenzó a calentarnos.

Ibamos en el grupo mi hermano mayor y yo, muy preocupados por

llevar Iluestras cabalgaduras lo más cerca del palafrén de nuestra madre,
y otras personas que viajaban también hacia la CapitaL. La inmensidad de
la llanura que limitaba el lejano horizonte, los montes, la variedad del ea.

mino y la diversidad de pájaros me causaban profunda emoción.

A cada momento de esta mi primera salida, me imaginaba que la dis-
taneia que me separaba de mi casa aumentaba astronómicamenk.

,Cerca del meridiano estaba el sol cuando llegamos a nuestr!) destino.
:-obrc el fango y las aguas sucias del estero reposaba ladeado un buque de
"da de dos largos mástiles. A uno y otro lado del río se levantaban abun-

dantes y frondosos mangles.

Era aquel el primer barco de vela que yo veía y dediqué mi tiempo a
mirado y examinado y a imaginarlM cómo llevaría la nave los pasajeros
a Panamá.

Entregado estaba a los más fantasiosos pensamientos cuando el buque
comenz5 a moverse por el £lujo de la marea. Ya llegada ésta a su má-

ximo nivel y normalizada la postura del velero el capitán gritó repetidas
veces, colocando sus manos a fuer de bocÍna:

-¡Los pasajeros a bordo!

Mientras los trabajadores del buque colocaron un tablón ancho ama.
nera de puente entre la ribera y el barco.

Un movimiento de apremio agitó a los viajeros que, con andar acro-
hático, cruzaban el improvisado puente. Entre todos ellos iba mí madre, a
quien esperaba en la cubierta una sila cómoda que le había sido prepara.
da por la cortesía del capitán. En ella se instaló mamá, convenientemento"

asegurada contra el vaivén del velero.
Yo permanecía en la orila con los ojos fijos en la adorada pasajera.

Ella tornó su rostro hacia mí, ya setado yo en un pequeño promontorio
que protegía la sombra de un árboL. Mi madre agitó las manos en señal
de despedida. Yo sostuve con las mías el sombrero que llevaba para co-
rrerlo lentamente hasta cubrirme el rostro y dar desahogo al llanto que se
deshordfi en abundantes lágrimas qUe corrieron presurosas por mis mejilas.

Mis ojos atisbaban, por el cedazo de mi basto sombrero de paja, el
movimiento agitado de los tripulantes y el deslizarse del barco cuyas velas
izadas se hacían combas por el pulmón del viento.

El retorcido curso del rio pronto hurtó la nave a mis ojos. No tarda-
mos los que habíamos ido a despedir, en iniciar el regreso al pueblo, pre-
vio arreglo de nuestras cabalgaduras.
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La luna se levantaba lentamente sobre el horizonte, alumbramlo el lar-
go y arenoso camino y proyectando sobre el llano las sombras fantástica,.
de los nances. Mi caballito roeilo, aunque pequeño, repiqueteaba el paso

para no quedarse atrás de la caravana.
Ya avanzada la noche, llegamos a casa para reanudar al día siguiente

la euotidiana rutina. Yo, al igual que mis hermanos, volví a la escuela.
Puse mi holsa en sesgo sobre mi hombro, sin más contenido que una piza.
rra, un lápIz de piedra y un cuadernillo con algunas frases escritas v pÜ.
ginas en hlanco.

Cada vez que el recuerdo de Janave venía a mi mente, d llanto aeu"
día presurosoa mis OJOS. Temeroso de que mis lágrimas despertaran la
mofa de mi maestro y de mis condiscípulos, escondía la eabeza en d en-
jón de la banca simulando buscar alli algún objeto perdido.

La acción sedante del tiempo, las fai:nas eseolares y los j iiego,. ¡/lbii"
till~8 pronto disminuyeron mi nostalgia. Un día inesperado, vilHI un tele.
grama anunciador dd regreso de mi madre, Henándonos a todos de eur/),
riea alegría.

Esfa vez no me tocó ir al puerto, como eran mis di:seos. Mas una
vez sabida la notieia del arribo del halTo a Puerto Gago, saJimos todos los
de casa a pie, al encuentro de mi lIadri~, ya iniciado d erqiÚsculo vei-!'cr-
\in o.

Apenas nos hahíamos alejado del piiehlo, sentirnoi- el ruido de cascos
y frenos, anunciador de la proximidad de los caballos. A poeo, pel'eihi-
mos los hultos que St' acercahan y distinguimos a la luz de las estrella"
de un cielo de verano. la figura de mi mamá a mujeriegas sohre su fino
piiJafrén.

Siiiduda era ~ o el más emocionado de todos por la ('I n:uristaneia de
haher sido quien despidiera a mi madre. Mi emoción st, manifestaha im-
prudentemente al tratar de marchar junto a su cahallo. Ellii me advertí:i
que me apartam, no fuera a sufrir una pisada del coreel.

Poco despucg de su regreso vimtiiroso; una enfcniwdad mortiil hizo
presa en mi madre. A . su lecho dii mUl~rte ya tramo;; todos los que h
aeompañábamos para dade el adiós, esta vez sin esperanza de retorno ('o"
IDO hi otrll, Cuando fui a despedirla a Puerto Gago y la ví alejarse en el
barco yperder!\e por un recodo del río con mis ojos arrasado;; en lágri.
mas de mimo que ahora eran. de definitiva desesperanza.. .
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cf06 SacerJole6 Obreroj

po,. :Janief G. núñez, PL,.o.

* " "

El 14 de septiembre de 1959 el periódico francé" "Le ivlomle" lJUbli-
",iha la carta del Cardenal Pizzardo, en su calidad de Secretario (L la COll-
i-regaciÓn del Santo Oficio, contestando el informe presentado a la :-ant,i
";ede por ('1 Cardtmal F'eltin de Paris, sobro 1m; sacerdotes ohn,,.,s,

El I S de :;eptiemhre "La Croix" reproducia el mismo documento COd
una significativa nota de la redacción: "lamentamos vivaiiiente" que tUi
documento tan secreto haya sido hecho del dominio público", Los cami.

nos por los cuales un documento de esta indole llegara a la reducciÚli ikl
periÚdico ., Le Monde" son tan desconocidos como sorprendentes, Su pu-
hlicación, ha teiiido por lo menos, un sesgo de precipitaciÓn, Pero dad,-,,
las pasiones humanas que se escondian a veces en públicas rlisni"ionf:S S\l'
hre tema tan delicado, hay que suscribir la aguda observaciÓn del !'adr.'
Riquet. en su comentario al tema publicado por "Le Fígaro" dd 21 de "'''1,'
tiembre.

"La indiscreción que acaba de revelar al gran púhlico Ull d..Cl¡lIl'nt...
que no le estaLa en absoluto destinado, tendrá, al mcnos, la ventaja dt~ ilt-
mostrar que la actitud de la Iglesia respecto a los sacerd"tes obreros rip

tiene nada di, tenebroso ni maquiavélico. No hay misterios eii la i:arla
del Cardenal Pizzardo al Cardenal-Arzobispo de París. Nada que pueda
dar escándalo. Habrá, sólo para aquellos que habían empeñado lo mejol

de si mismos en una experiencia heroica, un doloroso siicrificio al verla
asi terminada. Pero; ~e puede afirmar que en la vida de la Ig\i~sia \111
esfuerzo auténtico ha sido terminado '?"

La decisión romana ha tenido como ocasion inmediata til planteamieii-
to del "problema de la ,vida sacerdotal" en el ttabajo,eonfrontádá con la
dicac.iaplena de su método de apostolado; Desde 1954 los sacerdotes ohn~-

ros podían dedicar únicamente media jørnada:. al trabajo máriualerila-;;
tiempo todavía de pi)dar. No se sabë todRvl~' i~uái está rama buena".
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bihi la idea dc materia. TÙv(' rnrÚIi£ ja !.isé b£ti, vo como CCll la mano,

fábricas y talleres. El ,cirdenal ahora pide que los sacerdotes trabajen Li

jornada integra y no sólo :~ horas al día. Ante la pdieión del Arzobispo
de Paris, se replanteaba la cuestión de los sacerdotes en el trahajo en tér.
Jliinos muy "emejaiitcs a los que en 1951, habían motivado las medidas rc~.
trictivas por parte de la Santa ~ede. Con la agravante de (fue en la a/C-

tualidad lamentaban (:laudicacIones que se habia regi"trado en esa heroica

experiencia del Clero francés. Para comprender mej 01' la decisIón di: la
Santa Sede es preciso recordar la línea histórica de t~sa experiencia.

LOS ORICENES

La idea de los sacerdoLPs en el trabaj o tuvo como cuna el alma del
gran Cardenal Suhanl. Una primera experiencia tuvo Jugar con ocasión
de la deportación en masa de un número considerable de trabajadores fran.
i:eses a Alemania, en tiempo de ocupaeiÓn del territorio francés por la,;
tropas nazis: fueron enviados unos treinta sacerdotes, mezclados dandesti.

namente entre los trabajadores, eon el fin de cuidar de la vida espiritual
de estos pobres deportados. Mientras el Cardenal estaba oeupado en la
labor de preparaeÎón de estos saeerdotes los consiliarios de la JOC, Godin
y Daniel, le presentaron d manuscrito de aquel libro, que tan profunda.

mente influyó en la preocupación de los obispos y sacerdotes por los pro-
blemas del mundo obrero, l.a Frunce, pays de Missiori? En vistas a tomar
algunas resoluciones traseendentales en esta materia, el Arzobispo de París
nombró superior de la Misión de París al padre HolIande, el 23 de no-
viembre de 1943, un mes escaso después de haber recibido el informe de
los dos consi!iarios de la JOc. En el seno de esta misión nace la obra
de los sacerdotes obreros, si bien había ya algún precedente de carácter
coniplr:tamtmte aislado. Cuatro sacerdotes de la Misión de' París, se lan.
zan a la vida del trabajo en la primavera del mismo año 1943, llegando a
ser ocho en 1946 y diecioelio en 1952 los sacerdotes obreros en París, y
unos cincuenta en 1949 y un centenar en 1953 los pertenecientes a las dis-
tintas diócesis francesas. La rápida expansión de la nueva forma de vida
sacerdotal ponía en trance de peligro el éxito mismo de la experiencia.

Muy pronto se levantaron voces de alarma y la jerarquía empezÓ a sentir
una honda inquientud por las actitudes prácticas tomadas por algunos sacer-
dotes obreros. "No es que yo apruebe todo lo que ellos hacen ~decía el

Cardenal Suhard la víspera misma de su muerte, ocurrida en 1949-, pe-
ro debemos dar tiempo al tiempo. Sucede algo semejante a lo que acon-

tece en la vegetación. En un prindpio hay mucha hojarasca... No es
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UN GRAVE PELIGRO

\adie puede negar el influjo tremendo que d medio amhiente tii-II(,
en la conduda personal d(~ los individuos. Los sacerdotes ohreros, colo.
cados en drcunstancias bien difíciles y excepcionales se ,inon expuest.,,,
naturalmcnte a peligros excepeionales. Su vida espi ritual sufri:) profiii-
damente ya que al qm'rer solidarizarsi, en todo con las ciiu"as reivirilica.
doras del mundo olin'ro tuvieron que dediear largas horas a n~unione".

asambleas, debates. de. .. PlJrO lJI peligro más grave surge al querer su

nifiear a la solidaridad obrera mucho más de lo que le permitía su estado

sacerrlotal y de asumir responsabilidades sindicales. Se llcgaba al exk'.emo'

de afiliarse a sindicatos rle ideologías netamente marxistas, lo cual realmeii
le 110 está permítirlo a ningÚn catJlico. ya que el marxismo. hasado .'1\
uiia liosofía maleriali8ta 1'8 intrín"ccamentf malo y como tal Inadmísibli'.
Aquí es dimde rf)sÎdc t'1 gLiVe peli¡.ro del a;Jostolado d., los 8alTnlote8 obre
ros: Esta abierta colitradieci(H\ no podía admitirse bajo ningun'¡ circUJI,.
taiwia. :-in una ,J)lida iiistrucdÚn en sus seminarios los S(il''nloIf8 obr"-
rw eorrieron d peligro de no discernir claramt'iitp enl rc 1"" \ alore" po-;-
iivos de la mentalidad obn~ra y las ideológicas que la aniinail. i,:~tos "acn-
dnk8 separadm; de las comunidades (~ristiallas, p():n vigi!;I(i,,,, iior sii~ "hi,
pi,S. tritieados por iil!,unos católicos como testigos dudo"os (kl orden quc
le8 sostieJw, estuvieron a punto de crear una Iglesía ni mai,!.!:!'' .1., la i~i,.-
sia_

Ante esos graves peligros que eran de todo8 (:onoÓdos el qiiseopaolo
empezó a preocuparse y así el 5 de abril nt' 1951. reunidos lo., obi8j)o" de
aquellas diócesi8 en donde existían los sacerdolf'8 obreros. tralar"l\ de re.
nadar un "diredorio" que sirviese de norma al nuevo gè!lero d,. vida, qUt.
d taller y la fábrica, habian impuesto a los sae~~rdntes. 1-81' "din~c:'lrio"

a pesar rle los buenos deseos de los obispos nunca se llevó a la práetiea_

Es bueno advertido aqui, que las reeomendaeIones hechas por eso" st'ño1"."
obispos en 1951 fUNon los prescritos por la Santa Sede más tarde en el
1954, sin que ellos naturalmente descendiesen a lo de redueÎr la labor "

sólo :~ horas diarias. El "direetorio" no se Uegó a poner en práctica, po!".
que los sacerdotes ohreros a los cuales iba destinado, 8e mostraron poeo
dispuestos a aceptado. ~e entabló entonces un diálogo entre obispos "

sacerdotes en torno a problema tan delicado, centrándose primordialmenV
en la noc.ión misma del sacerdocio. Ese diálogo, que prometía dar frutos
sazonado", debido a la sinceridad con que se entabló, se vió perturbad.,
por haberse inmiscuído elementos perturbadores, quedando así sin solueIón
uii gran número de dificultades.
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LA CRISIS DE 19S3

Los Úliimos meses de la permaneiieia en París del entonces Cardenal

;tonealli, hoy .Juan XXIll, está repletos de un ambiente de crisis v de ma.
leslar. El nuevo nurH:Îo; monseñor Marella, se encontrÓ en el trance difí,
eil de tener que lorn:!r serías determinaeiones en est(~ asunto. En agoslii

del a/io 1953, la ~agrada Congregación de Religiosos pn:serihÓ a los su-
¡wriores de las distintas órdenes, congregaciones o institutos reJigiosos, que
retirasen a sus sÚbditos de sus puestos de sacerdotes obreros. El 23 de
septiembre, monseñor MareHa reunifi en París a los veintis¡'is ohispos que
knÍan sacerdotes obreros, para eOflunicarles el deseo deJa Santa Sede de
que retiraran, lenta y pro¡!resivamente, a sus saeel'dotps ohreros de las

fáhricas y talleres. J'oeos días después, se celebró la Asamblea de Carde-
nales y Arzobispos de Francia. Despui~s de la misma, los cardenales Lié.

nart, Gerlier y Feltin se dirigieron a Roma para hahlar personalmente con
Pío XlI acerca de los saeerdotes obreros. A su vuelta publicaron la si.
guiente declaraci6n:

"Los Cardenales Liénart, Gerlier y FeIlin fueron reeihidos conjunta.
mente por el Sanlo Padre despuiis de su llegada a Roma, adonde se diri-
gieron con el fin de expOln:r a la Santa Sede sus puntos de vista en rela.
eión con los saeerdütes obreros.

La audiencia se desarrolló en un ambiente de gran eonfianza, a la vez
paternal y fiial y en ella se proclamó a la par que la partieipación del

Santo Padre en la inquietud de los Cardenales anlP las terribles dificulta-
des del apostolado de que se trata y los peligros al mismo inherentes, la
firme voluntad de la Iglesia de no eejar, a ningún preeio, en el empeñn
puesto en la evangelizacifin de las masas trabajadoras, por desgracia tan
deseristianizadas.

"La experiencia ohtenida en los diez años de actuaciÓn de los sacerdo.
les obreros, tal como hasta hoy ha venido desarrollándose, muestra qii'J
ésta no puede mantenerse en su forma actual. Pero la Iglesia, en su afái~
de no perdei' el eontaeIo que con el mundo del trahajo han establef~ido aqU(~.

llos pioneros, ve con agrado el mantenimiento de un apostolado ejercido (~n
el ámhiio obrero por sacerdotes que hayan dado sufieIentes pruebas de es.
tal' capacitados para el apostolado. Pt~ro la Iglesia exige:

"19 Que los saeerdotes sean expresamente elegidos por su obispo.
"29 Que reciban una formaeÎÓn apropiada y muy sólida tanto en lo

que respecta a la doctrina como a la direceIón espirituaL.
"3'" Que se dediquen a trahajos manuales sólo por tiempo limitado

a fin de que les sea siempre posible cumplir con las obligaeIones que les

impone su estado sacerdotaL.
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"1" (¿uc 110 deben ocupar ningún empleo secular que pucda inducir-

les a coiitraer respoiisabilidades laborales o de otro orden. qlW han de ser
exclusivas de los seglares.

".'0 QU(~ 110 vivan uislados, antes bien adheridos a una comunidad

eclcsiÚstica o a uiia parroquia, de suerte que participen de algún modo ¡'il
las actividades parroiiuiales,

"Sicm¡H'c de acuerdo con la Santa Sede i;e seguirá estudiandu de qw'
manera podrán realizarse las instrucciones expuestas; realizaciÓn que ha dt,
ohtenen;e sin impaciencia y con gran espiritu de sacrificio \ oheiliencia a
LU Iglesia".

Este texto fue dado a conocer a los sacerdotes obreros de la Archidió-

eesis (k París (unos 40) por el propio Cardenal Feltin en una reunión cele-
hrada el día 13 de noviembre en el palacio arzobispaL.

AMARGA OBEDIENCIA

El día P de marzo de 1954 terminaha el plazo fijado por los obispo!",
en el cual los sacerdotes obreros debían abandonar su pUl~sto en las fábri-
eas y talleres y sus "compromisos temporales", La gran mayoría dió cum-
plimiento a lo ordenado o bien, cuando ello no fui~ posihle expresc' su vl)-
1 untad de acatarlo.

No cabe la menor duda, que este sa(~ríficio de nmuneÎar a lo que mÚs
entranablementc amaban esos ejemplares sacerdote;;, diÓ un ejemplo más
vivo del sÓlido fundamento en que se apoyaba su apostolado, Por la deso-
Jiediciicia entrÓ la muerte al mundo y por la ohediencia la vida, Adán
desobedeciÓ al eomer el fruto prohibido, Cristo obedeciÓ hasta la muer-
h~ v mut~rte de Cruz y poi' eso precisamente su Eterno Padre lo 1~~altÓ,

Sin duda alguna e:,a deeÎsión de la Santa Sed.. fue acatada con cierta
amargura como lo expresaron lo:, mii;mos sacerdotes en UIla carta colecti.
va, de la que entresaeamos algunos párrafos;

"Lo sentimos ~decían en esta carta~ por nosotros mismos y por Hues.

tn)!" camaradas, cuyas aspiraciones esencialf's la Iglesia se mue;;tra ulla vez
más ineapaz de acoger. Su mii;iÓn que les había sido garantizada por los
obisi.o;; y el Cardenal Suhard, no consii;tía en "bautizar sino en predicar
el evangelio" (I COl', 1, 17)... continúan más adelante: "de repente se
IIOS exige de una manera despiadada, algo así comø una abjuraeión, có-
mo podríamos, pues, dejar de sentirnos traicionados, defraudados... Hay
a iravéi; de toda la carta un reproche de que la Iglesia quiere de nuevo que-
dar fuera de la historia".

De los :H sacerdotes obreros de la Misión de París, 26 expresaron al
Cardenal Feltin que estaban dispuestos a obedecer.
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EL SACERDOCJO NO ES INCOMPATIHLI,: COi\
EL TRABAJO MANUAL

Este iui; el punto mil" discutido en la cue;;ti,;n di, lo;; ;;aeerdot~s ubre.
ros.

El mismo Cardenal Suhanl, padre espiritual del Mnviinientn Obrero,
eonscicnte de la misiÓn primordial del sacerdote de: dar eulto a Dio;; me-

diante la celebraci6n del santo sacrifieÎo de la Misa, de alaharle nwdiant'~

la recitación diaria del Ofieio IJivino, de administrar los Saerameiitos y de
predicar la palabra de Dios, fue del parecer que lo;; ;;aeerdotes delwría:i
abandonar paulatinamente este coiiiitido "secular", pero no porque hay:i
incompatibilidad entre "saendocio" y "trahajo manual" sino "i"ieilailllll.
te porque en el caso ci.merdo hubo una inversión de valorcs y 1.. quc era
;;enciHamente un medio sc convirtiíi ni un fin y el papel del sac('I,lote que.
dó redueido al dc un ;;implii seglar católico. Resultó todo lo coutrariode
lo que preveía el Cardenal Suhard ya que lo que la Iglesia pretendía era ia
presencia en e"os lu¡!ares de ;;acerdotes que ejercieran su "agrad.. ministe-
río.

El habiir reducido la jornadi: en el trabajo tenia eomo finalidad hrin.
dar más tiempo al sacerdote para que pudiera cumplir con miÎs fidelidad
las ohligacioruis que imponen "U vocación sacerdotaL.

CRITIC¡\INJUSTA

Los que aprovecharon. mil" que nadie, esta decisiÓn de la Santa Sede,
fueron los Comunistas.

Levantaban la voz con esfl tono irÓnÎeo que liiS caracteriza; "Mirad,
cÓmo la Iglesia "e preocupa de la clase ohrera!. ., cuando unos sacerdote"
heróicos querían hacer algo por el mundo ohrero les inipiden toda al'
i:ión!.. no son motivos de orden espiritual, son seneillamente consignn"

polítii:as las que han heeho a Roma y al episcopado francl:s lomar esa de.
ei"iÓn y así por el estilo.

Naturalmente que la Iglesia veía venir ese sinnÚmero i.k (:rítiea" in-
justificadas, que ocasionarían en definitiva, graves daños a los espíritu"
di'biles, que no de.jan de faltar desgraciadamente en sus filas. Contra vien,
to y marea supo, antt,s que evitar polítieamente esos agravios, que le in.
ferirían sus enemigos y aÚn sus mismos hijos. cumplir y valientemente eou
su sagrado deber. Siguiíi i~l ejemplo de su Divino Fundador Jesucristo

quit~ri en el momento erueial de su existencia le tienden sus enemigos un
sutil lazo para ver si le hacen caer: "Si eres el Hijo de Dios baja ahora de
la Cruz y creeremos en Tí'", PrefiriÓ Cristo la muerte y no halagar In
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va.ia curiosidad (Ir sii~ enemi;!o~, quienes tenían pruebas de sobra de su
Dh iiiidad.

La Iglesia Catl:!ca se ha preocupado siempre de la suerte del mundo
obrero. Hay demasiadO!; hechos que atestiguan esta vfJrdad a lo largo d.,
sus años de existeneia. Rasta recordar las enérgicas y bien e(iuilibrada~
cartas EnL'jclic(ls de León XUI, Pío XI y últimamente Pío Xli. De esti'
Último, decía un célebre sociólogo belga que: "si viniese a la Anil'lica La.
tina se le metería preso por Comunista", lo que quiere di~cir: que su do\'
trina ~obre las relaciones entre patrÚn y obrero. capital y trabajo, no ha
tenido aplicación. En el campo práctico: la Juventud Obrera CatÓlica t J.
o. C.i, fundada por el Canónigo José Carelijn que :se convirtió en un mo.

v ¡miento de dimensiones universales; la famosa Universidad de Antigoii,
vish, en la Provincia de Nueva Escocia, en el Canadá, que redimió de su
i~stado deplorable a los pescadores y mineros de aquella región, A dicha
1.Iniversidad acuden centenares de personas de todos los paises ptira poder
presenciar esa organización que ha realizado verdaderas maravilas con
su sistema de Cooperativa!;,

Redimir al mundo obrero, como quisieron hacerlo los sacerdotes obre.
ros, eon detrimento de su propia salvación era un absurdo, por tanto ese
intento que no era más que una experiencia y no algo definitivo tuvo que
ser abolido ya que existian medios más eficaces para esa obra de salva,
ción del mundo obrero.

La redención del mundo hecha por Jesucristo es de orden sobrenatu-
ral y, no podemos los hombres correr el riesgo de equivocamos en asun.
to lan delicado, pensando única o primordialmente con criterios humanos,
Es la Iglesia, eon esa asistencia ordinaria del Espiritii Santo, la única
llamada a establecer las normas más seguras a seguir por sus hijos. Tra¡i.
quilos deben quedar los sacerdotes obreros, pues la decisión fue tomada

por sus superiores y no por ellos mismos. Siempre los admiraremos por
ese teitimonio que dieron en las circunstancias más adversas. Ellos res-
pondieron con gallardía a ese ataque de los enemigos: "demostrad 

nos con

vuestras obras que sóis capaces de trabajar duramente como 
lo haee el

obrero diariamente en el taller, en la fáb.rica..," ahora se le,; pide un

sacrificio tan duro como el anterior y humanamente más duro y ellos
responden con igual disposición de ánimo: "Obedecemos". "Hágese Señor
tu voluntad, así en la tierra como en el Cielo".

PANAMA, Agosto de 1960.
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J.~n'íüíjlica !JnJí'íena:

Apunled Çramalicaled al riiofo
por ..llll J!ombm.Jo 'Vegu

;f " "

"Der Mensch its nlJr Mensch durch
Sprache; um iiber die Sprache zu erfin-
den, mUsste er scbon MenSch sein".

HlTMBiìLDT.

Cuando enl mG el francés Pinart dcsembareaba f:n Boeas del Toro
para emprender sus estudios del Guaymí, prevalecían aHí tres graneles dia.
lectos, el Move. Valiente, el M uri n..BukUela, y el Muoi, ea si extinto. Los
castellano!' Ilamahan a los dos primeros Norteño, lo que !l()!'olrns Moló, y
Sabanero. Pero desde la Conquista surgió una gran confu!'ión en su no-
menclatura, asignándoles eon freeueneIa los diversos calificativos de los
parajes o caciques que los u!'ahan. Otras veees. se estimahan existentes dia.
lectos muertos ya, pero !'ohreviviente~ en escasos vOëahlo!' aislados. es d~:iI"
simples indigenismos inoorporados en el léxico castellano. Pinart al ofrc'-
eernos un diali.do penonomeño ineurre em error, que otros, "OlnO Útto Lut:¡,
toman a su cargo difundir. Pero se sabe que, como sesenta años despur.s

de la fundación de Nalil,. no I'"¡,,tian dialeetos indios (le Panamá al Salita
María. Lo mismo oeurría en los llano!' de Herrera y Los Santos.

Pero un faetor descoTl:ertantl' entró en aeeión al desaparecer o huir
los naturales de estas rcgiorw;.. Los españoles trajeron de otrcis partes del
Continente grupos de nativos para llenar los daro!' y reavivar el monte si.
lencioso: vinieron indios de Ve!lezUl~la. Cuba y el Perú, que poblaron ArniÎ.
jáii, Cerro Cahra, Chorrera. Tahoga yOthoque, pudiendo observarse en la
mita de V eraguas ciertas hUl~iias de la mitÙnai del Incario. El mismo Pe"
drarias, que se jugaba a los naipes una parada de eien indios trajo a NatlÍ
mil de Nicaragua para ser vendidos y resareirse de sus descalabros...
Pero eran tan pequeños estos grupos, que prontÓ fueron absorhidos diii.
J(~ciieamente por la españolizaeión.

Sólo el Guaymí sobreviviÚ en los siglos, preservándose más o meiios
impoluto. Sus acentos son lo~ mismos que oyÓ Colón, que apuiitó Vásquez
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di' Coronado, y que hoy di~eutimus nosotros. Reelús, en "La Terre", supo
de estas gente¡. por el Viaje de Pinart, y nos describe ('omo homhre-tipo

dd maeizo Guaymí, al move-valiente o moló, Siguiendu su .,jemplo ~'n :,1
t'cludio (Ir e¡.to¡. dialectos, adoptaremos como su arqiwtipo, el lVoL'J.

El MolÚ si' habla deRde Punta Valiente, en Bucas del Toro. hasta ..¡
:\1ilieral de Veraguas, y es posible, dentru de la geografía, 'lUlO ,;ea el idio-
rna del bravo llrracá. I2s duro y consonantal. Carece de algunus sonidos.

"(J/no d da la p, que sustituyen por utros. No tiene aitíeulo ni conju¡i-
i iiiie", rasgo afín con las ienguas de la Talamanca, el br¿¡Jrl. el uib';cara, ,,1
Iirihi. el térmba, y el dialecto de la Boruca, o Burica, /Jara 10(' d(.j jstnii,.
Ln verdad. esta ausencia del articulo parece ser una r:aracterística liiigií ¡,,-
I ¡ca sur-americaiia.. pueR el quechua, el chibcha, el caribe, y el katío di'

i rabá, tampoco lo ten.iaii, En consecuencia, les faltará el número. quc St'
"uRr:tará, en aquellaR declinaciones tan complejas, sólo ('n la df'sidcncj"
,Iel pronombre o del mecanisIno de Ru verbo.

Para el género de los animales usan midam, macho: more, hembra.
'1 u.' pusponen al RIlstantivo; mukró rnidani, perro; mukrá mo/"', pern:. lRd'l
a(herbios como desinencias expresivas de cantidad: ngolJl hliti', el jiid; 11
hahla; engobelre bLite, los indios hablan; iiwe kwi Imetami, !\( comidii
Ullil )2allina; miikno komikaui kri, mató muchos pájaros.

l,Os casos del moló pueden resumirse así:
Nominativo; Drilw, alacrán o el alacrán. La idea (k sujeto agenl"

o de verbo sustantivo la denota el propio Rujeto: f/golw rnro werl. 1'1 indio
trae plátanos; ngutoe menten koiii, el monte (:s alto: karÚ iiiio, (,1 tigi"
",¡rn'.

GeniÚl'o: iigoi)( nukroe, pt'rro del indio; ngobé koe. tierra del hi j' ,.
La propiedad se estableci~ agregando a la (:osa pose ida el fonema e, o el
dl'nlOstrativo. y al poReedor 1'1 sonido e, que eR uw, cuando termina 1"11 \0
,aL. Se omite d vorbo: nukrune ngobewe, este perro eR òelindio.

Dativo: Marta sie billni Jnanre, M'arta diÚ la totuma a .J UHn; Deiiy,.

./11 I..roke. i/enrl! Tornáskroke, toma para ti, toma para Tmn1Ís. La fiiia-
lidad a, para, se implica con los sufijoR re, kro/ee.

Acusalii.'o: Retiene la forma nominativa: Moive do y miiil/a /el/de, 1'0-
ni" iguana y frijol; orel iigontaiii, el loro niurió; Tusllnto mi/,iarni. To-

~aiito marchÓ,
4 bLaÚvo: Se 1!;a heii pOSplH:sto al sustantivo: lllarin mikioni .loÚ 1)(,;.

Ylaria se fué con José; Sin/oro.m Gnabitokonii meri beu, janUwilila l/iv,,'
1",- "Iolay/' hen, iut!cróawiine kwi hen, ¡;inforoRo volviÚ d.~ (;uabito 1')11;11

Ilujer. sus hijos, su perro y su,~ gallinas.

J nslriinental: Se forma con el sufijo biti: !Viawwi' kumikaiii i.ri
(fu'(lIe jo biÚ, lo aResinÓ a palo y piedra. El caso instrumental da tani-
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bit:n la idea di: m¡üeria. Tz:ve mrÔl1i .in !àSI; hit;. \0 como~_:on la nani,.
que no ~c diferenÓa gran cosa de 111. deida dob(;hili, hay qu,: hacer 1;,-
ca~a de barro; Niiii dOlildrc ilL dUcre kringna!a ja IIvalic dohóbili han:.
mo~ la ca~a de piedra, tapia y madera; Mikaiii joiidron miinc hiii, heeho
ik dulce.

La idea de cau~aiidad se logra con la palahra krokc y el sufijo manc,

aiic, e; B1Ùi ti kro/::e, intereede por mí; Me kuke h:ui!:e ii dOlllie !riiclli,
por tu (:ausa me pillaron; '/1: mo:viÍwc ti dll.rl!oimaiic, yo SO\ hesado por mi
madre.

I':s notorio en el caso moló el proce~o de la sinksi~ ai anÚlisLs, (J, la
aglutinaeitm a la de~agllJtÎnaeión. Ha superado la flexiÚn simple leI di;-
nol, y la ~intética (el katío de IJrabá y el cl/na del Istmol. donde la" r,'-
lacione~ ideobgicas se i:xpresan con enclíticos. El moli) cstÚ en 

la tni:i'-

ra etapa del recorrido for..o".o de los idiomas, dondi~ la f1exitm cae, \ ya
como particula amhu lant(: se col'-ica delante o ddrá~ de la p-iJ'lbra nii,di.
fi(:ada. El re~ultado es un nnáiisi~ lógico, pue~ ya no calw duda (k qU1~

la (:xpresión se produjo exlremadaim,nLc compleja. De aquí ~e desprendl'
quc es un absurdo en filolog¡a querer implicar en la sencillez iina s(,ñ:.l
irH:quívoca de primitivismo;

Genitivo katío:

Ilc'.IÚ:

in bcradi' usa.
1/ l!o 11c m.uh:roe,

/'cdro.t,adi, de

perro de

perro del

I'(:dro

indio
indio

i Flcx i Óiisinti,ticn I
cae I

cuna:
1. os pronombres son fi, \0; me, tú; nÙirli_ U: fHUI, nosotros:, ITla, .. ,,-

sotros; IÚaralre, dios. Los posesÎvos son tii"e, rnío; 'newe, luyo; niarail,'..
(mouw) SUyO; IIIUIlIH!n, nuestro. Yo me IOy, ti bi/w liikÚm; Ói vciidui.

iâara dulrai; lo har!' io, iidabá rlOaine; pcrdiínanos, nun ngÙe nženla; "s-

lO) contigo, ii tau me heii. Para !a~ locuciones qw' llevan mism.o se ,IOS-

pone d sufijo ara al pronoinh.'c: tiara, yo misnw: IUltl ara hlita/di (h:Toke L.
nosotros mismo;; intercedcr .IIOS. I'~l sufij o 1.('( i iicorporado en el prononi-
bre lo vuelve posesív". ~,os demostrativos son l/e, eslc; I/¡..:!O,'.:se; :ve, ",'
in', estos; I/ako, esos; I/ekoy!' SI:, aquellos. Ordinal(:s son h:OI/C, primer,.;

Icor!', segundo; toriii, ICtCièro.

El verbo Hlo,I;, no ti",nc distinción de conjugaciuii ni de infiiiitii".
quc ps de termÍlweiÓ,i capridiosa e ilógica; iwin di!cÙlIidre. kn,Úii, ir: friA'e,

quemar; ialadTI', Id/e. r/iikiidre, venir. Los fonnaban pocomÚs o nWno~

sintética i

as.i:

Salud, l)Jol,e: i:slar saiio, talUnobe.

Beso, diu/loiii; besar, dnrnoine.

Tos, lTurÚ; toser, murÚ jurerc.
Largo, liga; alargar, rnih, liga.
Cordo, !cele; emlordaL mike kele.

PAGINA h LOTERIA



Flaco, kru: enflai¡uec('r, mike kro,

Los tiempos Ilolós son tres, presente, pasado, ) futuro. Para cada
UliO de dIos se usa una forma r1istinta pero invariable (: idéntica en l"l
singular) pluraL. El suhjuntivo se substituye con \'ucablos I'omo Ileas'i.
dI. De todos morlos estos apunks se proponen dar una idea ;.e/wral de

un idiuma, cuyo estudio l/O ha rebasado la simple etapa de coleccionar

,.u, palabras, como ha hecho Pinart. Pero de todos sus verbos natural.
11I:lite el más importante es el verho sustantivo T AV, ser. estaL haheL qm'
(urresponde en los grandes lenguajes que circundan el btmu. al GUf:

,.iihdia, al CAl" quechua, y al katío BAYA. Porque los r:arihes-euiia:,.
tanihii'ii autóctono, no tieneii el verbo Ser ni como verbo sustantivo iii co-
mo auxiilar en voz pasiva. Lo súbrentienden con sólo enunciar el pro-

nombre: aii yo Isoy), ete., modalidad primitivísima del verbo sustantivo,

pero sólo en el presenli, del liidicativo.
Verbo suslanÚvo mii!á. fA U. ser estar, haber.
1 ndicati vo Presente: Pretérito Perfedo:
Ú laa, yo ";0) nikian(, fuí
Mt, talt, tú eres me nikiani, fuiste
I/iam talt, él I'S niara nikiani, ;,1 fui'
n/ui tan, nosotros somos unn nikiuui, nosotros fuimos
mil taii, Vii,wtroS soóis mil nikiaiii, vosotros fuistéi,.
iiiamtra taii, dIos son niaratfa râkiani, dlol' fueron

Futuro
ti diiliii, seri'

lie da/mí, serás

11 iara da/mí, será

nun dabaí, seremol'
mn dahaí, seréis
niaratrc dabaí, serán

.;~ " "

Aún es lllTinatiiro rastrear la genealogía o estahlecer la analogía lid
molt. con otras lenguas lejanas. Pero no hay duda llue 1)pl'tell~Ce ¡i la mis.
ma familia língiií,.tica que los otros dialeetos del Guaymi. (dhame, Ilanu-
1'(1. I'S liolÚ, \ no solamenle los vocablos síno también su índole misma ,w
asi"nieja 11 la dI' idiomas extraños aparentemente. La termiliaciÚn oe os'
IInl(l cierta pluralidad, abundancia: jUll, una i;asa; juioi;, puehlo; TÌaiíli,

horniiga: iìiuìa-koe, hormiguero; ngutu, i"la; ngutoe, las isla,,; vuca, o;

) ucaL o-km', qllc i,n laíno de Cuba, se dice CÓIIIlCO.

Es posible que admitiesen palabras foráneas en su li'xico, per" ada! ,.
tÚliilolas a Sll modalidad. Se ha dicho antes, qiie el moló no tiene artícu.
lo, pero en la Amérii;a Central, el quiché de Guatemala, y el tzi~ndal de El
~. alvador si lo tenian. Eran idiomas nahualtlecos, sobre todo el lit Cuz-
t atlán, que niaiido el artítulo era seguido pOr un sustantivo que se inicia.
ba eon i, St. eliiiinaha esli) fonema, formando así artículo y /wmhre un¡¡
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;,ola voz: /w ìcpach, liace nécpach. Pero asimilaba esta vol, en d Cuaym.í
huho repudio del artieulo, entonces /lß niihgi, la muerte, el muerto vinie-
ron a ser en moie, como nigazae, y i~n Chorcha, nÙlani. Pero la pre;,encia
náhoa en el C;uaymí no es una novedad: los vocablos mexicanos ámall,
coátl, mariposa, culebra, sobreviven en Chorcha en niaalá, Ù:licri. En Co-
dé todavía se usa snche, caracucha, del xlÍchitl, l10r de los a.itecas.

Por otro lado 1'abasarÚ denuncia tamhi('n la pn:sencia d(~ lo~ !ratios t~n
las márgenes del gran río, que en ;,u hmguaje significa Salado. E;,ta:~
gentes, que miran al Atlántico allende el Atrato, se corrieron al Darién ikl
Sur, hacia el Sambú, Tuira y Chucunaque, y parecen haber aportado ni

Istmo las grandes masas humanas del Pacífico, es decir, la raza guaynií.
Pero p;,ta, antes lle la Conquista, se había dl'svinculado de la madre patrill,
y corrido su propio destIiw. Pero todavía los indios de la Talamanca ha.

blan de Ull Paraíso, de una región gloriosa donde los e;,penm sus antepa.

sados. La llaman SihÚue, el ZenÚ, Colombia...

y esto nos lleva al tema tiifl discutido de las emigraciones, y de tiem-

pos fahulosos o mÍii"os, euando el Istmo ya era puente dd mundo. La
l'rovanza lit Votan, cn twndal; los Libros de Chilam Balam, en maya, y
el Popol Vuh, ':n 'luiché, admiti:n esas inmigraciones y contragolpcs. I':ri
las convii!;,ione;, del Caril)( irrumpió una horda del Sur, 'lue capitaneali:
Balam-QuitÚ, que ;'1' pn~cipita al asalto de los quichés. Sl~ ;,upone ailt eraii
del Perú, qiii~ hablaban huave, en Oaxaea, ¡.imilar al nagmdám ne'Sicli.
raguu, aeaw de la mi;,ma familia del armará de los i/leas. Alguno~ años

más tarde, acaso centurias, llegaba Hernáii Cortés. Ya en 1522 partía
del htmo a i\iearagua, Conzález IEivila, acompaiiado nI' miles neindio~ ist-
meños. A 11ft encontrÓ a los eon)hi"i~, calificados en seguida de clâhchas.

Pese a las elueuhraeioncs de las liiigiiístas, no se ha aportado las prUl~bas

terminaiiti~s, basadas en la gramática. Pero de que los azteeas llegaron
a Chiriqui por el Pacifico, no l'i1)( duda, como tampoi,o de que hubo un
hoquete por Bocas del Toro.

Colo'lui:monos i-m ese boquete como indio pescando (~il el arroyo. \
discirnamos el Voi~ahulario de Pinart para nt~seuhrir las analogías del inolÚ
eon d queehmi, si e;, qiw aún pUtxlen discernirse en él los acentos armo.
niosos del Ollaiitay:

GliA YMI C)UECH() A

hiw/lccoyri¡
uno
lceatque
qquipli:y-1iutay

Icquello

huata

Aheja Jnu.i.lcuétaga

no
kuá!ra
ina/~éte

kaén
kuater

agua
amargo
amarrar
amarilo
año
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árbol kri J/ a llq li

harba kZuÚ ,\ U 11 I'j(/ 

brujo .mkÙ¡ kaycni
huho kmko tncii

canoso zokorf!c socco-iim a

..asa u hiwsi

cáscara lmáta ccara

..omer kiiéte mdrj Ir!

..rudo iiiki janl'i(

nierno krotú JataJa(l

dienle tu kquÙu
fuego ,¡Ù¡ nuta

helecho higi-kri l(lIlul-raqiu

herido tiç;e(ltirikl' kqiiir¡sccn

hermana ,i¡:uai Iitiia
hermano hétterrl turu
hijo cluiquia churi

rco8lii

humo '¡Úbu huekqlU:

jabalí meti Iai moiite ejuch

lágrima op;u kri hnekque
olla Úke malU:a

pere:roso Jaéva kquella
rodila mokué zolcuá rnocco

río ñó ((iay II

sano koin alliii
sepulcro kornáp;ua huaca
serpiente irnma amaru
verde karé kquenti
visitaflor méci kcomer

.. .. ..

Se ha dicho I:Oll frecuencia que estas ra:ras 'Sobrevivientes del Cua,-
mi no pueden haber sido las mismas que nos dejaron la e'Splenilorosa ei'.
rámica. asombro de nuestros días. Tan despreciables y degeneradas Si'
las esLima. Pero se olvida que si el Arte es la expresiÓn mÚs elevada

del intelei:o, y que si el hombre se muestra ya de manos zafias para plas-
mado, quedi' todavía el lenguaje, como un búcaro arquetipo de belleza.
reflejo de su CreadoL. y el guaymí tuvo ese tesoro, porque fue hombr...
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y el hombre, como afirma el barÓn de Humliolt. sÓlo es hombre por

el lenguaje: mas para descubrirlo tuvo ya que ~er nombre. Pero ,.,
Cuayrni ha enmudecido ante la magnitud de su tragedia y la muerte dI'
,"u más cara ilusiÚn: vivir más para deeinlOs su mimsaje. Porque tení.l
alma, sentimiento, lirismo. Y allí está, como aquel desdidiadi) Ollantav

ctcarIciando el eadáver de Sll muy amada, que se lanltnta eon toda In
grandeza del e-llÍritu de su raza, la di: los indios:

¿, ¡vI ayni, nrpi, cliar åæwiylq
Charkaskniqui niunay munay,

C/iar :;onckuiqui fiuÚiucuiniiy,
Chay ac/iankaray simyky?
¡. Adónde están, oh tórtola, tus oj os;
l)(mde tu pecho que el amor henchía:

nóndi: tu corazón, dÚnde esa hoca

()ue sonriÚ a mi alegría 't

~:. "
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Bïtliograßa:

Comentario a (;1 Concepto de ta

'l/erJaJ en _~~nto ~omáj

de Aquino
¡TESIS i;oC'rORAL DEL DH. AHlOSTO -\IUlI!.\1

pOI' --f~ianJl'o ße,.múJ"z

~~ .;;. ~..~

,\si se titula la tesis ¡lodoral del profesor Dr. Ariosto Ardil¡i. fcdiad:i
l'li Madrid el 2S de abril d(~ i ()SH. Fs ull volumen de 12 i ll1iginas. Ud-
ma favorablemente la ateneióii el tipo dt~ letra utilizado eii lit impresiÓn
dpl libro y el atractii'o dibujo dp la l)ortada. El libro consta de UIHl de-

dicatoria, un indicT (le capítulos, una hrt'vp introducciÓn, seis capítulo,". llll
apéndice general y una hibliografía gciieral.

)\osolros vamos a exponer sucintamente la" principalp," ideas d.."an,,-
liada," por el doctor Ardila en sus lesis doctoraL.

Vn la Introducción el autor IiOS dice los motivos de su alraeciÓIi haei;i
la filosofia de Santo Tomás. Atracción basada no t~I1 el d0!2nintismo "
,"eclarismo, actitudes opuestas al quehacer filosÓfico, sino pn la aduali(Li,:
l- importancia que tienen los pIanlpamientos de Santo Tomás para la n"
I a eoinpn~nsión de los problemas rdati vos al conocimiento humano.

El primer capítulo "La Naturaleza de la Verdad en Santo TOITiás di'
\yuino" trata el prohlema central de la Critica FilosÓfica, que es la deter.
niiiiación de la esencia de la verdad. Para llegar a ella el método qu.'
:-anto Tomás utiliza es un ánalisis regresivo que llega hasta el IHinier 01'-
jdo conocido por la inteligencia.

Este primer inteligible es el ser.
ser y en ella existe una inteligencia.

Ahora bien el alma acornpaiia a!
La (:onveniem:ia del l'l:r a la intdi-
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geiicia constituye la \':rdad. El conocimiento es un efecto de la verdad
pues ella aiíade al ser la adecuaeIón do la oosa y di: la inteligencia de

donde fluye el conocimiento de la eosa. El coniwimieiito es una relación
V para que exista una relaciÓn es necesaria la existencia de dos ií:rminos
por LU menus. Para qUl: haya conoeimiento es imprescindible que al SUjdi)
(Jogiioscente se oponga ila oposición es una forma de relaciÓn) un objeto.
El: necesaria PUl:S la cxisti-'TH:ia de la cosa. El:ta cosa si: halla fuera deJa
inteligencia y no os un conei~plo. El concepto es sÓlo uno de los medio"
de que pueele valerse la iiiieligi:ncia !iara la comprensiÓn de la cosa. De
igual manera un plano o un mapa no son la cosa a la cual i:orresponden.
pero sirven para el conocimienlo de didia cosa. La v'erdad no PS una adi-:.

cuaciím dp i:oneeptos como sostiene la tesis del idealismo. La verdad con-

siste esencIaJiiwnle en la adecuación entre la inteligencia y la posa en si

iiiisina y no en la represeniación de ella.

Debido a que el concepto de spr es el primer inteligible y d más gi"-
iieral dp todos los conceptos, el de mayor extensión: a d se reduci:n todos
los demás. Esto significa que n los precede a todos. 1\1 eonocimiento

!JrÙnero dd spr es imposible llegar por medio ik un razonaniienlo dehid"
a la misma extensión ih,l eoii:epto ser.

En el orden del juicio lo primero es el principio de identidad el eual
sigue iiinwdiatarnenlp a la aprehensión del ser y su oposÎl:ión nI no ser
lli lo IIUl: rcsulta que el ser y el principio (le identidad se induyen res-
IJectivamenl(: en cualquilT apréhensión y en cualquier juicio de la intelí.

p:encia.
N ada puede coneehi rse sino en cuanto es ser ~ por otra parte el ser

puede aprdienderse cn cualquier i:osa detenninada. Pero la primera

aprehensión del ser ,~s de carácliT (:onfusÍsirno y pe,r tantlJ (:xcluye el ':0-
nocimiento del ser en cuanlo ser y de la nlistracÓÚIi que ,,(¡lo pueden ser

cOllOcidos posteriorrrlPllte mediante la reflexión. Ahora hien la inteligeii.

"ia pretende coiiocer al ser distintamente a sea que ('1 ser 1'5 primero eii
la inteneiÓn pues el fin hada lo cual algo iiende aunqui: es lo Último pn ,~I
"rdcn de la ejceución es lo primero en el orden de la inlenÓón. Por e5-

lar "l'dPliada al ser la inteligencia está tamhién ordenada a la Vf:rdad.
Conoeer es conocer el S(:1' Enlre el ser y la verdad existe íntima

coridaciÚn dI' maIlTa que la verdad formalmente considerada (verdad ló-

gicai 110 anade al ser, sino una eonformidad de la realidad y la intdigeii-
(.ia lit la cual sc deriva el conocimiento de la cosa. La intdigmicia por'
iraturnleza (:onoc(: su relación lraseendental con la verdalL

La adecuación de la inteligencia con la cosa no es total nn el s¡,nb-
do que el conocimicnto agote completamente un todo dado. Esta adenla-

('i';n se cntiendc scgÚn aquello que el: aprehendido formalmente nn la cosa.
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Lsta adecuaciÓn no c" tampoco reflejo (como la imagen reflejada de U'l
objeto qtl( no)" d,l un espejo I pues la imagen menlal e"tÚ dderminad:i
tamhií~n de acuerdo con las leyes lógicas del pensamiento), ¡\ pesar di.'
esto existe una unidad entre la mente y la cosa q ue e~ más que una unión:
es una idelilificaeiÚli, La cosa pensada y la eosa exisll~nte constituyen un

todo, La relaciÓn que existe entn~ la adecuaciÓn del concqilii formal co)n
la cosa cs iina relaciüii de semejanza, El concepto es un ;;i~no) formal en
cuanto hace conocer otra cosa distinta de éL. El conociniienlo intelectua I
humano es un ado que se termina con la produei:ón del tprniino que per-
manece y está en la inteligencia y se llama verbo. 

El concepto f(llmal l\ '"

remite a ia cosa extra mental ~ al mismo tiempo nos presenla (" mismo ob.
jeto dentro del pensamiento.

" " "

El segundo capitulo se LItula "Sede y Conocirri(~llto (k la V i~rdad",
Comienza 1.1 capitulo describiendo la peculiar índole del cnnocirnienlo.
Este es un movimiento que se complpta en su tí.rmino: el alma y no la"
cosas. La verdad dice relación a la inteligencia y bs cosas no S(in ver-
f1aderas si noesián ideeuadas a la inteligencia. De manera que la verdacl
está primero en la intelig~mcia y despups en las cosas. I.a raÚm perfecta

de esta adecuación entre la inteligencia v la cosa está ('n la inteligencia,
pero no como causa de la verdad sino eomo causa de esta adeeuai.ión.
Las cosas SOIl ~erdaderas en un sentido análogo, eomo causa de la verdad

que está en la nienlc. La cosa siempre es vi!rdadera con relaclÚI1 a una

inteligencia.
El docto l' A rd ila distingue entre verdad lógica y verdad olitolÚgiea.

Aunque Santo Tomás no hace expresamente esta distinciÓn" eIJa está enle-
ramente de acuerdo con su pensamiento. La verdad lÓgica ",lo dice con
relación al cntendimiento humano yla verdad ontológica con cTlación a
la intdigencia divina. La verdad es la adecuación entre el entendimient.i

v la cosa. pero csta adecuaciÓn no puede existir sino en la inldigencia.
La verdad estÚ. repelimos, primeramente en la inteligencia y poslerionneii-
te en las cosas.

La inteligencia compoIle y divide, es deeir juzga. Es (~n el juicio, el
acto por el cual la inteligencia i:ompone y divide, en donde Si' encuentra

primeramenie la verdad, secundariamente en la simple aprelllli,siÓn. 1:11
esta última la verdad existe de una manera confusa, en estado embrionario,

La composieión establecida por el juicio entre el predi(.ado y el sujel'l
no ('S sÓlo uiia funeiÚn atributiva de predica(~iím sino tambií~n j udicativa,

pues el .i uicio sc pronuncia sobre la realidad. La verdad lÚgica no es más
que la expresión formal de la función j udicativa. El ser eopulativo, de.
mento formal dd juicio, expresa al mismo tiempo la verdad o falserlad dd
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lulcio, pues sólo e(in relación al ser el juicio OhlIl,lH' la verdad. La fun-
ciÓn lógica del juicio está fundamentada esencialmente ('n algo metafísico,

pues el verbo ser afirma o niega la identidad real (Id ~ujdO y d predica-
do, lÓgicamente distinlo~, Hay pUl,S adecuaciÓn entre la predicación ju-
dicativa y la realidad sobre la cual está fundamentada esa predicación,

entre lo lógico y lo ontolÓgico. La estructura misma del juicio pnisupone
el ser y lo expresa mediante la cópula.

En lo que se refiere al problema de la verdad en los sentidos dice
Santo Tomás que hay vndad en los sentidos aunque lIt una manera di-
ferente al modo do haberJa en la inteligencia. Contrariamente a los sen-
tidos, la inteligencia conoce la verdad, porque reflexiona sobre su aeto, no
solamente por el he(:ho de conoeer el aclo, sino tambiÚi por conOl:er la
relación de su acto a la cosa, lo eual no pucde eonoeerse si no se conoce
primero la naturaleza del acto mismo, la eual no puede ser conocida si no
se conoce de antemano la naturaleza del principio adi.vo ¡la intdigencia
misma), cuya naluraleza ('S conformarse a las cosas. La inidigencia re.

fkxiona sobre su acto, capta su propia naturaleza y así conoce la verdad.

En el problema de la aprehensiÓn de la existencia, ésta comienza con

la sensación y m(is tarde cs perfeccionada por el juicio. La aprehensión

de la existencia no corresponde a los sentidos, pues la sensaciÓn es la apre-
hensión del sensihle propio, es d():ir, de alguna cualidad sensihle 'lue mo.
difica el órgano. Pero la existencia 110 (:s una cualidad sensiblr. Tampo-
co la inteligencia sola aprehende la existencia. Ni la inteligencia ni los
sentidos aprehenden separadam(inle la exisleri:ia, sino el hombre todo, el

conjunto humano en su unidad suslanciaL Cuando decimos: veo al hom.
bre, pen:ibo la existencia de es la cosa, lo que cn realidad qUfJr~mos decir

es q\l~ conocemos por nuestra inteligencia que lo quc percibimos con los
oj os es un hombre o algo exislenlc. El homl",i conoce lo que siente y
sienle 10 que conoce,!\ui:stra sensibilidad es intelectualizada por la inte.
ligeneia y v¡ceverse nueslra inteligencia es sensibilizada por la sensibilidad.
Los scntidos no pueden pues aleanzar la existencia, ljue no es una cuali-
dad sensihle, pero al alcanzar los sensihles e;'àstentes hacen posibk el conoci-
miento de la existencia por parte de la inteligencia.

Al describir las relaciones entre la simple aprehensión y el juicio dice
Sanlo Tomás que la aprenhensi(m es el principio y que el juicio viene a
completar la aprehensiÓn. El objeto es aprelwndido por la inteligeneia en
múltipl(:s aspectos, de manera (iue lo que existe "uno" en la realidad, se
encuentra múltiple en la inteligencia. Por medio de la composición rea~

lizada por el j \licio, la inteligencia iien(lf a reconslruir nuevamente esa
unidad, dedarando que lo que se enCUf~ntra dividido en la mente es uno
en la n~alida(l cxlamental. Así por medio del juicio la inteligencia se con-
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forma a la n~diidad tal como existe. En este sentido. ~t' dice que el juii:i.\
perfecciona la aprehensión pues reconstruye la unidad de la cosa, descom.

puesta por la aprehensión, de manera que la verdad sigue la existencia de
las cosas. El conocimiento se perfecejona, pues se eOTlstruye nuevamcnte la

unidad de la cosa. v por medio de esta reconstrucción la inteligencia diee
ser lo que es. 1) 111) ser lo que no es; asi alcanza la existencia de las cosa".

La inteligencia no ~epara las esencias para conocerlas separadas, sino

para conocer lo!' seres, cuyas esencias eOTlstituyen las primeras definiciones
adquirida!' por la primera operación. Por lo tanto, las esencias deben co-
nocerse conio pertenecientes a las cosas concretas y singulares (de las CUtl.
les son esencias i \ ser reintegradas al lugar donde de hecho ejercían el
acto de e:xi8IÙ. Tan pronto como son restauradas en el mundl) txtramen.

tal, donde i~xisten. se conoce la existencia de ellas. Esta reintegraciÓn se
efectúa mediante una afirmación o una negaeión según la cual decimos que

la esencia les pertenece o no.

La estructura del ser contiene la esencia y la existencia. I.a esencia

es distinta de la existeneia, la cual constituye el fundamento primero de Li
inteligibilidad de la~ cosas, pues lo que no posee existencia nada es. T ,a
existencia no añade nada a las notas inteligibles que constituyen la esencia
de las cosas. sin embargo les añade su ser, algo reaL. La existeiieia no ,~s
alcanzada por la simple aprehensión o por el concepto. I':s suprainteligi-
ble en el scntido de que es superior al orden de las eosas q lw pu(~den con-

cebirse. Sólo el juicio puede aleanzar el acto de existir afirmáridolo.
El juicio mediante una afirrnaeión reintegra las esi~ncias ('n la reali-

dad concreta. De ahí el carácter existencial que posee d jui¡,io. El fiin.
damento del sentid u ¡~xistencial del juicio radica en el valor existencial de!

verbo s(~r. corno se manifiesta en los juicios de existencÎa v en lo~ JuiCIO"

atributivos.
Es necesario distinguir entre el juieio y la eniineiaeión. 1'1 J uielO (','

el acto /-or el cual la inteligencia compone o divide, afirmando o negando.
La enunciación no es más que la proposición misma, la materia :i la cual
se refiere e! asentimiento de la inteligencia. Mediante ella se (~xpresa el

juicio. Los elementos constituyentes de la enunciación son el sujeto, el pre.
dieado y la cÚpula, que es el vínculo de unión entre el sujeto y el predica.
do. El juicio significa no sólo esta unión lógica sino tambi¡~ri la adi~¡:ua.

ciÓn con la realidad. Esta adecuaciÓn de la inteligencia con la cosa con.
siderada en sí misma constituye la verdad, y esta adl~ciiaciÚn se di~clúa me.
diante el juicio, sede de la verdad.

* * *

El tercer capítulo se titula "Abstracción y Verdad". Ha y diversos mo-
dos según los euaJes la inteligencia puede hacer abstracción.
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En la filosofi., de la naturaleza y en general ('11 t.\l(b ciencia la inteli-
gencia no relÍene sino la esencia y deseuida los caracteH~S individuantes.

En las matemáticas ella no rdiene sino la cantidad) la substancia, la eual
es el sujeto de la cantidad. En metafísica la intelig(~ncia I:xtiende algunas
n~alidadl:s eomo el ser, ola forma o la substancia, a un modo de ser posi-
tivamente inmaterial v llega hasta tratar de los seres incorpóreos.

La abstracción intdectual es dohle: la una procede dI: la simple apre-
hensión, la otra 51, originii mediante un juicio m:gativo. La inteligencia iIán-
dose cuenta de que una c\lsa no corresponde a otra, laO' distingue una de
otra. Hay verdad si tanto d predicado como el sujeto dd juiÓo negativo,

tienen realmente existencias s(~paradas. Hay falsedad si se mega el predi-
cado el cual tiene el iiiismo ser (lIie el sujeto.

El objeto de la nidafísica es el ser en cuanto tal. ('- deeir d ser t'n ')11
particapaeiSn y propor('i(¡1l 11a perfccci(m de la exi"klHia percibida dl ~;u

amplitud trascendenLiL. Es el ser el universo percibido ('()mo existiendo ac-
tualmente; el aeto de existir (:onocido como no J1~IT"eriamante lig:~do a las

condiÓones empíricas, sino desbordando el mundo sensible. La abstrai:-
ción en el más alto gnido Sl~ realiza por medio de un juicio (,xisteni:ial, una
separaeion. Los ¡isp(~clos inteligibles son alcanzado" corno distintos en la
mente, sin ser separados al mismo tiempo en el sujeh' f'xi-tenle de donde s"
les ha sacado.

La inmaterialidadpropia del si,r objeto de la mttaJisica, va a estm'
J:undainentada segÚn Santo TomÚs, en la separación.

La separaeiÚn significa que para c~iptar el ser en O'll propio nivel de
inteligibilidad, d ser real u realmente posible del iietali"ii'o, no d ser )ó-
gico,la inidigeneia dehe concebido, encontrarse con él ('n cuanlo es ob-

Jdo, conio trascciiili(~ndo los modos de ser material l' inmaterial; niás
exactamente, como estando abierto sobre los dos.

Para captar formalmente el ser en tanto que ser es lleeesal'O que la
inteligencia no lo c(1I1funda con el ser material com(¡ material, ni con el
slTiiimaterial como inmateriaL.

Asi c.omo para alCallZê1l YerdadITam(~nte la esencia del homhre, no hay
qiie identifie¡irla con lo qLW hace a Pedro, a Pablo, a .Juan. dI tanto que
individuos. Hay qUe proliuneIarse sobre el 5(~r, y lo que es mÚs, jUilgar
de la estructii ra profunda del ser realmente posible.

1';1 ser comÚn, tt~rmino ik la abstracción formal de !trl'(:! grado lle.
vada sobn, las cosas s('nsihles, no es una pura esencia ilc"liuda en el mun-
do impalpahle de lo men:imente posihle, sin arrai¡lo en la real c.xistente:
(actual) de donde adquiere su fundamento noético y en lo 11 eCl'Sa,-io, fun-

danwnto liltimo de toda posihilidail metafísica. Toda eseneia ohtimída m(~-

diante el ter!'!'r grado dI' ahstracción formal va neersarIamerik referida a
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la exisloncia.

\Jlediante esta rderenda a la exilSkncia, la inteligencia alcall7,a la vel'.
dad. El juicio tiene un carácter exilStencial, por !~So, mediante éL. lIegn.

molS a la posición de la verdad, adecuaçión admirable entre la iliidigeneÎa
v la (")sa.

* " *

171 cuarh.. capitulo se titula "Algunos textos de Santo Tomás sohre la
verdad". E:n este capitulo el doctor Ardila ha seleccionado alpino" le\.-
tos del ¡\ q uinate en rdaciíin con los temas tratados, como el signi ficadtl
de la verdad de la simple aprehensión, las relaciones entre i: juicio y la
verdad v la verdad de los sentidos.

" " "

Ll quinto capitulo se titula "El Problema de la Verdad en lus (ti-
meliLadorelS de :Sanlo Tomás" _ Aquí el dodor A rdila presenla las opinio-

II!S en torno al problema de la verdad en los eomentadores de Santo Tu-
mas. Dichos comenLadores son el Cardenal Mercier, el P. Genv, di',

Deseoq", d P. Romeyer y Garrigou.Lagrangc.

" " "

El capiLulo sextu se tilula "Consideraciones Finales y CondulSi,'lI".
:-unlo TumálS distinguc lres estados en los que se pueden encontrar b"
('('~as :

1 " I (:ompletamente fuera del alma. V g. una piedra.

2" i Complelanwnte dentro del alma. V g. los sueños.

:-\'.' i Formalmente en d alma y fundamenlalment!~ en la realidad. \.,
el uni versa!.

La verdad está fundamenlalmente en la cosa adonde se ell('uenLra lel
cscncia yla exi:;lcncia. 1'ero la verdad está fundada sobre la ('xi~teJl'ia,
más bien qw~ sobre la esencia de la cosa. Por lo lanlo, la existencia mi,,-
ma de la cosa es la causa de la verdad y la cosa no es verdad!'ra :;in';
porque ella puede "el' el objeto de una aprehensión V!Tdadera ,.ri euantu
a aquello que apare('!~ (~xleriormente en ella misma.

La verdad. pues, en el sentido propio de la palabra tiene ~,u fUIIi!d.
mento (~n la;; cusas; y lo que en las cosas es su fundamento i-arLieulal
no es la esencia, sino mÚs bien la existencia.

A conLinuaciÚIi el doctor Ardila estudia los problemas que plantean

la i:omposicion divi;;ión y la solución que dá Santo Tomás a di(:hu"
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prohlpmas. Por último las (;ondusiones sacadas del estudio del concepto
de la verdad en Santo Tomás, que son las siguientes;

19) Noción comlÍn de la verdad. Cuando decimos que una afirma,

ciÚn es verdadera queremos signifiear simplcmente quc ella corresponde a
la realidad. Por lo tanto, la verdad en la acepeÌón ordinaria de la pala-

bra, ps una rp!ación de conformidad entrc el pcnsamiento y la realidad y
no una relaciÚn del pi~nsamicnto consigo mismo, pues i,n toda relación son
absolutamente necesarios dos t¡;rminos.

Esta noción se verifica cn la realidad porque en rela(;ión a las cues-
tioncs fundamcntaks, hay que partir de los que nos da la inteligencia co-
mún para despoj arias (k sus irwxaditudes y reducirlas a sus elementos esen-
ciales por medio de la reflexión critica (Crítica Filosófica).

29) Fnndamenlo de La verdad. El análi;;is cntico nos hace remon.
tarnos hasta el 8er (iue dcbido a su analogia se dici, de todo aquello que
si' puc(k concebir. Es d material común dpl pensamiento y absorbe a

todos los objetos de la inteligencia. Por eso es que no se In puede añadir
sino una manera de ser. ~i hablamos de un modo general segÚn el cual,
el ser es conocido por la inteligeIH,ia, tenmnos enton(;cs la nociÚn de ver-
dad: ade(,uación de la cosa y la inteligeneia.

Estando constituido el ser de p¡,cii,ia y existencia, ('S más bien sobre
e;;ta última quc esiá fundampntada la verdad. El realismo de Santo To-
mas es de car.lcter existencia!. Lo que los sentidos aprehenden sin co,
nocer su verdad, \ que entregan a la inteligencia, quP si lo conoce y lo
Jlama por su nomhre, es el ser exisl(mte.

3") F. sujeto !J/"'Úo de La verdad. En la inteligcnciu está formal-
mpnte la verdad. 1m"s el conocimiento del s(,r es un niovimi(,iito (iue :'e
completa en su iérmino. Esto término os pl sujeto que conoce:. a .("J se
relacíoiiala Vl~rdad\' en (",1 adquiere su plenitud. La verdad e¡,ÌLi formal-

nienti en la inteligencia yeso ocurre preeí¡,al1ente en la operación quc

plla realí7:n, que no es una proiIm:ciÚn o una n~prl~seiitac.Ún sino una uniÓn
y una identi ficací6n eon la cosa.

Aunque en la simple aprdamsión hay sin duda alguna cierta verdad
en eslado embríonario, es únicamente en el jnl:cio donde la inteligencia en.

Cuentra algo propio, c;; dtx:ir, la composición y la divi;;ión, que no Sl~ en-

cuentran en las cosas. La verdad se encul'ilrn en el juicio eomo en aqiiel
qiW COlloel, y d iel~ la verdad.

En e¡,Li' acto la inte1igeneia reflexiona sobre la sernei an;w adqui ricla

jJor la simple aprehensión conm:iéndola y j uzgándola. Pero por nwdio d,-~
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eHta l'dlexiiii sobre ella misma, se conocc conforme a la cosa
verdad.

conoce la

La verdad conocida encuentra, pues, su lugar propio en la iiiteligcii-
eia que por medio de su juicio se pronuncia sohre la cosa v der:ara que
ella existe tal eomo He conoce.

El doctor Ardila finaliza su tesis con unas palabra~. de Muritain que
expresan admirablemenle su inquietud fiosófica.

Hemos tratado de presentar, con toda honradez, una visión panorá-
mica de la:, principales ideas desarrolladas por el doctor Ardila en su in-
ten~:,unte tesis doctoral. Ella expresa objetivamente la doctrina del dodor
Angélico y a pesar ik no ser voluminosa no carece de la dir\lcnsiÚn de
profundidad, eonstituvendo por ello, además de una guía segu!'a 1,11 j""
problemas de la Crítica Filosófica, una magnífica inlroducciÚn 1.1 eHtudio

de la filosofia tomista.

LNlVERSlDAD m: PAI\AMA, Agosto de 19üO.
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JemaJ çenera!eJ:

efa Çjran Brefaña en el

mundo moderno
pOI' .,OI'J Caten 01 ßrlun/'I2(.u!,

Profesor de la Facultad de Medicina en la lTnIversidadd de Liverpool
v Pre,,idente del Cnnsejo Cenh'al de los Servicios MédicOs de Gran
Bretaña. Es también M.iembro del Real CoL. de Médico¡.. de Londres.

" .::. *

"Es dudoso qllf' ."e haya adoptado nunca una medida política que pro.
porÓonara tanto alii Îo v tanta esperanza a los necesitados tk Pila i:omo
la L~y que entrÓ '~H "i,"or en J uIio del 9411. r.on estas palabras. despué,;

de referirse a cierlas iniperfeeeioiws. calificaha en agosto ik 1()S9 al Ser.
vicio Méflico ~acional el Presidi~nte ik la Asociai:ión MÜlica de Cnll
Bretaña. El Scrviciu Vlédii:o Nacional es ahora una canicteristica pi~r.
mallente de la vida hritánica. ai:eplaflo y aprobado c:n principio por todos
los partidos politicos.

La Ley dd Scrvicio Nfédi(:o l\iH:ional de 1946 impone al Ministro ,..o
Salud la responsabilidad de proporeiollar a ti)!los los re¡.identes en higla-
krra y Gales ((:n Escocia e Irlanda del Norte rigen otras leyes similares),
sean cuales fuercn sus medios cconÓmicos, edad, sexo o profesión, "iin
completo servicio rnéflico (/ue garantice d riiej oramiento de la salud físi.
ca y !IH:ntal del pueblo v la prevención, diagiiosis v tratamiento dclus i:n-
feniwdades. . . '.

Toda clase de lraliiuientos médicos

Los servicios coiiiprciideii toda clase dI' tralaniii:iiLos iiiédicos, im:Jusu
los di: hospitaL servicios de enfermi:ras, de paLolop.Îa i radiología, y 105

de asi~soraiiiento y de medicina preVl:ntiva --que se prestan gratuitamen,
te-., así como los de farmacopea, odontología) el siiministi-o eb dentadu.
ras, gafas, aparatos ortopédicos. eLc., por los cuale" se cobra una pequeíIa
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caniidad. La reft-rida Le~ punia en posesion del Mini;;tro di' Salud todo;;
los hospitales del pais, con excepción de unos pocos especificamente men.
cionado;;. y prescribia la creación de centros clínico;; para la preparaciÓn
de médico;; y enfermeras y establecímientos de investI¡!aciÚn.

La", disposicione;; de la Ley estaban enderezadas a aprovechar todo lo
posible los servicios ya existentes y evitar la perturbación innecesaria de
los que estaban funcionando satisfactoriamente. Se propunía integrar, me-
jorar. adaptar y ampliar los servicios médicos y ponerlos bajo una autori-
dad cenlraL el Ministro de Salud, quien llevaría a cabo Sll misión a tra-
vi's de varias ageneías. No se obligaría a los pacientes, ní a los doi:ores
o el resto del personal médico, a participar en el Servicio. Los pacientes

tendrían el derecho de elegir a suo' propios médicos y i~sto;; qiwdarian en
libertad de aceptarlos o rechazarlos.

Además, los médicos podrían ejercer privadamente. asi como en el
Servicio Médico Nacional, y los hospítales contarían con cama" para pa-
cientes privados. 1.;1 público podría, a su vez) usar del Servicio parcial o
(olalmente.

Para fines adminislartivos. el Servicio Médicol\acional se divide.
principalmente, en tres partes: (11 ho:;pitales y servicios de especialista",
121 servicios de las autoridades locales, y (3) servicio del mi~dico (le fa-

milia (médicos propiamente dichos, odontológicos, farma(:éuticos y oftal-
moló¡!icos.1 Cada una de estas tres secciones exige una estructura aclmi-
nistraLIva especial, y se hubo de crear un sistema de coordinadlm.

Regiones de tama,-ios variables

Los servicios de hospiiales de Inglaterra y Galis eslÚIi ur'.:m izados
bajo 15 consejoO' regionales (los hospitales clínicos cuentan cun F.US pr(l-
pios consejos de directores). Las regiones son de diversos tanianos, abar-

cando cada una de ellas entre 1,500.000 y 4,000.000 de pcrsona~. !_"'~ hOF-
pitales se agrupan ante los consejos regionales. Los recurso~ de lo~ ho~pi-
tale:; estái~ distribuíclos de forma tal que pueden proporcionar cualquier
servicio de día o de noche. Todos los hospitales (:ueiitan ¡lhota con lo"
servidos de espeeialistas, quienes visitan también a los paciente~ 1'11 su~

casas cuando el médico de la familia lo considera necesario. En cada re-
gión hay un centro de transfusión de sangrc, que mantieiie "lwncos" d,'
sangre (es decir. reservas para transfusiones) en todas las 7.011n~ incluida"

1m ella. Los s(:rvicio~ radioló¡!icos de los hospitales están a disposiciÓn de
los pacientes de doctorcs dedicados a la práctica de la medicina general.

Las autoridades locali:s, es decir, los consejos lTuliicipalcs, organizan
y supervisan los s('rvicío~ lTí:dicos generales, los de maternología v pueri-
cultura, partería, l'nfernicras y visitadores de paeÎi:ntl'S, ad(~inás del si'ni-
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cio domt~stico para en krmos, ainliulancias, cuidados posi-hospitalarios y
facilidades de convaIE:ccncia. Proporcionan además, para pacientes menta-
les. ecntro de entrenamiento, centros sociales, hospitales, E:aoias de resiclen-
cia y servicio de visitas al hogar.

Los stJvicios ck medicina gelH~ral para la familia, incluso el médico,
los servicios odotológicos, fnrmacéuticos y oftalmolÓgicos, están adminis-
trados por consejos ejecuiivos nomhrados pUl' el Minislro de Salud pn:via
consulLLi c:on los divei'sos organismos interesados. Los méclicos, cuyos ser-
vicios son contratados por los consejm; ejecutivos, segÚn prcscribe la men-
cionada Ley Ek 1916, !lO cobran un sudflo.

El médico de familia puede tener hasta 3,SOO pacientes (el promedio

es de 2,267) Y n~cibc cierla suma por cada pacienle inscrito fm su lista,
independientemente de que k preste servicio o no. Puede ejercer privada-

mente y aceptar otros nomlJl-¡iniientos, con tal de que el nÚmero total de pa-
cientes no pase dd que pucde atcnder dcbidamente.

No 8e han empeorado las relaciones

Los cambios producidos por la T,(7 de 1946 no han tenido llor con-
secuencia el empeoramiento de las relaciones entre el médico y el pacien-
te, y como muestra de la aceptación gcmeral del Servicio se puede mcncionar
el hecho de quo d En por ciento de la poblaciÓn se ha inscriio en dichas
listas.

Los miemliros de los E:iisejos y comités de adminislraE:ión de hospi-

tales. asi como los dE~ los consejos ejecutivos y comités dc las autoridades
locales, prestan sus servicios gratuitammite, estando representados los pro-
fesionales en todos estos organismos.

En la administraciÓn del Servieio, el Ministro cuenta con la colabora-

ción de la planiilla permanente de funcionarios pÚbliE~os, tanlo adminislra-

tivos propiamente dichos eonIO médieos. Pero la Ley (k 1946 pn~scribe

tanihibn que sea asesorado por d Consejo Central de Servicios Mhlicos,
cuyos miembros, doctores E:n su mayoria, han prestado señalados scrviE:ios
en diversos campos rdacionados con la salud del pueblo. Ninguna dE~ las

recomendaeiones formuladas por este Consejo ha sido rechazada por el Mi-
nistro. Además, ha~ Comités Pernianentes de Asesoramiento que entien-
den en servicios especiales.

Comités espeáales

De vez en cuando se nombran comités especiales para que asesoren so-
bre cuesiiones tales ~'omo la iwliomieliiis, las infeceiones ('slafilocÓcicas en
hospitales, (~i cuidado de los epi lépticos y el hienestar ck los ri i ños hos.
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pitali;¡ados. Además de aselSorar a petición del Ministro. el Consejo \ sus

Comiii~:; Permanentes formulan propuestas. Su asesoramiento, i¡UI~ se pu-
bliea en un informe anual, es presentado al Parlamenlo a fin de i¡IW d

pÚblico St~pa c5mo han sido llevadas a la práctica.

Naiuralmente, se han enconlrado muchas dificultades al dar' cumpli-
miento a la Ley y ha habido que resolver importantes problemas.

La.8 dificultades

En primer lugar se hubo de hacer frente a la (~scase7: de medios y dI'
personal capacitado, sobre todo en los servicios de especialistas y de hos-
pitales: en segundo lugar, la distribución geográfica d(~ eonsultantes y mé"

clIcos de familia era insatisfactoria; tercero, había que reparar la destnic-
ciÚn eausada por la segunda guerra mundial, y reanudar la eonstrucciÚn

de hospitales en cuanlo lo permitieran la escasez de mano de obra y de
materiales, así como el sistema de prioridades establecido. Cuarlo, habi¡¡

el problema de finaneiar el Servicio en una época en que los precios \ los
costos aumentaban constantemente_

Primero se abordó el problema de la mala distribueión de eonsultaii-
les, especialistas y miidieos de familia_ Se ha aumimlado en un ten:iu
el número de eonsullaiites nombrados por los consejos regionales de hos,
pitales, y sus scrv icios son utilizados ahora por todos los hospitales del
país. Del mismo modo, el número de doctores dedicados a la práctica dc
la medicina geTwral se ha iiicrementado casi en un 20 por eIento y su dis-

tribución en el país ha sido mejorada a eonsecuen(:ia de la labor realizada
por el Comiii' sohre el Ejere1cio de la Profesión M(~dica, organismo iute-

grado por doi:ores que ejercen la medicina general que estudia esla cues-
tión constan temen le. Los médicos nuevos no pueden eslablecers(~ (~n ;¡OrH15

donde, a juicio del Comiii'~, d número de doctores es va adt~cuado. El POl-
eenlaje (it pacientes (~n 7:onas servidas por pocos m(~dicos ha disminuidi,
desde algo más del 50 por ciento en 1952 hasta menos del 211 por ciento.
A los mi,dicos que están dispuestos a estahli~cerse cn los distritos ruraks
o de nienor popularidad se les ofrecen compensacioncs \ subsidios CSjH'l.ja-
iis.

IAI colistrllfTÚili de IlIII'VIIS hospitiiles

Desdc I ()SS se ,-;;iá llevando a cabo un programa de (Oii-tr UU'lOIl dc
hospitalcs. Duranle los primeros I O años de funciOIHrrnielilo del ~('vic;(l
s(' gtislal'oii no.s,ooo.OOO, principalmente en la reparación cli~ los dañ,);;
producidos por la grwrra, subsanar deficiencias v ekvar las norma;; de los
Iwspiiale;; existentes, A pi~sar de elJo, se proporcionaron :i.l ,000 nLi'vas
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camas. En el período 1960-1961 se gastaron £25,;')00.000, y el programa
de largo plazo incluy(~ la construcciÓn de unos 180 edificios, entn~ ellos T::
hospitales; en 1961-1962, el gasto anual se elevariÍ a £31 ,000.000, (~ irán
inerementándose (~n años sucesivos.

El Servicio Médico \acional. es ahora la segunda "empresa" de Gran
Brdarìa, cediendo en importancia solamente a las Fli~rzas Armadas. El
gasto total del Servicio (~n Inglaterra y Cales ha aumentado desde £ 400,-
OOO.()()O en 19N-1950 hasta más de J.700.000.000 en 1959-1960. El 70

por ciento del inerelllento se debiÓ al aumento general deJos precios y
subidas de sueldos, y el resto representa el incremento del gasto del Servi-

cio mismo.

Cáma se cahren los costos

La mayor parte de (~stos gastos se cubre con los impuestos generahs
(1'le percibe el Miiiistiorio de Hacienda; los costos de los servicios locaks
se sufragan con los impuestos sobre la propiedad, cubriéndose aproximada-
mente la mitad con asignaciones del Gohierno. En los últimos años se ha
venido cobrando una pequeña eantidad por reet"tas, gafas, dentaduras y
aparatos mí~dieos; además, todos los (lIie han alcanzado la edad de traba-

j o pagan una pequeña cuota sf,rnanal, la cual, se calcula, representará en
19.59-1960 una aportación de £100,000.000 para sufragar los gastos del Ser-
vicio, es decir, la séptima parte del coste total. Pero todos los habitante"
del país, paguen o no pagiwn cuotas, tien(~n el df~re(:ho de valerse del Ser-
vieio.

Esta es, en bn~ve, la (~struetura y el alcance dd Servicio Mèdieo Na-
cional 1m Inglaterra y Gales. Es muy improbahle qlW sea modificada en
su es(~ncia, aunque sí es p('sible que se introduzcan algunos cambios ad-
ministrativos y de detalle, y, sin d!ida alguna, ~e intensificarán el cuidado

de comunidadi's c~p'~cialmente eii lo que atañ(~ a la ~alud rnental-, las
medidas preventivas y la pducuciÓn e investi,!!:aciÓn sohre cucsiiones (k
salud.

Muchos teniores carecían de fundanien!o

Mudios de los "'mores que s(~ abrigaban cn un principio sohre el fun-
cionamiento del Servicio carecían, como se ha demostrado, de fundamen-
to, y hoy día existe la opiniÚn casi unánime de que ha Jwcho una podi~.

rusa aportaciÓn a la ~alud del pueblo, la cuaL como dijo Disraeli, Primer
Ministro hace HO aiios. "es, verdaderamente, d cimiento sobre el (llJe St,
asienta toda la felicidad v todo el poder dt; los pueblos (:onstituídos en Es-

lados" .
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..agiografia:

Santa ROja 'J Santo ::omimJo
por 1'lJatluef de !)eJúJ :JroncoJo Je t. Concha

( nomillÙ:nn())

* * *

t no de los n~cuerd(J;; más gratos del pueblo dominíc'lIHl e~ el de ha.
ber sido esta antì¡wa Isla Española la tierra donde fu,', ('om'ehida Santa
Rosa. la virgen de Lima, criatura dilecta de Dios, que apacenlÚ en su '.'0'
l'azÓn un amor tan ardiente a la humanidad y cuvas viitudes son perfu.
me, encanto' tlloria del hemisferio colombino,

:ruestro puehlo, feliz porque ninguno de América le lleva ventaja 1'11
glorias, vii:isItudes. padeeimientos en defensa de su fiiaciÓn histÚrica v en
la devoción a su tierra y su libertad, ha tenido en cambio la desdicha, ('O,

mo tal vez ningún otro de esa porción del mundo, de que timhlTS y PI\"
seas dc los cuales se haya legítimamente orgulloso sean preteridos, cuando
no discutidos o negados. Se nos quiere despojar de la primacía de nue~-

tra vieja lni,-ersidad, invocando los mismos amañados argumentos de qiic
se sirvieron otrora los jesuitas paia negades a los dominicos la gloria d,'
haber/a fundado por gracia de la bula 1n Ap()8lolatlls ('n/mine del Papa
Paulo ITl (lf.i :w de Oetubre de 1 s:m: se pretende hacer aparecer como '.~ii
una superdieri.t d providencial hallazgo de los restos d(~ ColÓn, no obs-

tante qUl: vivimos mostrándolos a todos '.:uanlos quieren verl05 v hemo"
clamado en todos 105 tonos que nos soinetemos a cuales (iue sean las prue.
bas requeridas para dejar establecida su identidad; se aspira a deslustrar
la pasIlm;a hazaña de don Juan Sánehei Ramírei: y los hombres de la
'eampai'a de ('xplil~iÚii de los franceses de 1808 v I H()), que le 3sflgui-aroii
u nuestro puebl, i su estructura histÓrica; se prdciicle a~iinisnio deslustrai'
nu('~tr,) pasad.. luwi"'ndnnos aparecer como llanwndo 1'11 11\22 :tlos haitia-
no~ para e~ teiidi'r ,;u dominio hacia esta tierra nuestra. excediendo l(,~
eÚlculos .-el odiad, .l"cm Piern~ Boyer, quc por ni,~.-i" de la intirnidaeiÓn.
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amena7,ando ;;olapadamenlf al pueblo dominicano, ,'nlonces inerme, con re-
producir los crímenes perpetrados contra él por Toussaint, Dessalines y

Cristóbal, obtuvo eonla mira de engañar a España \ a Colombia, ados
de aparente apelación a su autoridad para venir a poner a Santo Domingo
en paz y a servirles t."~ amparo a los oprimidos (?i, irrisoria concepeÎón tle
aqud hombre, que hizo cuanto k fue dable para borrar llH'stra filiaeÎón de
pueblo hispano y rabiatarnos a Haití; se le niega a nli,'Sira Cakdral ;:l
históri(:o y bien ganado I íluJo de Primada dc;\méi-ica: ",e le alribuye la
nacionalidad cubana a riiwslro dorninicanisimo Miíxiiiw Górru:i, adalid de
las guerras de independencia de la heroica Cuba. Ei sU' dI' eiieteris.

No sabemos que se baya n(:gado a nudra tierra la dulce ;;atisfueción
de haber sido en dOIlrk fuera concebida la Santa que uni,'. a ;\mérica con
el (:ido; más es lo cierto y lo sensible que e;;la circun;;laIH:ia apenas se

mencioIla en las biografias de la santa, omisión tanto más ini usLificable
cuanto que a esa gestaciÚn dt: su vida en Santo Domingo es a la que se
debe haber ;;ido Isabel d primitivo nombre de Santa Rosa.

Ella, en eft:do, fué llamada Isabel en el bautismo. ~\lS padres eran
vecinos de Puerto Plata. Llamábanse Caspar Flore;; y María de la Oli.
va. Hijos ambos de (:spañole;;, Caspar naciÚ en Puerto Hieo (San Juan)
y Maria en Lima. Vivían al pié de la imponente montaña de Isabel de
1'orn:s. Apenas t:;; necesario recordar que esa majestuosa eminencia, cuya
hermosura deslumbró a Colón, fué denominacla por éste así en bomenaje
a Isabel la Católica, la gran reina de Castilla. Cuando el ('mbar'izo se ha-

llaba muy avanzado, Gaspar Flores y María de la Oliva deci(¡;~ron ir a
fijar Sil re;;irleIH:ia en el PerÚ. El hecho de ser la madre nativa del anti-
guo reino de lo!' (nea!' parece revelar que de alli vinieron a :;anto Domin-
go, dorHIc probablemente no les fue tan bien como hilbie!'en querido. Lo

cierto es qLle salieron de Puerto Plata, ya encinta Maria, y. segÚn la tra-
dici5n, se Irasladaron a la ciudad de Santo Domingo, en la cual ocuparon
una casa ci(: la callr de lo;; Plat(:ros (ahora Arzobispo \1erií'lol. 111

\ue;;tro hi!'toriador Dd Monte Tejada, al n:coger la tradícit,n. clice
que lo;; padn'!' de ~anta Rosa se einharcaron junto eon el cuerpo expedi-
eionaric, que eorre!'pondiciido a solicitudes urgenlcs de FralH'is('cl de Pi-
zarro le enviÓ desde Santo DOJlingo el Ilustrísimo Señor '\!onso López de
Fueuiiayor, Arzobispo Pn:sidente de la B.eal Audiencia, Gobernador y Ca-
pitán Ceneral de la isla Española, al férrt:o conquistador di') 1\:1'~1, al maii-

(.1) Esa ras,'1 ,,,'gÚn decían nnesti'os antl'pnsados. es la nllllCHda ahora con
el riímel') ,12 ,'11 la Calle del Arzobispo MelIiio. (llh' pl'rteneciÓ un
tiempo a don iH,llco;; Polanco y ahora a don Manuel de .J. 'rejera
Peignand.
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do de su hermaiio¡ iJìego de Fuenmayor. Hay, Sli embargo. error t:n esto.
pues que t'l señor dE' Fueiimayor falleciÓ en el aiio de ) :).) 1 y el naeimientii
de Santa Rosa iicurriÓ en Lima el 20 de Abril de 1:,86 seè'Ún unos y de

acuerdo ¡'Iln otro,, el :Vl de Abri1.

Si t'ii vez de lsabd se le conoció en su vida )' luegu en la piisteridad
eon el nombre de Rosa, fui: porque con éste la confirmÚ d Santo A n:obis-
po de Lima Toribio de Mogrovejo, quien, en presencia de la sin par be-
lleza de la criatura llevada a su presencia para administrarle el segundo de
los sacrainentos, exdamÓ, según la tradición de nuestros antepasados:

"¡Que linda! ¡Pare/'e una Rosa!" y no obstante haberse advertido que en
el baiitiimlO se ir, había dado por nombre Isabel, replicii:

--- '"PUf:S yo la llamaré Rosa".

habeL eomo queda dicho arriba, fui: sin embargo el nombn~ ori¡iilHll
de la ~ anta y éste se debió al recuerdo que da la enhiesta Isabel de 'fo.
rres. a cuyas faldas talvéz cuán plácidos fueron sus días, quisit:ron hacer
Gaspar Flores )' Maria de la Oliva.

Es de notarse cómo, o porque una voluntad de lo alto vmiera dispo.
niéndolo así. o porque la seráfiea niña supiese cuán ligada se hallaba la
formación de su ser el recuerdo de nuestra Isla, ya más (,onocida para (,5.1
época por Santo Domingo que por la Española, su vida estuyo vinculada
al patriarca fundador de la Orden de Predicadores.

A los yeinte año" de edad, después de una infancia y adolescencia en

('iue vivió consagrada al amor de Dios, resolvió ingresar en ht Ordtm Do-
minicana, más nu existiendo en Lima convento de darisas, que forman la
segunda orden, se hizo terciaria de Santo Domingo. Ya antes. i:n un i'xta-
sis de unciÚn cristiana. hahia celebrado sus de~posorios místicos ('on d Sal.

vador. un Domingo de Ramos, en la Iglesia di, Santo Domingo, de la ca-
pital del virreinatii.

/\1 nombre de Rusa que le fue asignado por (,1 Arzobispo Mogriwej"
ella agre¡i;ii el de Santa María.

A los treintiÚn años, el alma de Rosa volÓ al cido. :-u cuerpo, qllt'
por la vida conkinplatIva y por las maceraciolH's a que se soiiietió, se ha.
hIa desmedrado horriblemente, sp transfiguró al morir, para recu\wrar

su antigua belleza. Todo Lima acudiÓ a cuntemplar aquella maravilla a
rendir hoiienaj(: (ic allor y admiración a la virgen purísima que fui~ ga-

lardÓn \ (:ncan(ii .le laCiiidad de los Reyes. Trasladado a la Iglesia d.,
Santo Uomingo luè llt'ces,Hia una orden del Vine\- pan! que los guardia",
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di: é~le lo protegiesen del hHrente popular que acudia ;¡ hiisi:ar reliquit\s
de la San la.

1'00:OS CH~O~ registra el ~anloral en que el proceso:' di' santifieaciiii s/~

Iiaya verificado en tiempo tan corto; Rosa murió el :2-l di Ago~to de 1617,
,"u heaii fieaciÓn fui: prodamada el J2 de Febrero de 1(.68 , su Canoniza-
ción el 12 de Abril de 1671.

Por causas au:iikntales, el Papa Clemente ix se hallaba retirado en
el Convento dominicano de Santa Sabina cuando expidió su céli,hrc Bula
"Sanctac .iVatris", por mcdio de la cual se reconoció la hieniiventuranza de
Rosa de Santii :\aría,

Designios de la Providencia.

A NUESTROS COLABORADORES

Al aceptar cola))oraeión. espontánea "LOTEH 1..\" nI) ('ontrae la
obligaciÓn de publicar tú,da la que recibe, sino sô!n la que sea re-
(:omendada al efecto por los editores.
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LIST A DE FRASES A LUSlV AS A LOS

CENSOS N ACION ALES

1. Los Censos Nacionales revelarán nuestra reali-
dad económica y sociaL. Coopere.

2. El Censo es esfuerzo de la N ación por conocerse

a sí misma.

3. Los Censos de 1960 deben ser un éxito. Coopere
brindando informaciones "eraces.

4. Los Censos miden el progreso nacional, coopere
con ellos.

5. Ciudadano: Conoce la realidad socio-económica
de tu patr,ia respaldando los Censos Nacionales.

7. Tu decidida cooperación ayudará al éxito de los
Censos Nacionales.

8. Los Censos marcan rumbos al progreso nacionaL.

9. Una labor cooperativa. Eso son los Censos N a-
cionales. Contribuye a su éxito.
Los Censos ¡señalan nuestro progreso; nos dirá
cuántos somos y cómo vivimos.

Eres buen ciudadano? Coopera con los Censos
Nacionales.

Conociendo la realidad panameña aceleramos el
programa nacionaL. Coopera con los Censos.
Ayuda con tu cooperación al levantamiento de
los Censos de 1960.

Engrandece a la Patria contribuyendo al éxito
de los Censos de 196.

10.

11.

12.

113.
I

I

L

14.

.._--~
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Publicaciones de

la Revista HLoteria (H

N9 l.-"Exploraciones a los Istinns de Panamá y de Darién en 1876, 1877
Y 1878", por Annando Rec1us (Oficial de la marina francesa), Pa-
namá.--Imprenta de "La Academia".-1958.-328 páginas -l 1
de Colón + 93 ilustraciones y un mapa de Panamá.

N° 2.-"Historia de la actividad hospitalaria en Panamá (1514-1924).-
El Hospital de Santo Tomás de ViIanueva", por Juan Antonio Sus-
to. Panamá._Imprenta de "La Academia".-~H)58.-36 páginas y
18 fotografias.

N~ 3.-"Significación histórica y filosófica de Justo Arosemena", por Ri-
caurte Soler y Rodrigo Miró.
Panamá.-Imprenta de "La Academia".-1958.-17 páginas.

N9 4.-"EI Canal de Panamá (El Istmo Americano.-Exploraciones: com-
paraciones de los trazados; negociaciones y estado de los traba-
jos".-1'raducción hecha por Roque Javier Laurenza del libro en
francés, "Lo (::inal de Panamá" de Lucien Napoleón Bonaparte
Wyse, publicado en Paris, en 1886.
Panamá.-Imprenta de "La Academia".-1959.-312 páginas + r;
de Indices -1- 1 de Colofón y 84 ilustraciones.

NQ 5.-"Ei Golfo de Panamá, Bahía Histéirica.-Fundamentos naturales.-
Antecedentes históricos".-Por Angel Rubio.
Panamá.-Imprenta de "La Al''ldem'ia''.-1959.-32 páginas.-2
mapas y 1 ilustración.

NQ 6.-"Historia del Istmo de Panamá", por Berlhold Seeman.
Panamá.-Imprenta de "La Academia".-1969.-92 páginas + 2
de Sumario + 1 de Publicaciones de la Revista "Loteria" + 1 de

Colofón.

NQ 7.-"La Constitución Panameña de 1946: Sus Fundamentos Sociales",
por Carlos Alberto Mendoza.
Panam:i.-Imprenta de "La Academia"._1959._2 pãginas + 16
+ 1 de Publicaciones de la Revista "Lotería" + 1 de Colofón.

NQ 8.-"Panamá: Centro del Mundo", (Breve reseña de la comunicación
interoceánica).-Por Juan Antonio Susto.-Panamá.-Imprenta d'"
"La Academia".-1959.-15 páginas + 1 de colofón + 36 foto.
grafías + 1 de Publicaciones de la Revista "Lotería".

N9 9.-"lnfonne sobre un Reconocimiento Arqueológico en el Darién (Pa~
namá), por José Marfa Cruxent Director del Museo de Ciencias Na-
'turales de Caracas.--Panam~.-Imprenta de "La Aeademi,l".-
1959. 118 páginas + 3 mapas + 16 figuras + 14 láminas
+ 12 de bibliografía + 1 de colofón.
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NY 10.--"Algo sobre las serpientes venenosas de Panamá", por JOilé Mari.
Núiiez Quintero, M. D.-Panamá.-Imprenta de "La Academia".-
1969.-22 páginas + 1 de Publicaciones de la Revista "Lotería"
+ 1 de colofón.

N9 ll-"Cartila Electoral", pOr ErMsto J. Nicolau.-Panamá.-Imprentii
de "La Academia".-1959.-8lJ páginas + 1 de C~lofón.

NQ 12.-A RQUEOLOGIA: "Los nUevoi. descubrimientos de 01'(' en el Istmo
de Panamá, por F. M. Otiii, M.O.
"Cien años de arqueología en Panamá", por Wolfang Haberland.
Panamá.-Imprenta de "La Academia".-1960.-16 páginas.

N9 ia-"Godin de Lépínay, olvidado precursOr del Canal de Panamá", por
Ricardo J. Alfaro.-Panamá.-Imprenta de "La Academia".-1960.
14 páginas, + 1 de Publicaciones de la Revista Lotería", + 1 de

colofón.

NY 14.-"Viajes de Lionei W::fer al Istmo del Darién".-(Ciiatro meses en-
tre los indios).-Traducidos y anotados por Vicente Restrepo.-Pa-
namá.-Imprenta de "La Acadl:mia".-1960.- 126 páginas + 1 de
pùblÜ'llciooe;; de la Revista "Lotería". + 1 de Colofón.

N9 15-"Cenws Panameños en el Síglo XIX".-Legísladón coloinhiana e íst-
meña (1821-1903), por Juan Antonio Susto.-Piilabriis LIminares de
Luisa E. Quesada, Directora de Estadística y Censo, -.-l'iiiiamií.-Im-
prenta de "La Academia".-1960.-54 páginas. + i de PiiblicacÎ''-
nes de la Revista "Lotería". + 1 de Colofón.

N~' 16-"La otra versión de las relaciones entre Panamá v lo, Estados
unidos", por George W. Westel'man. Panamá. Iniprf'ntii de "lA
Academia". 1960. 22 páginas.
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GnJCl'lO:

LAS COIMP'ANIAS. BANANERAS

.EN LA NOVELISTlCA
~

. CE.NTROIAME,RICANA

por

ENE'iDA A VilLA



2Joclora GneiJa A(li!~

Nació en la ciudad de Panamá, República de
Panamá, el 22 de Enero de 1926. Rel'bió su educa-
ción elemental, secundaria y universitaria en la ciu-
dad de Panamá. Obtuvo el título de Maestra de
Enseñanza Primaria en f'l Instituto Nacional de Pa-
namá en 1944. Durante lOs años 1944-48 dt'sempe-
ñó el cargo de Maestra en la ciudad de Panamá e
ingresó a la Universidad de Panamá. Becada por
el Instituto Internacional de Educación de Nueva.
y ork asistió .a WiUiam Penn College eri Oskaloosa,
Iowa, donde obtuvo el título de Bachiler en Letras
en 1951. En 1953 recibió el título de Master en
Sociología en la Universidad del Estado de Iowa en
Iowa CUy. Enseñó Español en la misma institu-
ción y obtuvo el grado de Master en Español en
1954.

Desde 1954 a 1959, cursó estudios para el "Do-
tor of Philosophy" en b Universidad de 'lulane y
enseñó español en Ncwcomb Concge.

Fu" Jefe del Departamento de Lenguas de la
Universidad de SuUins, Bristoi, Virginia, EstadosUnidos. .

F.n la .actualidad es Profesora de Español en
Albrook F¡eld, Fuere Amador y Fort Clayton, en
la Zona del CanaL.

J. A. S.
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LAS COMPAÑIAS BANANERAS EN LA

NOVELlSTICA CENTROAMERICANA

ENEmA A VILA, PH D.

Tulane IJniversity, 1959

Chairman: Daniel Wogan

En esta investigación prtlsentamos un estudio littrario-sociológieo de un
determinado número de nOVtllas centroamericanas. La temática de ellas se
ei:ntra cn los problemas del campesino de las regiones banancras y en la
c.ítica contra las compañias dedicadas a la industria de! banano, en espe-
cial la linited Fruit Company. Esta producción novelÍstica es principal-
mente de contenido social y se ha impuesto como documento implacable

de denuncia y de protesta. Es nuestro propósito analizar estos problemas

tendiendo a una visión integral de lo histórico, lo literario y lo r:uÍlural.

La literatura de protesta social que tiene por escenario las zonas ba-
naneras, nos presenta e! panorama de los complejos problemas de! diario
vivir del obrero. También incluye la importancia de éste en el acontecer
hisLórico-social. Acaso convenga aqui explicar que la expresión litcraria
así concebida, más que producto dtl ficción, es el resultado vivo y aeLuanLe
de experiencias vitaltls. Su autenticidad es de gran valor.

En Centroamérica esa angustiosa voluntad de creal!il una tabla de va-
lores, esa búsqueda ansiosa de una definición espiritual profundamente na-
cionalisLa, ese querer saber quiénes somos y a dónde vamos, es lo que ha
orientado y guia la novela de protesta sociaL. El obrero es incorporado en
es La forma como parte de esa inquietud vitaL. La brega contra los elemen-

tos de la naturaleza y la lucha por la conservación de los valores nacionales

ayudan a sustentar esta tesis. En cuanto al inquirir por lo nacional como

expresión del sentimÎento natÎvo es lo que hoy predomina. En oposición
a los faetortls anteriormente mencionados aparece la influencia cultural nor-
teamericana. Es e! motivo de discordia y de lucha, aún sabiendo que es

necesaria e indispensable al mundo industriaL.
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Lu honda preoClipaclon del novelista eentrouninieano esLÚ presente al
qUen~r ilanlOs uiia obra de arte en toda su variedud \ multiplicidad. Algu-

1I0S coiisiguen esta vinculación entre i;u producciÓn arii~LIi:a y sus experien.
cias; oLros no. Con frecuencia eni'ontramos que el escritor lleva a su obra
la realidad Lnl eomo n la percibe y en otros casos Lal coino él la ha vivido.
aíiadicndo a Lodo esi". ~u mensaji: l'~pec.ífieo. Dentro (it ese mareo geue-
ral se puede estabJ(Ti'r en cada novela dos planos; el Jikrario y el de h
realidad sociaL.

En cuaiilo a melodolop)a hemos dividido ul material COIl'1Il(' ':ontamos
t.:U dos partes. La primera parte consla de dos capítulos. En I.~i primero
discuiimos los anLecedimtcs lilerarios de la protesta" en espe(:ial la novelis-
tíca que vu a marcar id eaniíiio a la denuncia conlra J¡is compuìiías harw.

nlTas. A maiiera de pn:1Ímhulo anles de examinar las obras desi:ribimos "i
panorama h.isLórico giml'i-al de cada país centroamericano, en particular los
hechos que guardan relaciÓn con el establecimiento y desarrollo dc los con-
sorcios bananeros. Comentamos las peeuliaridad(:s e;;lilistica;;, pa-;:ijes ('os"
tumbristas y miticos sÎernpre y cuando que l'stén relacionados al probleni¡¡
que estudiamos. 1':1 prupo de ohras son: Carmen LITa. Nana/tus y Hom-
bres, serie de elwliLo-; publicados l'n el Rl'lalOrio Ameri('UlO I i 1);)1 1; Fa-
biÚn Dobles, Mui¡:' negra del río, cuento publicado en Id ilri%gía del

cuento centroamericano. 1 (1950); Carlos Luis F'alla;;,l1lunÙa Yllliai.
(1941); RamÓn AniH\ a Amador, PriÚtÍn u('rdc (1950); PaeaNav-tls- Mi.
ralda, Barro 119.501: Emilio Quintana, cuento 'La Sl'1Iorila', de la Colee-
ciÓn 'Bananoi;', publicado en la Antología del cuento Ci-'nltoamcricano, 1 I
11950): Alherto OrdÓñf'Z Argüello, Eliano (1951); Mi¡;uel Angel Asturias,

Vicnto fuerte (19.511. El Papa Vi'nle (10.5.1) y Weel.-end 1'11 Guah:mal,i

( i 95.5 ) .

Dedicamos la ;;egunda parte al anÚlisis sociolÓgico de la~ novelas. Di,,-
cuLimos la presentación del 'gringo', del 'entreguista', del obn~ro explotado
y de la política de extorsiÓn de las compañías bananeras. I,ucgo la (:tJn.
frontamos con li1 realidad empírica que tuvimos la oportunidad de ver \"
conocer, lo mísmo que con el material recogido en las enlrevistas con lo...
obreros en CenLf(lamérica en los prineipales centros banaiiero'i.

Con lodo e81a información preseiitamos el punto de vista del noveli~Li
y el de los trubajadores deJas zonas b/maneras. Y nos Iué posible dif,~-
rencIar lo que es técnica creativa del autor de lo que es la realidad sociaL.

Al mismo tiempo describimos el panorama general de la vida de eslas :io-
nos eentroamerieanas.

En un Apéndice filial transerihimos diecinueve entrevistas por ser las
más completas y las mejor logradas.
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L i\TRODLCCiOl\

L 11 6cctor importante de la novelística centroamericana enffwa el teinn
.1,. la (~xpl()tacjón del trabajador en las zonas bananeras.Esta protesta ha
,idii analizada parcialmente en artÍeulos y en varios estudios de carácter
económico-polílico, Es nuestro propósito estudiar dicho asunto tendiendo

el tina ,isión integral de 10 histórico, lo literario y lo cultural. Se j ustificd
esLP trahajo por la carencia de estudios concernientes a esta e1ase de in"e~-

li!-acióll.
La literaturn de prote"la ;,oc:al que lÎene por e:;cenario las zona" bana-

iiera,. !lO" presenla el panorama de los complejos problemas dd diario vivir
.1,.1 ohrero. Tmnhiéii incluye la importancia de éste (~n el acontecer histó.
1'1'.'0 i :,,wial. Pcro estas manifestaciones requieren una l"xplieacióii prcli
iiiiiiar para .,'ornpienderlas l~n su sentido general y en :;us detalles. Tal es
la ili!t,l\.iÚIi que 11:'" mueve a intentar esta interpl'etai-:ióil. Acaso conveii-
.'ea ,iqui aclarar que In expresión literaria asi concebida, más qu" Ui! prodw',
lii .le ficción, es el resultado vivo y actuante d(" experieiicias vilales. ~ii
auleiitieidad es de ;iran valor i comprende la literatuni social i la historin.
La literatura social nos da a conocer los grados de relaeiÚn l'ntn. los iiidi-
\ idu"s di' un pOlis, de una zona o d~ una región rlelei-ninadn. Si' r,'fierf' :i
1",; a"pecl"" ""ci,d,:s como el ,'ostumbrismo, el paiioramn p"liti.':, i ,,1 p/''-
"rama dc reforma s"ciçil de ia oLi-a. La historia cOJTpn~nde (,1 ,."ludio d,'
la ,;,-('icdad en "lile (~i hoinhn: ~e desenvuelve. Y la corrdacióii J:)gii~a l'';
que hist"ria y Iiteratuni social t'e muevan en un mismo campo, aunqu(' al-
;. lIl/a,; veces difieran en persp(~diva de tienipo. El COlilÚii denominadoi es
el Iioiilm:. De manera que hay una vineulaciÚn íntima i~ntre hisioiia, :'0'
ci"I'-,~ia y cxpcriencin vitaL Esios demeiitos son fundanH:lltu!cs ('11 la n,)-
iela de pl'otesla socia! de la:; ,;onas hananeras. Es lógieo, entonces, que al
trazar la evoluciÚIi de la novclistica centroamericana f"l'/'o~alllPiltt tenga-
ii", '-iue ir al detalle hislórico.

( "l/slIlpada la Iiidepeiideiieia de Centroami':rica, (,sta I,,¡hia p,'i'maii"!'I.
el" .. "Iiinlariamente ;,oinelida al iuielajc espiritual de EUl'opa. Pf'rii 'uan-
d" ,," produjo la invasi(:ill (it' la nueva técnica social y la" nUt'las "'.'1)('''1.)(;0-
IltS IJroveni~~nlps de los Estados Lnidoiõ. hubo un carnhio pr"riiiid". La in-

fluencia norteamericaiia li(l ingresado en el inundo c(~nt\'oaincii('aii" 1'''11 ,i
seiitid" dd 'i\rnerican way of life'-. La aceptación de dil(.reiitts ¡'..ri!,:s .: .
"id" es proceso lento que IHe"ôlia ásperos contrastes. Abarca (:~ft'I'~' .1,';
cspirilu y las de la ec..nornía, las d.. la cultura y las de la l('CHica. )'.1 d,,,',,,
Ha\illtspreiõenla parte del conflctu cultural que "ive el cCHtr"d.n' ricaii"
liente a la cultura norteamericana, cuando afirma "que iiienlnis ('11 los F~-
tnel"s Luidos el individuo vive como p.ìensa, en Centroall('l'i('ê! pif'ii~n W~
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nlt modo v vive de otro. va (lUC la distancia social es insalvable entre la po-
sibilidad y la necesidad. Mientras el norteamericano es el personaje real

que vive su bienestar, el centroamericano resulta como el novelista de sI
mismo; personaje de ficciÓn del biene;;tar se mueve en conflicto permanen-
te con el personaje real". (l J

Algunas de las diferencias culturales que distancian al centroamericd-
no del norteamericano son: el desdén por las actividade;; comerciales y el
desprecio por las labores manuales como la agricultura. El comercio y la
inIi~iativa económica, en la América Central, cstán la mayor parte cn ma-
nos de los extranjeros. Son los norteamericanos y algunos otros corno tl
chino, el árabe, e! japoní~s y el sirio, los encargados de suplir (~sta deficien-
(;'a económica.

En Centro Amí~rjl:a esa angustio;;a voluntad rlt crearse llnCl nucvu tabla
de valori~s, esa búsqueda an;;iosa de una definición espiritual profundamen-
te nacionalista, ese q ucrer saber quiéne;; somos y a dónde vamos, es lo que
ha orientado y guía la novela de protesta soeial. El obrero es incorpora-

do en esta forma como parte de esa inquietud vital. La hrega contra lo;;
elementos de la naturaleza y la lucha por la conservacifm de los valorcs

nacionales ayudan a sustei!lar esta tesis. En cuanto al inquirir por lo nu-

(:ional como expresiÓn de! sentimiento nativo es lo que hoy predomina en h
novela de Centroami;rica. Estos elementos se convierten ,:n una expresiÓn

propia en cada país. En oposición a los factores anteriormente menciona"

dos, aparece la influencia norteamerleana. Es el motivo de discordia y di)
lucha, aún sahiendo que ésta es necesaria e indispensable al munflo ind..",.
tria!.

La honda preocupaClOn del eseritor está presente al querer darnos una.
obra de arte en toda su variedad y multiplicidad. Algunos consiguen esta

vinculación entre su producción artística y sus expericncias; otros, no. Con
frecuencia encontramos que el novelista lleva a su obra la realidad tal com')
él la percibe y en otros casos (al como él la ha vivido, añadiendo a todl)
ello su mensaje especifico. Dentro dc ese marco general se puede estable-
cer en cada novela dos planos: el literario y el de la realidad sociaL. Oua.
l¡dad de expresi6n que se percibe en la iiovela centroamericana d~ protesta

sociaL.

En cuanto a la metodología empleada, hemos dividido el material CO/1
que contamos en do;; partes: la primera, incluirá dos capítulos; la segunda,
l' aspecto sociológico y el Apéndice de las entrevistas. En el capítulo pri-
mero presentaremos los antecedentes literarios de la protesta, en e;;pecial i~n

(1) Eudocio Ravines, América Latina. Un cOntinente en erupción, Bue-
nos Aires, Editorial Claridad, 1956. 39.
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la novelística que va a marcar el camino a la denuncia especKica "ontra

la" compañias banancras. El análisis de las primeras novelas permite (:al"
tal' ya el espíritu de auto-defensa de lo nacionaL. Tambií:n los primeros
..taques literarios contra el capitalismo norteamericano y contra la política
de la intervenÓón de los Estados Unidos. Las novelas básieas para esta
sección :;on los siguientes: Máximo Soto-Hall, El problema (1899) Y Lit
sombra de La Ca.~a BLanca i 1(27) ; Carlo!! Gagini, El árboL enfermo i i 920 i

Y La caída deL águiLa 11(20); Rafael Arévalo Martínez, La oficina de pa::
de OroLandia (1925)). ln el examen literario de este grupo de novelas
destacaremos los pasajes donde se expresa la protesta contra lo~ Estados

L.-nidos.

En el capítulo segundo discutiremos las novelas y cuentos ,;u~a temá.

tica si' centra en las compañias bananeras. A manera de preámbulo, ante¡,
de f:xaminar las obras, deseribiremos el panorama histórico general de Cen-
l.roamérica. Y antes de comenzar el análisis de la novclisLÎca de cada pab
anotaremos (:iertos hechos histÓrit:os, que guardan estrecha relaciÓn con d
f'stablecimicnto y desarrolio de las compañías bananeras. Presentaremos 11
continuación un rf'sumen del contenido de la novela. Comentaremos las pe-
culiaridades estilí8ticas, los pasajes eostumbristas y mítieos siempre y euand"
t,sién relacionados con la protesta. El grupo de obras que analizaremos son:
Carmen Lyra, 'Han anos y Hombres', serie de euentos publicados f~n el Re-
pertorio Arnaicahn (19:H¡: Fabián Dobles. 'La mujer negra del rio, Clllri-
to publicado en la Antología del cuento centroamericano, 1 (195U); Carlo'!
Luis Fallas" Mamiia Yunai (1941); Ramón Amaya Amador, PrÚÙín verd.'
(19501: Pai:;; Nava8 Miralda, Barro (1951); Emilio Quintana, Guento 'La
Señorita', de la Colección 'Bananos', publicado en la AntoLo¡;¿a del cne,¡lo

Centrnamerimno, 11 i i (50); Alberto Ûrdóñez, Argüello, Ebflf1() 1195'1 i ;
Miguel Angel Asturia8, V ienta fuerle (1951), EL Papa VenLe l. 19.'41
1P eek-end en GuatemaLa (19.'5).

Dedicamos la segunda parte al análisis sociológico de las novelas. Dis-
i:uti rf'mos la presentaeión del 'gringo', del 'entreguista', del obrero expl",
lado y de la polítii:a de extorsión de las compañías bananera8. Luego la
conll'oiitareinos eon la realidad empírica que tuvimos oportundad de ver \
i:on el material recogido en las entrevista!' (:onlos obreros. Esta informa-
('ión la obtuvimos durante los meses de junio, julio y agoslo de 19.';; \
19.'6 (2) en los principales centros bananeros de Centroamériea. VisiLi-
mos Tiquisale y Bananera en Guatemala; La Lima en Honduras; Golfiio ''11
Costa Rica; Puerto ArmuelJes y Bocas del Toro en Panamá.

(2) Esta investigación ful! posible gracias a la ayuda económiCa suminis-
trada por el Institut(. de Investigación Mesoamericano de la U niversi-
dad de Tulane.
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Las nilrevistas llevadas a cabo fueron Cijl:'lL'IILI y Clll!.'O. ~icmlJre ',w
encauzaron hacia cierlos íernas y en fornia de COllYersaciones. bitrevista-
1l0S a los obreros en sus casas, (:n los campos de trabajo, en la:s fiestas y
reuniones ck los ,-iiidiealos. Ejemplo,- de le.s asuntos tratados fueron las
condiciones dela vivienda,los servicios pn:stados por dispensarios, ho,.pilalcs
l. ini:dieos; el salario; las huelgas y sus resultados; la pol.icía; los ("rnisa-
rialos y el Irato que recihcn los trahajad(,res di: los jefes norkani.:ricaIHLS y

elt lo:s eenIToanierican,)s.
Con todo (:sl(' niat!~rial presenlaremos el punto de \'i~la del lIovcJisla i

el de los trahajadores de las zonas banam:ras. En esta 'forma serii posibk
difereii:iar lo que es dahorai:ón puranieiitc literaria de lo que representa. la

vida tal cual es en elichas regiones. Al niislro liempo deseribi remos el pano-
rama general de la vida en eslas zori¡s centroamericanas.

¡':n un Apéndicc transcrihinios diccinm:ve enlrevistas por ser las niÚ.s
,'ornpletas y las niejor logradas.

CA I'!TIIO 1

;\\Ti-o:mXIL~ DI- LA PKOTEST A Llfl':IL\IU¡\ E~ LA

\O\EL/\ CE:\THOAMERlCANA

En Hispail(anir'riea la literatura dcnioslrÓ su utilidad para la vida pÚ-
hlica durante las gW'IT¡¡S de la Independencia. Con freniencia tomÓ la for-

ina de periodismo 11 oratoria o de ensayo político. Durante los años "i-
!!uientes se conocieroii opiniones favorabl(:s y desfavorables en rdacilir eon
los Fstados liiiidos. Alguiios críticos se inclinan a creer que fué cn Méxi.
eo donde primero surgiÓ la protesta i:n forma literaria, aunque este punto
111) ha sido adecuadanieiile confirmado. 11)

Sinl(lI HoJjvar, I,'ranc;sco Miranda y olros disti n!-uidos hispanoaineri.
c:anos de Jos c()inieiizos cid siglo XI X ya hahian dado a eouo(:er su admira-
e'ión por los Estados t nidos, al mismo tiempo que tuvieron concieiieia d(' Li
imposibilidad de iirilarpaso a paso su organizaci,'Il. F:"ta critica. Cli !a
niayoria deJos casos. !'ut, eu favor de esk país y, en olros. la expre;;i.'i .le:
un vago I(~mor eii cuant,. a las posil..ilidades (k su fuerte pod(~rí() CCllIlc'mii"".
Completa este panorama lilerario de la primera t:poca el augi: de las revi,-
tas, (:n las euale" la~ Ilianilesla(:ionfS folklóricas ---conio lo" ci('lii.l' I'is ril.
inaiies y los c'irrido~H- cantaban las proezas de los ht,roes nm'ion"II's v 1I11¡.

('IOS ,it los incidenle- histÓrico" (: internacionales de esle ti('mpii.
;\ medimhs de/\I\ las relaciones inlernacional,:s eiitre lo,; r:~ta(LI"

L'nidos y los país!'s hi"panoaniericaiios habian alemizado graii dpsarrollo.

(1) Cfr., Frcd Hipp:,., "Litel'Qry Yankeephobia", .Jolll'ul of Int('rnatiiinaI
Hclatinns. XII (i !)21), :150-71; 524-;m.
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V inieroii al n"rtc diplomÚticos y p"liti(:os en el exilio. Lste fué el ca,;o (k
.José A. Marti, quien llega New Y ork en HmO" donde vive: hasta I W;;:¡. Ei.-
presú ('n forma ~nHitiea y eonvinc~nte de su propio estilo, en la \iratoria \
en sus cnsa) Oi; crítico,;, acusaeIones contra la interveneIiin de: los Estados
(nidos en d ('.aso de Cuba. Así lo manifiesta en unas de sus cartas al

Fn'"ÙIp; P081: .. Amamos la patria de Lincoln, pero tememos a la patria de
Cuuing". I':n 188/1, escribe ..y el pueblo que ha sido la casa d(~ la lilllrta(L
no ha de convertirse no, ¡no por Dios!, en dragón en que cabalgue la coll-

'iui;;a, ni en una nueva tumba del hombre, como los puehlos despiiticos "
('oITonipidos qiw han envilceIdo o dominado el universo". Y a lo" banqii'-

lilS It's llama: "Colosalcs rufianes, plaza de la república, pre;;idios arnhulaii-
t (." ~ . I " )

Otros heclios de indol(' histórica tuvieron honda repen'usl,ill en d JIun.
do hispanoamericaiio. Conviene aquí meni;onar que en I BgB se lIe"i '1
,aho el Primer Congreso Pan-amerieano que tiene como una d~ sus finali-
dadp,; apoyar al moiiroísmo ya en crisis. Este mismo año naci,', la prinii-
ra 1'llItrihlH:iim original de Hispanoamérica a la literatura mundial ('Oll 1"
puhlieaeiiin de Azul dd poeta nicaragüense Rubèn Da1'o. Vnrins corrieii-
tes de pen,;arnientu, afines, convergen en el modernismo. FuÍ' un nul'Yo ,;i'n
iido rt'llIl\ador de la ,\mérica Hispana que cxpresa por priiicr~l \('Z 1"1 d"e-
pnlar de una conciencia de unidad y de revalidación de sus propios valo-
res. Con acirito Federico de Onis ha definido al modernismo "como la foi.
liia hispÚliica (k la crisis universal di~ las letras y del espíritu que inicía ha-
,ia I ¡¡liS la disolución del siglo xix y que había de manifestarse en el art\'
'"11 la ciencia, la religión, la política y gradualmente en los demás aspi~do"
,il la vida entera, con todos los caracteres, por lo tanto (k un hondo cam.
Iiio histÚrico cuyo proceso continúa hoy". (3)

I':n el campo literario, mientras el modernismo diÓ una ('xpli',;i,'lI1 :tI
pcnsamiento hispánico y mundial, una nueva actitud del espíritu SU1¡.(' 1"1
el mundo de las letras: el credo aríelista. En 1900 apare:T A riel, di, .11"'"

1,:. !lodi). Hay que recordar que RodÚ y los novecentistas fUl~ron ant i.
\ aiii. uis. pero sólo por pulcritud estética. Su problema se basaha ('n ,,1
ilnLilisis d(~ la dualidad interna eiitn~ positivismo e idealismo que "(' l('-
fería a la influencia de los ~~stados (Jnidos del Norte sobre la l'illll
ra de la América Hbpana. El autor combate la influencia del lItiliiari~.
mo cn defensa del Iiiimanisrno intelectual europeo. La yanqui repre,;cii-
taba lo grosero, lo materiaL. En Motivos de Proleo, RodÓ, cai-('h'riza il lo~

(2) Andrés lduartc, "Maftí Escrítor'" Cuadernos Amerkanos !l. Méxko:
U144, 12-67; 270-7L.

(:l) F'ederíco de Onís, Antología de la poesÍ.a española de l-ispannamcl'ca.
Madríd, 19H4, :H.
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Estados Unidos como "la nacion de manos de castor, testuz de búfalo". (lI)
L1am(i "nordomanía a la imitaciÓn superfieial de lo americano, punto de
vista influeneIado por el neo,hispanismo romántico quc surgió después
de la derrota de España en 189B.

En 190.5, Darío publica Cantos de vida y esperanza. Y le corresponde
a él, como creador del movimiento modernista, ser de los primeros en lle-
var la protesta literaria a su obra. Hondamente preocupado por lo hispano-
americano, admira al mismo tiempo que presiente las posibles tentativas im.
perialistas en su "Oda a Ilom;evelt", en "SalutaciÓn al águila" y en "Los
cisnes". (5) Tenemos a Darío preocupado seriamente por el porvpnir de la
América española (iue Si' debatia entre dos posibildades: el continentalis.
mo tradicional y el 'temor al coloso del norte'.

En 190ú, José Santos Chocan o publica Alma América. Cuatro año~

más tarde, la revolueión mexicana produce intensa trascendeneia en todo
Hispanoamérica, que determinará un ciclo apasionado de novela;; muy cero
ca de la historia, del reportaje y de la brava '-~nuncia.

En 1914 los norteamericanos inauguran el Canal de Panam,t y estalLi
también la primera ¡iuerra mundiaL. Grave crisis histórica experimenta la
(:oncieneia de los paises de la América de habla española. Cambios y
transformaeIones ocurren en el campo político y sociaL. La lIanlada "di.
plomaeia riel dólar y la intervención de las fuerzas armadas norteamerica.

nas en el easo de Nicaragua (1930), junto con el asesinato de Sanclino, fw",
ion fuentes de las cuales Stl aprovecharon Inuchos escritores. Paralela'i
c:stas causales históricas aparece la preocupaciÓn d(~ los hispanoamericanos
ante la influencia econÓmica y política adquirida por la hanca y la indu,;.
ti-a cstadouni(lenstls. Tuvieron conciencia de su iinperi(:ia politica y inani-
ftlstaroIl su disconformidad por ello; también su escasa hahilidad económi.
ca para solw:ionar los probltlInas internos y externos le-s obligó a pedir ayu-
da a los Estados Lnidos. Eii esta forma :sc incorporó el capital norteamt~,
ricano ala cconomía di~ la América Hispana. "El eapital americano", afir-
ma Zum F'eldc, "en su proceso de crecimiento y de cxpansión, busca natu.
ralmente campos propicios de explotación industrial o de i:rnpréstitos a alto
inter(s hipotecario o mercado de consumo para su exceso de producción,
¿, y dónde sino en América Latina, rica en recursos naturales, en materias
primas, sohrc todo muy pobres en capacidad técnica y social de trabajo, COn
gobiernos necesitados de empréstitos que refuercen sus rudimentarias y me.

(4) .José E. RodÓ, Motivos de l'roteo, Ban:e1ona; Editorial Cervaiites, 19aU,
6a. '2dición :)4.

(5) Veán~c los' siguientes trabaj'Js relacionados con la protesta literaria on
la obra de Rubéii Dario; .T. F. Normand, "Las ideas políticas de Rubén
D;nio", Revista Iberoamericana, 11, Nov. 1940, 4a5-40; Ai.tu,'o Torres
H.'''sec'). La literatura Iberoamericana. Buenos Aires: E;ditores Emecé,
1945, Capitulo fll, !J7-154.
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nesterusas economías'?" (6) En efecto, esto explica la incorporación ecu-
nómica de los consorcios extranjeros en toda Hispano-América. Las com-
pañías dedicadas a la industria del banano se establecieron primero en la

zona del Caribe y luego en el istmo centroamericano. En la actualidad s,,
encuentran en otras secciones de este hemisferio.

Resumiendo, vemos que lo que en Ariel y en Motivos de l)roteo fui'
protesta estética ante el utilitarismo de la Ínfluencia norteamerÍcana, se coni.
plica a medida que los Estados Unidos alcanzan mayor progreso en la Ban.
ca, en la industria y se haee sentÍr la intervención en la política externa e

interna de los países centro y suramericanos. Fué éste el panorama histó'
rico.literario que sirviÚ de escenario para la formaciÓn dc la protesta qiw
sc proyectará en la novelística, especialmente en las qUe tratan del proble.

ma de las compañías bananeras en Centroamérica. Esta protesta se ha coll-
vertido en la preocupación de un sector de intelectuales hispanoamericanos.

Lo cual prueba una vez más que la literatura es exponente, al mismo tiempo
formador y expresivo, de la nacionalidad de los pueblos. Tampoco pode-
inos igiiorar el papel de la historia en la orientación de la literatura: No
siempre hay secuencia entre el heeho histórico y la expresión literaria. Pe-
ro es posible buscar la respuesta a una aetitud literaria en el Ilfdio histÚ-
rico. En ello reside cabalmente la explicación de la novela di, protesta so-

cial centroainericana actual. Es el hombre arigustiosamente afanado en de-

finir su individualidad, en sus relaciones sociales y económicas, el que trata
de encontrar la solución al conflicto básico de nuestro continente. Historia.
literatura y sociología son fado res esenciales y decisivos en esta iiueva ac.
titud del espíritu en el campo literario.

Máximo Soto-Hall es el primer novelista centroamericano que denun.
eIa el capitalismo yanqui en su novela El problema, (7) publicada en 181)0.

la cual tuvo un éxito enorme en el mundo hispanoamericano. (S) Soto-Hall

(6) Alberto Zum F'elde, Indice crítico de la literatura hispanoamericana.
México; Editorial Guaraní, 1954, 314.

(7) Máximo Soto-Hall, El Problema, San José, C. R.: la. ed., Imprenta y
Librería Españ10la María V. de Lines, 1899; Guatemala: 8a. ed., Im-
prer.ta El Nacional, 1911-

(R) Dos de las más c'Ünocidas figuras iiterarias de esa época emiten su
opinión sobre este libro. El novelista y poeta colombiano Vargas Vi-
la, a manera de prólog-o en El Problema, hace el siguiente comentarí';):
''iSu libro es profético y terrible! ¡SUS personajes son símbolos for-midables! Encarnados en ellos ae mueven v actúan. sucumhen o ven-
cen y lidian la batalla definitiva los grand"es hechos del mañana: La
conquista o la derrota. Su libro es el apocalipsis de una raza, 2-3.
José Santos Chocano también expresa su opinión con respecto a b
obra. "Exprímase El problema y en el fundo de la COnciencia caerfi
una gota de tinta latinoamericana. que valdrá tanto como una gota de
sudor yanqui. Máximo Soto-Hall ha resuelto El problema al escribir-
lo: es una novela castellana que pudo ser escrita en Tnl!liís, "rhiit i~
the Question'" (en el prólog' de la primera edición de El Problema.
Guatemala, 1899), 2-5.
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escritor y diplomático guatemalteco conoci.. a Iuiid" el asunto que plantea

en ~ii ohra, parte ilr ~u ('arrora así !"e lo h,i~-,¡a perinitido. dehido a sus innu"
merables representaciones de cargos con:,ulares y dil,Jorniiticos en esk hi',
m isferio y en Europa. (9)

El autor nos plantea ull caso de aculluraeiÚn en un país ('cntroameri.

('ano. Se trata de la hi!"toria de Julio ,Escalan le, quien regre~a a Costa Riecl
después de veinticinco años en Europa. Al pasar el Canal de Panamú,
via a su patria, admira el fonnidal'le trabajo y pii~nsa: "aquello pan~-

eia un trabajo de ma::ia. Era d proilucto de una raza joven y fuer-

te. l. io) Con e,.:d impr('siÚn 1l1~ga a su paí!'" dond:~ se encuentra con
Lln cambio lot,,'. La cultura Ilorteamericana ~e hacía sentir i:n todas
partes. Aún su padre y amigos, que antes de su viaji~ ti Europa dama-

han !"J( la ,'onserva('ilii de lo nacional, ae?ptahan gustosos y ..'asi con ale.
grÍ;J lel noi-t~'anieri('anizaei('lI de Costa Hica. En!"lI easa (~nCiwntra ik vi.
,; 1" a sus primos Lina \ Santiago. La familia E~calanLe i~ra dUt,ña del p(~'

i¡,:,dico ',a /Vac'':IÍII, al cual le habíiin cambiado ,,! nomhre por "The Sta!''';
luinhién la lÚJ-iÎca de chocolates, que hahíci sido orgullo dc los abuelos, eii
esti' momento ,,1,11' hacia iiropai.ian.-a bajo el iitulo de ",'-aiiit Charles Cho.
colate, the he~,t in ilw world". (i i) Sumamente contrariado, Julio Escalank
tiellP que disponerse a aCI:l'tar la ~ituaeilin tal como se le prc~enta hasta qlJ'
¡¡l/eda tomar una dcci!"i5n iIcJinitívu. Se enamora de ~u prima Erna, muy
a pesar ilr qw, PIla y Sll padn, son líderes del movimientu en favor de la
1J0rteamericnnizaciÓn (11"1 puí~, Por dla ~i: olvida de la novia que' dejó en

larÍ,. Mur;:arita cra el prototipo de la mujer latina: "una mujer' que ha.

blaha al altmi: li iia Jigura novelcsca, hasta un pOl'O roimÎntica". (12) Pi,-
J' aÚn asÎ H' decide IHIr la prima. Coii frecuencia Julio Ilwdi!:aha !"obre la
difereiiciu qlW t'xistía entre 1''1. hecho a lo i,uropco, \ los iit su familia; tam-
I,ii:'ii asociaha l'sta diferencia i'on las dos jlivcnes qiw tanto habían le im-

!,rc,;ionado.
"¡(Jué rli!I:/TIICÙ¡ eii/re dliis y él, eiitre elLa)' Marf!arita! FL teiiia

el apasiiiiiiiiiiento eii la lJaLahra y 'a Ùnpoten(;ia eii 'a (WciÓIi. Era ea.
paz (l¡, sentir pao 110 de hacer. Y en/re Enia yl/arp,arita, también:
qne dilerr"H'Ù¡! f,n sepl.ula aa el prototipo de .111 raza, engendradu

por el viciu de Las c(\s!tunbres; de la mujer la/Ùia. "ublimc. pero im-

in) Algunas de ;a~ repi'cseiitaciol'cs diploinÚticas ,k :VIÚxìino S'Jto-Hall
fueron: Secretario de 101 LegaciÓn de Francia. Espaiìa e Inglaterr¡i.
Represcnt¡inte del Presidente de (:uatcma1a ante la Confel'eneia de Pre,.
sidentes de Centrl¡)ainérica en Coi-nto, N icaraguê\ en 1 \lÜ4: Embajadiii'
en Washington, en 1919; Ministro Plen;potenciarin en ~;i Salvador,
Henrluras, Nicaragua, Costa Rica, PanamÚ ~. \'('iieziwla.

(10) Obra dt., El Problema, 4.
( i i ) Ibid., ',.
(12) IbId., 115.
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/w(eilÌl. imjlI/"dli. incapa;;, incompleta. ¿Quién podría decide si Mar.
¡:anta 11' (1Il/1iJ¡(( (1 si IlO veía en él más que su complemento, su salii(l.
do,- del ,-idiciitO i'elihaÚ.smo.. su háculo para suhi,. la áspera pentlioilc
de la /.111(1," 1:11 cambio Ema, cuando amara, amaría por lU'cesÙlad ti,,;
umar. ¡mi ''1111/ i,limiento de una gran le:y: la ley dI' l(l naturalc-

;:a'". i L". ,1

l'f'ro cuaiido va esLi dispuesto a casarse con Vma, Ilep;a Mislm Crissp\.,
un honibn' rico norleamericano. el cual pide a la joven en matrimonio. Sl~

casa con e11¡i \ el dia de la boda, que se supone es el dia de la anexiÓn

de Cosla Rica a lo~ ¡'slados 1 'nirlos, Julio ~scalank ~e estrella con ~u caba-
llo contra el fl'~rrOlcarril en el cual venian Enia \ su esposo,

La trama de la iiovela nOl está lo¡irada. Adolece de un l...ce~o de rOl-
rnantici~nio, ~iii cmharp;o, pOldl'mOls salvar la Olbra por la real idad \ exac.

titud coii qlH' ;",'sciita el prOlblenia de la aculturaciÚii. También In cOln~.
t.ank nieiicldn dI' IOls \alores nacionales v la autocr¡tica ne lo i'i'ritroaim~r;-
cano nos ha..\' ddeiieriios anle los aspedOls que iienen rda,'iÓii "011 el pr,).
blema de la ilililLnwiÓn cullural.

F.i padrt' d,.. Lrna T~inife su Olpiiiím en rela('i,"l/ ..on la acqii",.¡,',ii dI" la
nueva cultura.

~~...'¡. S(~f'~'fll,U.)' arncru:(l!lOs. A'~a /!.:ran ruicÚ')/1, ha l'l.oÙln z:~:/.()rafltl:

dc .\/1 !!fa,,'iI.¿a: Sil amor a la ti/wriad y 81/ afán .1.. /,rO!!fe80. 110 la
/wbíO/i dejado ,'oinpri'iider qllt. 8U8 mÚ8ciÛoS dei~il!anlc 8" hallfln O/!lI-
mulos 1'/1 el territorio ql/" 01'1./1(1. flo:y trata de eI18U1Ic1un,\.' y noso-

tros Iciidreino8 qlll. dar/e e8/WCW. no ha) nuís u'ini',/",. \0 hah,,;

l/JUll'il d.. ('I'Úlirlo. La IIHlvoria comprenderá qu/' ¡o Ill('ur /'8 ¡,,-e/Pl-
rar,i/' 1011 ÚI.rnilO ¡¡(Ira encajar /'11 d modo de ser de' C.ii ril~11. 'Ido¡i-
lará ,\IIS "ostnln!;re8., tratará ;/1' ImÚar 81ll virtudes. ~1,:,,111'11 WS UCIO,I.

Fsos I'i¡fu'nden la casa y serán ¡dices. Yo 8eré de ellos. Lw Olros.
Tos quc (/niereii resistir s,~ráii inuy pocos para of.olH'rs" (.101' lu liier.
::a ) 80lHe todo cuaiido quieran saciulirse :ya estarán vici/liw po,. el
1i/.,dÙ¡ mnhieiik :y serán lamhiéii arrollados por el !'I'iidal'al. Vi u/L.!)
sÓTo quedará 1.11 pie". (11 I

Ante el probii~rru Julio E~calank. con la actitud pesimi~la ,1ll" le carac-
teriza, piensa qlH' no hay más que aceptar el destino de su paí~ \ la fuerza
cultural del pucblo norteamericano. Esto 5e puede explicar pUl Sil forma.
ción inteleclual totaliiwiite europea. que le caracteriza como un di';"Olnform",_

un crítico. un impu¡inado/', un antagonista de algo, pero incnpaz (!c tomar
decisiones. Veamos eómo explica la aceptación de la nueva eultur:i: "Com.

(13) Obra cit., El problema. 53.
(14) Obra cit.. El Problem.a. 10.
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l'iendiÚ pon¡ul: la raza nucva se tragaba a la ;;uva, corno un remolino de
NJad;;trom se ;,orbe el Ú/timo reMo de un naufragio. YiÚ claramente que
aquélla no l'a una raza conquistadora sino absorhente, que no ejercía do..
mini" i;jno influencia". (J s)

St)to-Hall supo prescntar con tino lIlrrario el prohlciua del ehoqui: de
dos culturas completamente difercntes. y podemos aíiadir que tuvo con-
\:icncia dd conflido que ;;e avecinaba para los centroamericano;;, siendo un,~

anticipaeifni de lo (1'le ha venido a convertirse en uno (Ji: los problema!; culo
turaks de la a(:tualidad. En la cxposici(lI dd tema, la Irsis qu~: pretende:

sustentar pierde valor por el exceso dc (.lenwntos rornÚnticos. Lo que no.
podemos negar al tw.tor es d halwr sido el primero cn captar el problema
socio.cultunil y llevado a la novela, prccisamente cuando todo Hispano-
América pasaha por un momento de reacción contra los Estado;; Unidos, a,
raíz ik los hc(:hos o(:urridos en :i wm y tamhién baj o la influciieia del mo-
deniismo.

La segunda novela di: Soto.Hall sc titula La soinhra de la Casa Blanca.
(1(, I La m:ciÓn la ;;itÚa parte en los Estados Unidos y parte cm Nicaragua.
Lo;; Crzúa familia nicaragütmse ik (:epa liberal van en exilio a "ewYork.
La familia la forman Alherto UrzÚa y sus dos lwrmanas, Carolina y Luisa.
En New York SP eneupntran con una acogida amigabk por parV: ,-le los his.
panoamericanos y por un grupo de amigos norteamericanos. Alberto dp.
'è(k visitar al señor Stalsson, financiero quP conociÓ en Nicaragua como
Gerente del 'Central and South America Bank'; éste k ayuda a colocarlo
cn tma importante firnia de negocios y tambit:n consigue empleo a sus

hermanas. Todo era parte dc \In plan trazado con anterioridad que igno-
iaban los UrzÚa. J\ continuaciÓn, el autor relata la hi~toria política de
Nicaragua, la cual sc defiru: entre Josliberale~ y c'-'nservadores. Los li.
heralp;; (iue estahan fuera del poder, enviaron al señor hada a 10:; Estado:;
Unidos a hacer negociaciones para organizar una re vol ucjÓn. lino de los
h..,nihrps claves de esta conspiracifni era Albt~rto UrzÚa. Pero no contaban
los incautos nicaragÜenses con los politi(;os de la Casa Blanca. La ciudad
quc s(~ escogió para s(~de de todas las accioJ1~s políticas de los exilados fué

.!\ew Orleans. El joven LrzÚa se viÓ así übligado a venir al sur para po.
iwrse en contacto con los otros pxilados de su país y con !rada, jefe. del
movimiento de liberación.

Emma Prescot!, mujt'r fría y calculadora, i'ceretaria de MI' Stalsson,
;;e casÓ con el joven t1rztla. A la llegada de Imeta, Alberto fué a Was-
hington; alli se enteró de la mala política que estaba haciendo el General

Chorada, intrigante que sabia aprovecharse de cualquier partido y opor.

(15) Ibid., 13.
(16) Máximo Soto-HuJl, La sombra de la Casa Blanca, Bueno:; Aires; El'

A tenco, 1927.
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lunidad. ~e di,-) "Ut'nta de la IX-liearrota en que se haiialia~ii:araglla v ,,1'
alarmÚ al ;;aL,'r '-iue los banquero;; norteamericano:; pstabaii dispiwstos a
tomar incdidas drásticas.

Provi'nia ,':;a deuda de un empréstito conLraido con un grupo de hun.
quero;; de Li Calle \Vall por el ¡!oliierno ':onservador, en ,:ondieiones vpr-

~ladcralleiik u~lIraria,;. I.os acreedores i~ran implacables. Al im:nor reLn-
so de un pap,o. aunque se LraLara la demora de unos pocos días, habIH-

ban de intenenciÒIi armada \ de desembarqui, de tropas. ()y'~ndo hahlar

a sus ap,entf',; \ repn,sentantes no se hulieira creido que se trataba dI' honi-
bres de nep:ocios simplemente. ;;ino del mismo 1!0hierno ,k los Eslado", liii-
dos". ,Iï I

Coiiocida la "iLuaciÚn financiera de su pais, l.rzíia tuvo que poner;;..
en contado ('on los aiiip,os en \'ew Orleans. En uno de sus viaji~s corw.
cibn a \ i rp,inia Harrison, lI11a joven de Covington. Entablaron una buena
amisLad por l.IHT ideas afines en realeión con la política internacional dI:
los 1':sLado", L nido", por ser ambos demasiado idpalisLas. No;; enLiranws
enLonee,; del fracaso del matrimonio de Alberto con la secretaria del seiior
~tals;;oii. Al sah,'r qUt' su jiiven esposa y sus hermanas se han convertido
fm verdadera;; c:;pias del señor Stalsson. decide regresar definiLivamente a
New Orleans. Junto con sus partidarios políticos organi",ó una i:"-lwdiciÓIi
y embarcÓ en una goleta rumbo a Nicaragua, Más tarde la joven dt, (:0'
vin¡!ton lué a \'iniragua y tomÚ parte en la revoluciÓn contra In" COIISN.

vadores. ;\I)wrto lir"'úa lluriÚ peleando por su patria. Virginia Harrisoii
10 envolv'i() eii la handera de su patria. A lo lejos, en el campo de batalla,
la .i oveii \' iÚ ondear b bandera norLeamericana; entonces, con fervor dp ple-
garia, murmurÓ: "' ¡Bandera mia, adorada bandera, prefiern verte arriada,
si has de ser "OIHlucida en son de conquista y tu emblmna sacrosanto ha de
servir para humillar a pueblos di',biles! i Flamea sí, soherbia. cO'no Lanta"

vi:ces has flameado. en homenaje a p,randes hechos o en defeiisa ,le nohles
causas! H iis I

A:;i termina la obra con la interveri,ión americana y con In derroLa de
los liberal!'s debido a la avuda que recihieron los conscrvadnre~ dt, la Casa
Blanca.

En esta nbra la crítica se centra alrededor de la política dt. la Casa
Blanca \' de los banqui:ros de la Calle WalL Es interesaiile coiiocer algu.
nas de las opiniones de los hispanoamericanos que frecuentabaii las terLu.
lia:; en casa de ll.s l)rzúa. El guatemalteco Amésquita nos du a COIlOCI:¡-

(17) Obra cit., La sombra de la Casa Blanca, 74.
(18) Ibid., :116.
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i"U punto .-e ,-i;;n E'H relaciÓn con el poder ecoiioiiico aihpiirido por 101"

Eslados 1. ndios:
"La Calle Walt y hajo ese niinbre cohijo a todos los grandes

ballljuNII8 nortl'!meric(l/os y la Ciisa Blanca, son lIlia sola cosa; traba-

jan de COIl.ÚIi l/cuerdo, se apoyan en todo, se aconsejan; se coiisnlLan:
Si. compleli,.l/tali. La mzÓn es ohvia. El dÓlar es el ÚrhÚro supre-
mo de e.\le wtÍ,\. 1,' regulador de la vida oficial :y rlolíÚca, aÚn en
las cuestioiies más graves y tnisceniLentales. Decide si debe aceptarse
In pnz o si ddw declararse la guerra y ríase usted de la democraÓa y
de la jusÚcia, 'lile s(ílo suden hacer de testalerro. Fl diílar sirve de
lHisC y fniidamciito, lo mismo que los traLados amistosos que n los mcr,
canÚles, es el ''ie de liis probleml/s internacionales y guíii )! norma de
los di¡l!omiÍli('os y en cnnnto a nosotros, es deár, a nunlriis peqne-
'¡os puises_ de d depende en a1lsliluto nnestras reÏacililil's con la gran
reIJl¿blica. /1 l.lro,nÚsito me acuerdo de una agiideza de M(i,~;imii Gorlci,
eiiando visitlÍ (( ,Vetu York hace a¡¿os, una de sus interesantes confe..
rencÙis 11/8 (:errÓ CO nesta lrase: "Obrarían Ustedes, cnerda y concie!'-
zililameIiÜ', ,"j 8/1siitllVl'an por una. !noru:da de iin dáliir, la hrilanfe
Iil1torc!w qiie (lile!!t!! 1'11 SI/ diestra la esla.ll/a de la libertad'." (1'))
~oio.TTaii dn tnfa~is al utilitarismo iiue distigue al im!')!o norteamel'i..

cano. Anll la" "orllodidade~ ck los hoteles i:n ~ew York, Ins ~eñoritas

ErzÚa cxi-ie,:nH'I1 ~u admiraciiin c:nla forma siguicnte: "Lo que mÚ~ les
Ilamah.t la atlnci.ÚIi eran los guardarropas incruqados (:n la pan:d. i Qul'
cosa laii clinioda \ Inn prèi.etica !\:o eabia duda que lo~ yanquis eran gente.'
qlW sahÎan I!LH'l:r las I'IN1" \ aprcivecharlo todo de Ja nll:jor manera". (20)

:\1 político yanqui 11) pinta ~oto-Hall como Illrsonaje sumarrente so-
lapado, pdigroso y astuto.

"El políiico yam¡ui, no l:~ en son de ofensa, i"inu dI' apreciacillJ psico-
Jogica, con l'ida J¡otn e1avetenda o con giianll~s de clhri ¡illa, siempre iiime
algo de filibuskro". (21)

El joven Martin F'r:rn,iiidez, asiduo concurrente a las krtiilias de los
ldrzlia, siempre que lenta la 0p0l'tuiiidnd de criticar duramente a la polí-
1ica internacional de lo~ I"slado" t'nicloslo hacía en forma apasionada y
personaL. Damo~ a coniinuaciÓn una de sus largas conversaciones sobre
este particular:

"ros políticos twrleam.ericil/os, prosiguiÓ, ,wn ¡£des il los axio-

mas d(~ Jlaquiavelo. No olvidan sobre todo, el gran principio infali-
hle .v pr(il'tico en Lodo Ùnperialismo: 'Dividir pura reinar'. Por eso

---~
(lB) Obra ciL, La sombra de la Casa Blanca, fin.
(20) Obra cit., La ¡;ombra de la Casa Blanca, 1:1.
(21) Ihid., :W.
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IÚ'III'1I /á/¡nca.i i/e revuluciones y expurtan el pro,Lue/u a .\léxieu l ti
la /ImÙinl. Central. Respecto al pleito del Pacifico, ILe la i/ii.i.i)~I'
.'nlrl' (;hile y Perú, dependerá .lit ganancia. Oigan lo que yu me li-
gurii que va ii suceder. fllos propondrán wi arre¡,lo l/eii/! de ",///1"
dad:y justicia, jaclibie a todas luces. Sus ojos están so/¡re HolivÙI deso!'

haæ tiempo. Apart'~ de lo qne de ella saqnen, es el anz/ielo eon '711,'
pien8tn eje,'tuiir una gran pesquerîa. Anznelo he dicho y no 1'.\ as/,
es a1,1,0 má.L' (' harpÓn" C'!no qw no es peqllÆrÏo el cetáceo que 1)(1"
.iiguen". (221

~'w menciona en esta novela por primera vel, a la;; conipania;; banant'-
ra,;. E;;le pudia con;;iderarse como el ¡:recedente literario ;;obre esta da,,('
i~specjfii:a de prole,;la. El presidente de la Tropical Fruit Companv. t'OIlj:
colaborador del grupo di, la CaHe WaH y de la Casa Blanca inh'rviene '.'n
la política interna de \icara¡nia, 1:1 señor Kelly, Gerentf' dI- la Tropic,il
,,'ruit Company en unión con Mr. ~talsson y Mr. Wilkins, rf'pre"entante (Lr
Wa"iiington, explicÓ "us actividad e;; así:

"lYluchli,\ 1l!iI)S hace qlW trabajo en la Aménea Cl'nlral\' (.,,'U
i//U: los contralos que he celebrado hacen honor 11 nueMra jama. ¡f.,
hoinhres IlrÚeÚeos y de net(icios, (:Qiié lenía¡Tws c/l. e.los l)(il.'\
1'llIllllo yo puse el 1)/' en Costa Rica" Mc ea/h' el orgullo de decir
que yo fui el prÙnero en sorprender el e81iÍritu Ùieunlo .v ui1rol'n:h,t.
ble de los laLÙioamericanos. Se me ha tenido por un bl1l'n jiliulici,;Î(/
,IÙmipl'', pero yo en'o que lo que soy en realidad es aii f'/Iii /I.lieo-
lo,'~o V hábil diplomÚÚeo. Comencé mi obra vÌticii.láiulom,' por m(/-
timoiiio a. uiia /lUnilÙi influyente en la política; intÙn/ 1'011 111 mejo)

d., In .\oeiedIUJ: me amoldé a las costumbres del paLi. Cuantlo eoml'lI'
Cl' (/ prospera), I'mplee jÚvene8 distinguidos, hice d0l1acioli(',1 a iii 11;-
,\/1,, de IIPr/e/Ù:en(,ia, Ine convertí en henefactur de la luununÙlad". ,2" i

Fii una carta enviada a Mr. Stal;;son por el señor Wílkin;;. SI' IIe"crilw
la iiilerV¡'lIcióii de la" compañías en la política interna di:! país:

"lla estado aquí, el señor Kd/y, presidente de la Troi)''''! Fru!1
Co/lpany, COIi .in gran prO'veet.o dc concesiÓn ,\Obre uoa /U)11 dI' 11'/'1"
nI) I'n la coila nortl' de Nicaragua, Debo (uli'ertir a id. dI' flilll'.
IJI'" el Ilroye¡:.o de eontTlltl es soherbio, digiio dt\/I autor. 

\ /eall-

f:,ui 8e compromete a ceder, 1'01' d iérmino de noveiit.o y 1I./1e'f'' iiÎio.i
unu ;:iina de cinco mil kilÓmetl'.\ cuadrados. c1a,Ùla por !II.I ('11111'1-
S/l/lIl/'OS. FI contratisLa, a. cambio de esa co/lcesÙíli, COlil'!nzarli t!
pugiir despnés de dia niíos de e1.:plotacÙín, nn Cl'lltal'O poi rada riici-

(~2) Ibid., ia6.
(23) Obra cit., L asombra de la Casa BIBnca, 200.
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/10 de hanano 1)11(' se exporte. Transcurrido el IÙrnÙw dd contrato,

vuelven 105 !erre/1OS a poder del l';obierno, quieii ¡iodrá gozar de las

mejoras hechas: caminos" pnenles, ferrocarriles, esiaciones, talleres,
edijÙ:ios inediaiile el pago de las dos tercaas parle de sn valor, de
acuerdo CO/1 el ¡IU.'CÙ, q/U~ fije un perito nomhrado por la compatiía.

Co,no esle es nii hecho seguro, COlivÙ:,I.e que Usled suscriha el mayor
rui.rrU'ru de :iu:ioiies posibles". (24)

JualiVrarailÚri, Ilicanig¡ifmse que trabaja con el senador Brighton, sin.
Ci:ro amigo dI' los paí"es hispanoamericanos, comerit,') la política interna.
cional desde el punto (h: vista siguiente:

"Los Fstados !inicios Úenen dos lacras: la Casa Blanca y Wall
Slree(.. el Cohief"o y el Capital. Fl uno está marcado por el orgullo,
el ulro enloquecido por la amhición. F,n cuanio al llUehlo, 'UI me
canso de repetirlo: vale mncho. r,a semilla limpia qui' trajera el
'M ay Flower' I1ri1'Ollllo a los cualro vienlos de este viisto territorio;
ha jeclUulrulo, florece y frnciifica. Cuando el calUerio o el bisiuri,

lo qne más precise, intervengan en las dos lacras y las estirpen, estai
nacÙin Sl'á verdaderamente maravillosa. F,ntonccs ya no proyecta.
ni sobra 'a Casii Blanca". (2S)

Solo-Hall prt'senta muy exactamente la tragedia íniima dI' los paises
centroamericaw)s, a la 1'1':," que critica ftwrlemente la expanSlOn i:apitaliMa
de los Estados ¡'nidos y la po!itica dc intervención. Acerlado es el titulo
de la obra v la presenlaciÓn dul conflicto cultural. Una obst'rvadÚn muy
certera es la qut' alaile alos valore:; del pueblo norteamericano y el desconoo
cimicnto de pste ante la política inteniacionaJ. Soto-Hall conocía el proble-

ma que trata t'n su obra.
La temática de la protesta se UllC.la por primera Yt'z en la lílf~ratura

de Costa Ríea en 1920 (:on las novelas de Carlos Gagini iiluladas; El tÍrhol
enfermo y La ea ¿da riel águila. El árbol enfermo 126.1 encí(~rra un simbo-

lisnio que va unido (l la historia de una ramilia de rancio abolengo costa-
rricense, cuya Hiína espirilual y material coineidi: con la del higuerón. Don
Bafael Montalvo hahía plantado este árbol el día que luwiÚ su híja Marga-
rita. Aparece el norteami:ic:inoMr. Ward, i¡uit'n desea comprar una de

las fincas de los Monlalvo llamada La Ceiba. El novio de Mar,¡arita, ,joven
escritor co"tarrieen"e. había lIe~ado lit Europa doiidi: había terliÚiado sus
estudios en Bèlgica. E"cribia piezas d(~ leatro. A la novia 11' trajo un
par de binÚculos finos. Margarita, j unto al comeiitario del regalo, deslizÓ
una sutil (:rítica contra los extranjeros. "QUt: binÓculos lan buenos! No
puedes ha/wrme hecho niij 01' regalo, Fernando. SI' \'e perfectamente el

(24) Olmi cit.. La Sombra de la Casa Rlanca, 178.
(25) 'bid.. 71.
(26) Carlos Gagini, El ârboi enfermo, San José, C. R.: Trejos Hermanos,

la. ed., 1920 y 3a. ,~d., 1 gao.
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tren de LimÓn niaiid" llega a San josÓ y el lraIli¡¡ de Cuadalupe. ,:)\
qué I10 ¡¡di\ina~ ('I1 qui' pstaba pensando 'l En que ambas emprhas- ,,,mil
otras niudias del pais estÙn eIl manos de ex.iranjeros". ir)

Mister Ward Jt propone al señor Montalvo la coinpra de la finca sin
titubeos de ninguna dase, decisión que sorprende al viejo hacendado. Ai'-
tilud ante la \ida qlj(' admira el rico terratenienle y que lrata de explicarl..
a su futuro \enw.

()w; elivÙlia me dan estos machos emprendedores que /lO ,H'
asastan por nada. y todo lo hallan fácil y hacedao! dijo don RIl-
fado f!uardando en la fUluÜi los gemelos-.: Ahí Úenen Ustedes a ese
eiidiabindo MI'. W'ard, que antes de hacenne la /Hopl¡esLn por 1/1,- te-
rrenos de -' icoya. fué a verl9s, los recorrió en todas las dÚn:â(ulc"
e,vuniiui 108 camiiios y el fondeadero y sacó copia del plano. (:,'';al¡¡"
lo 'lile me dijo esta m,al-arul! 'Tengo hechos todos mis ('jlclÛos :slci.1
me,w;s iiespaÒ de firmada la escritura, esLará constnÚda la línca lt:.
/'l'l (' instahuln la maquinaria, y dentro de 1M/. a'-io 1''lideremm las

prÙnenis telas'. ":()lIé Le parece?" (28)

LI feliz Ilo\iazgo de Margarita y Fernando Rodriguez lo illlf:ltum¡H'
:VI.. Ward. pl euai Si' dpdica a cortejar a la guapa jovi'n.

Fernando. Pll cuanlo a política, militaba en las filas dic la "IH1siriim.
Fuè eii exilio a \ew Y ork. Estando allí recibió las prjmpras iiuii,'ia~ di' b
enferiJ1~dad deDo)l Hafael Montalvo. Le extraña mucho el silf~iiciu qlw
)!uarda Sil iiovia, pues no le escribia hacía mucho tiempo. Lsta o,iluaciÚn
lo iiene algo pl'~o('upado. Mientras tanlo en San José, la tragedia de NInr-

garita es \a (,(Hi(ii:ida. Planeaba fugarse con Mr. \,Tard e irse a Califor-
nia ('Ol! n en su prÓximo viaje. Visitaba todas las tardes la casa dl'l adi.
nerado vHnqui en el Barrio de Otoya. El dia que se disponia a abiITHlonar

la casa para irs(~ con su amante. su tía Virginia la sorprerile y evita que
('ometa otra locura peor. Mr. Ward se fué sin siquiera despedirse dI' la
jove;n, ni ocuparse de reparar el ultraje hecho a una honorable familia Ctl-
mo los Montalvo. Don Rafael, hondamente impresionado por la conducta
del Ilorteamericano y de su hija, sufre un terrible ataque de parálisis. El

novio de Margarila regresa del exilio, se entera de la desgracia 'lile aflij(~
a toda la familia y decide regresar a New York para huscar a 1\1' Ward y
obligarle a que subsane el daño hecho a los Monlalvo. Pel") no tiene t~xi-
lo en su ir isiÚIi. Entonces se casa con Margarita. Fernando ha planeado
uiia manera de ser enviado al exilio otra vez, rompiendo una promesa que
hahía hecho al Ministro df~ Gobernacilm. Esta vez sale para Europa. Allí
recihe la noticia de la muerte de su suegro y amigo Don Rafael Montalvo,

(27) Ibid., 2::\-24.

(2H) Obra dt., El árbol enfermo, 24.
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muerte que coiiicid(: con la del higuerón. A medida que la salud del ho.
norable padre ~c fui; miiiando, elliiguerÓn i;e iba sec.ando lentamente. Pa-
recía qUl: el árbol le transmitía a Don Rafael su propia ruina. y una tm.'-
de que el setiorVlolitaJvo descansaha en su silla de paralitico hajo su som-
hra. '~sb~ 1(: cae encima ylc mata. Fernando regresa y lie une a su esposa.

La critica (le elita novela va implícita en las conversaeioJH:li y en d
sinilH)lismo del Úrhol. Tanibipn sr: pres(mta al norkamerieano eomo el vi-
llano que, ~jn ningiín clicrúpulo, acaha con el honor de UIla familia. En
contraste con tlJdoli estoli signos negativos dE' Nli- \VanL el autor resalta
¡,u hahilidad en los negocilJs. Don Hafael Montalvo descrihe a MI'. Ward
así: "-Tit,/1' un modo de prc'poiier los negfwios que (:ncanta; nosotros
cc.ii un et¡~rHO quir:1l sahe, vamos dando largas a los asuntos; él los prelien-
la clarameiiti: .l pide rr:siiueslas categÓricas. ¡Esto mach,.s son d niisnio
,h~iion io!" (29 '¡

Fn una conversaciÓn enln: Mr.Ward y el joven Hodriguez caplamos

la pn~():lIpacilm del nOVr:li~tn por el prohlema cultural, eomo lo coiifirma
el párrafo siguicnte: "- No vaya Ud. a tomarine por dCl':etive o espia, no:
obro por cuenta propia. F:stas eoniarcas iiiixplotadas brindan ancho cani.
po a lali iniciativas de mi raza y E'sl.:i.n lIamadali a ser con el tiempo, d nsien-
to cle vastas elrprpliasindlJstriales. ;. Qu( ti(:ne de extraño, pUtò;, ¡flie los
americanos noli preocupemos de cnriocer a fondo el teatro de nuestr.!s :tu.
1uro~ IlPgocios". poi

Mr. W ard ~igue nplicaiido a Fernando In filo.sofia dc la vida eu h
qin~ 11a sido educado ,.1 puehlo nort'."arnericano, iio recjelil.(:llenti, siw, qiW ,,,,
un proc,:so que ha Ilel ad(\ siglos de enlrenamiuitiis \' de edueêlción. Ex-
plica la misiÓn di: pueblo ii,nteaniericaiio ,:iimo si~m': "Consciente de su
llisiÚn, mi pueblo se ha educado "Îempre para la vida activa, para Judiar'
CiiU la nalinaleza. ITncerla y arrancade los teliC'ros (¡Uc ha dc aprov(:¡:har

delipu(,s; I'iir ('so_ se preo~~:i;¡"ii d,: rorniar jÓveiws sanos \ fuertE's,inlr,',-
pidos, n I pa~ii qUl: "tras r,uas inficiii!iadns aLin del e:;pí ritu iiri",;ital difun-
djdii por los árahe~;, "in'n eu las rc!ÓoneS dl' E'!lsueño. del inisticisnl(, v de
la fHH5ía condenándo.~e ni suicidio". 1; II

bi el Capítulo liobre el l~xpansionjsnlO Yaiiiui, Don HaLie! y !\Jr.
Ward discuIJ:n acaJoradameril.e aeerca del conflicto cultural entre riorteanw.
ricaw,s (~ hispanoamericanoli:

"-- Hiieiio exclamÓ ya fuera de sí el seriorMontalnl.-- ;,y con

qU(; daeclUl ¡ii"(tenden los extrarios Ùnl'micrnos Sil t'oliintad v corre-
p;tr iiuestros defectos?

-N Os guía sólo el deb~r de la humanÙlad.'V o creo râ deseo

(29) Obra cit., El árbol enfermo, He
(30) Ibid., 4:i~44.
(i31) lbid., tj7-68.
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111H' l/U l)(is /litente ahsurher a Los latinus, pero el dia que se le 1111"

tiijarii hacerlo, 1111 !u¡lllu¿a grandes obstáculos, porque dliis mÚmos In
haii a/laIHulo 1'/ eiimiiio. t: Por ventura nO haii adoptado iis/edes. 1.011
eii/iisias/nu lo:; trujes, Ins costumbres, llls hailes y haslu Iiis jiiep,iis de
lus Eswdos (¡nidiis? !VII somos nosotrus quienes qUl'remos hacer/os

yaiiquis; sIJn ustedes los que se empeñan en dejar dI' ser costarricl'n.
ses" (\2)
Coiicluy~ndo, anotemos (PW no obstante todo el elenwiito romántico

de la obra, Cagini plantea el problema cultural con claridad y predsión.

Lo importante para nosotros es que captamos su mensaje de protesta.
La seguiida novela de Cagini se titula La caúla del águila, I );II¡¡

cual oln~ce otro ejemplo de protesta contra la política internacional de lo;.
Estados Unidos. La acción se desarrolla en Costa Rica. El Ministro ik
Guerra, Mister Adams, su hija Fanny y el novio de la joven. ./ack COll-
lieJd. llegaron a Puntarenas, a hordo del acorazado Nicar(l/.fua. El adelan.
to de la ciudad sorprende a MI' Adams. Entonces el Gobernador de la
colonia explicÓ que el progreso se debe "al toque de la varita de oro del

yanqui, gracias a ello era va uno de los mejores y más higipnicos puertn-;
del mundo". (\4) FUl'ron todos agasajados en una fiesta, la noche de 1m

partida para la Isla del Coco. A ella concurrieron "además dI' la plana

oficial, multitud de criollos que se habían adaptado a las costumbres \" ha-
bla yanquis y aceptado sin protesta la dominaciÓn extranjera". (.10 I i-sa
misma noche el Ministro Aclams recibió un despacho telegráfico donde se
le comunicaba la desapariciÓn del sexto acorazado de la marina aml'rica.
nao Este incidente no cambió los planes de Mi. Adams, ..u hija y Corno
field c1e ir a excavar objetos indígenas a la Isla del Coco. La isla que ,;e
supone estar deshabitada, da señales de lo contrario. Los recipn llegados

pueden ver a través de ~,us gemelos una línea férrea y animales. Desem-

ban:an y encuentran cosas valiosas. El entusiasmo les hace olvidarse del
barco en que llegaron. Minutos después vuela en pedazos. De manera
que quedan a mereed de "Los caballeros de la Libertad", asociaciÓn RelTf'-
la formada por un grupo de fanáticos eentroamericanos, un alemán, ~ \1/1
japon~s. La finalidad que persiguen es conseguir la independeneia de la,;
repúblicas centro americana!', que se suponen ser colonias de los ERtado"
L nidos. Parte del plan es eliminar el "águila" q\le !'imboli:ia d poder del
pueblo norteamerieano. Cuando Fanny reconoce a uno de los del ¡.rup'"
como amigo de la uniyersidad en Washington, todos piensan qm' a lo me-

(32) Obra cIt., El árbol enfermo, 105.
(88) CarloR (;agini, La caída del á/\uila, ~an José. C. H.: Ti'ejos Hermanos,

1920.
(84) Obra Ót., La caída del águilii, 10.
(85) Jbid., 1;-.
(40) lbid., MI.
~;H) Obra cit., La ('aida del águila, 25-26.
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)or van a con!'ep:ulr la lilwrtad. Equivocado" estaban. H(.herto Mora, (fue
¡i"i SI' llamaba d fieo amigo de la joven, era d ingeniero jefe d,~ la socie-
dad se neta v de!'ceIH:liente de un patriota caudillo cOslaricen"e que en 185(,
rcchaz,i la invasijri de lo" iilibuskro;; yanquis.Eslc consil!lW ho'''iwdario..

en una gruta que ful~ de piraias, i10nde nada 11':;; hÚo falla.
El capitÚn Amani, jd(~ de la (~scuadril1a de submarinos y de naciona-

lidad japunesa, hahía invuilado ima arma podero"a. 'la japonita', con Li
('ual había va logrado destruir un número considerahle de acorazados nor-
tl'ainericaiws. La "japonita" era un tor¡wilo cargado c(.n el explo"ivo mas

terrihle cOIl':dlido por d ingenio humano. Era una sustancia infernal: bas-
taban twinta lihra" para volar la má;; pesada mole de acero v lo peor e"
(Fié a la vez de"arrollaba una columna (k gases tan veJlenosos qiw en Ull

iniJluto no dejahan alma viviente". (1(;) jack Cornfield inkrita apoderars'.~

,iel tel('grafo para enviar un mensaje, Pero no ii(~ne l:xito. Hohcrto Mor:i
transmite un meii!'aje a los acora:;ados norteamericanos qiie del)(~n n~unir"e

1:11 el Canal e impedir as! que la flota yanqui pase, pues s(~ria destruida allí
mismo. Luego la flota japonesa invadiría los Estados I nidos. "La pode-

rosa uniÓn s,.: convertIr.ia en tantas repúhlieas independi,mtes (:omo F:"tados

y los paises latinos recobrarian !'u autonomía". (5-1 ;\tacaron la marina
de lo" Estados Fnidos y obligaron a MI' Adams a preselH:iar su d(~striic.
i'ion, Esto le acarreÚla muerte. El joV(m Cornfidd se sui(~ida tirándose

nI mar, Fannv regresÓ a tierra firmp y se casÚ con Hoberlo Mora.

Toda la obra e"tá basada en hedlOs ficiii:io,,: sÚll) los lugares y al¡:ii-
nas que otras rdf:rf:H:i,i;; histÓrica;; ;;on v(~rdaderas. Como (~II las obras an-
terion~!' eaptaiw)s la preocupaciÓn dd autor en diálogos, Es iJltcresaiitc el
pasaje sipiiente eiitre el Gohernador de la Coloiiia. 'vlr. TavloL y Mr.
Adams, en d cual el primero (~xplica las eonili!:iones sociales d!: Puntar!:.
iias \ mantiene la teoria dp la superioridad racial d!: lo!' IlorLPain!:ricanos:
'.-E... verdad. pero creo (iue toda la policía de nuestra poderosa naci()J

"eria iii!:apaz de impedir que esta g(~nk fabrique de m(,do cJalH!.stino sus
bdiida" alcolH'iliea",

-.Vlejor que spa asi, Taylor, dijo MI' Adams. Es preciso que esta
raza de¡:enerada desaparezca y deje d lugar a una más digna di: apron:.

diar las riquezas d(: la ti,~rra. ¡Cuánto más beban mejor!" 13~:1

_\lr.\dams tratah¿i de j usiifiearla politi!:a d(~ expan"i('m t(Tritorial
(k "ll país presentado un argum!:nto difícil de sustentar p(:ro que se relaeio.
11,1 llm- de cen~a con la famosa teoría del "Destino _Vlanifie!'to".

".'Vuestra nâsiÓn redentora es su.hlÙne ,. la l'rovidenáa nos ha £110-

8ip:nado para salvar de 'a if!/wrancia :Y de la miseria a estiis (lItipws

(:l!;) Ohra cit., La caíd,,, del águila, 7!l.

(:J7) I bid., ::li.
: T".) Obra eit., La caída del ág-uila, 12.

PAGINA 122 LOTliRlA



colonias ('SII(Uiolas, continuamente desgaf'rada, por Üi~, luchas /110-
IÙllS, e_iplota~ias por amhiciosos sin conciencia iii patrioiismo_ alt'/!-
los sÓlo al mediu personaL. Estos pueblos muereN de neceÚdad ('11
mediu de las riquezas naturales de su, suelo, que 110 saben aprol'ecfuir.
(;aalernala y N icarap;ua se sometieron sin resÜlencia y Las otra, ri'pÚ,

b/icas las suhyugaremos fácilmente. Antes de medio si/do nLU'stra 1111-
cÙíli tendrá por límites el Océano Giacial al N or/P y al Sur el f.'tIl"
cho de Magallanf'. Así lo exije la moral; es preáso qnc iiis In,,'s

IÚslón:cas se ciimplan con la exactilud de las físicas y quic lo" iiie.
hlos degenl'ados, indignos dic habitar estos ricos terrÙor((s, ceda!l
,,1 puesto a una raza má.~ sana, más fuerte y más emprendedoru". 1'" I

Hoberto Mora, como (:entroamericano, tiene un punto de "ista comple-
talIltnIt opuesto a las dos opinion~s anteriores. Critica 1"1 "~xpal)sionii;mu

~'anqui" y a la política de la intervención de la cual ha sido víctima propio

cia Cenlroaméríca. En contraste con el poderío de los Estados Lnidos
realza Mora la valentía de un pequeño grupo de patriotas que j.lPlearon ha,;.
ta el final sin llegar a rendirse.

klr. Adams, Ud. representa aquí el gobierno (Ù' ULL imperio TIII.\
absorhicnte y tiránico que Iodos los que han sustentado el mul/Io de..
de los tiempos de Giro y dic lerjes. Hace tres años las esi:Uldras ame.

ricanas fondearon en nnestros puertos y millares de soldados de Üi

(;mii República procedieron a ocuparlos. Nicaragna y GlHltemala ",.
entre¡laron sin resistencia, gr(Uias a los trabajus diplomáticO- .. mero
cantiles realizados flor lubiles agentes. En Puntareiias, un f!rupo de
iiatriotas atacó a las tropas de ocup(UÙjn y fué harrido por IG.I ame-

tralladoras. F'n Acajutla y Amapala encontraron v/¡.siru\ pai~ilr".,
dus pueblos varonile.l que hicieron morder el polvo a varios mi/e" d(,
,\(ld(u/os arneric(Ulos y vnestra nación sólo se ha podido (/1 Ul'ia r .11
esa~ do.l valientes repúblicas manteniendo en cada ciudad lUt'h's PI1/):-
ni('ionI'S." l'lO)

AcusaciÓn mÍls clara)' precisa no podemos eneontrar en tuda la ..In;).
Para poder sostenerla Mora recurre a un recuento de los hechos histÓricos
que se dectuaron durante esa época y que tuvieron eco profundo l'll el sni.
iir , en el pensar dI' todo centroamericano;

.. La.l ¡/(;hiJt.1 repúhlicas de Centroamérica mirarol! /'on simpaJia
) admu(l('ii;" a /a I'(wslra. Casi todo .iu comercio Ot' hacia co" lo:;
Esta¡/o.l i"ir/o., .. 1(/8 empresas norleameriCllia, eran rt'cihula.s Uli
lo~ hra:;o.l al"ier/os. /(Jué obtuvimos en paf.!'o de 1/ul'.Ilra eariiìos(/ (/('u.
¡.ida;- llimie" y uejaáo1/cs. A los intereses yanquis ('onll'/lÍa .,1
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dominio de C'uha :Y de Puerto Rico y la Gmn Reiníblicu declun; 1"
guerra a j!,'spa/i(l, I~l (;anal de Panamá exigía que esa rep:ÙÎn dejam
de pertenec(' a Colombia, y así se lÚzo. El rWli/jIO de ljae alp,wUl
lHlderosn nacÙÎn c/lIolJea practÙ:ara otiro c/uwl por N u;arngua, inspi.
rÓ al Presidente IFil.wn ln Ùlen de nnir las cinco repÚblicas del lst-
mo bajo la admÚâstracÙÎn de an Presidente que lucro hechura siqa :v in
iuiÙÎn se realizlÎ sin consultar el 'Voto de los respectÙ'os ¡nicblos, qae

han sabido caer, a lo menos ei:, .ms tres quintas partes, con dignidad

:v enlerez(l (Ù:sflués de sembrar su" cwnpos con mil cadá7'ere8 de los
Ùifwue8 invasores". 1:.\ 1)

En coneluHión, podeHloH añadir que las ohras de Ga;Eini no eHtán dedi.
cadas exduHivainente a la protesta, pues hay en ellas nmdlO de invención.
ApnlYedia tamhif'ulas ci n:unstancÏas históricaH y la crítica a los Estado')
Lnidol" cuya po!itiea sufrió ataques direetos de todos los escritores y po-

lítícOH de e:;a época. Cagini, conocido ~scritor y filólogo de HU pais, no

pudo (:vItar la influencia de laH corrientes ideológicas de su tiempo. "A
pesar de su iientaliihid fria y académica sintió la influencia de Ariel de

JOHé Enrique Rodú, que po!' aqudloH años, y coincidiendo con el creci-
inieuto de los Estados l nidos, entusiasinaha a muchos eseritores idealista5
di: la luní:rica EspaflOlii". ('\2) Las eHcl:iias cOHtumhristiis ayudan a com-
pletar el vistazo general que pn:senta de cada país. Todo está todavia (:n
faHe einhrionaria v no Herá sino años más tanh~ cuando la protesta tomará
un eariz profundamente na(:ionalista. Gagini contrihu)c con sus dos no.
velas a d(~linearlo que más tarde será protesta directa contra las compa-

Î1ías bananeraH.

Uafad Arévalo 'vlartíiiez nos mue:;tra un ejemplo dc protesta literaria
en 5U novela T,a ofiána de paz de Orolaudia, (1') respondiendo a una car-

ta enviada por el (:ditor di: la Revista J,iving Age. (,\ti
La oficina fué creada por "hi dulee hermana mavor de los países his.

paiwrio, (contracción de hiHpaiio-americanos), la generosa Y anq uilandia,

por los tratados de WaHhington a donde se hicieron CI\lCurrir rèpreHenta.
les de veintitrés estados orolancleses". ('t5) La or;wnización tenía po!' fi-

I-á3)

Obra cit.. La caída del águila, G2-5ö.
Abelardo Ronilla" Historia y Ant.ología de la litt'l,:itura costarriceD"""
s."., José, C. n.: Editorial Universitaria, Trejo;; Hermanos, lD57, 156.r;'7

Rafael Arèvalo Martinez, La oficina de paz de Orolandia, Novela iln
imperialismo yanqui, Guatemala, Sánehez y Guj,s:" , 19Z.-

Ibid.. ()-7. Ei Editor de esta Revista pidió a Arcvalo Martínez QU')
escribiera una novela "With all intense local color but dealing with
the unrlerlying theme oí the contad fo american eapltalism, c!cc.inomie
imperialism -if you please- with the Latín American pøoplc and
their governrl1ents. i mea n a searehing analyÚs in fiction ot thC pru-
blems arising out (,f both the sociai ana the Dolìti,'()-C'conornic eoii-
tae of the 'tW10 l'aCC'.... -
Ibid., ~l- i o.

. .¡i)
l 'ti)

:(,1.)

( 45)

PAGINA 121 LOTERIA



iialidad a"epuai Id llai de Orolandia, turbada por la!; frecueiite!; guerra"
clandestina". J:Aas luchas eran para las nacioiws civilizadas Ull produCI'"
orolancj(" tu ii "uIHJcido v frecuente como las anuales cosechas de su inlll:-
jorable caf,~. u como el petrÓleo de sus innagotables pozos. £n la oficin:i
había delegado" de las cinco diferentes seccíones del país q Ut' debían hacer

sido clegidos por votaeiÚn popular. Contra(Ìo a esto, lueron impuestos por
el Presidente F(~dcral: el Ceneralísimo Gabriel Moneda Becerra, que gobi~r-
naba hacia Leiiiiicincu años. Los delegados lueron: por la regii'm del
"\orle. el LiCl:nciado Luis Rojo; parla región Oriental, el Liceiwiado .Eii-
rique tlallO!;; del~~gado por la regiÚn Central, Eladio Casarrica i importante
por lu l''giÓIi de los lagos); por la región Austral, el DI' Fernando RíOH

~' Ca"ti 110,,_ hi esta ohi:ina ningún empleado se senlÍa responsable de Sll
IUlSIOIi. I\os enleramos de la falta de organización que había ',m eila \
de la forma cómo se llevaban :i cabo los ascensos de los políticos y mili-
tares. Félix. Buendía entró a trabajar en dicha institución gracias a la
amislad de su padre con don Luis Rojo, hombre de gran influencia. Buen-

día era poda \ ganaha poco para poder mantener una numero"a famili:i
y una esposa un poco casquivana. ComenzÚ a trabajar con el compromi-
;;0 de que c;;crihiría un artículo trIimmsual en la revista Orolandia. Ca,
liaría veinle dÚlares por cada artículo, es decir sesenta dúlan~s immsuales.

Pero don Félix Buendia no sabía cómo desempeñar su pueslo y tuvo que
huscar la avuda de :,u amigo Claudio Espinosa, quien le escribía cada ar-
tículo pUl' r1iez dólare:,. De este puesto pasa a ~ecretario de la Organiza-
eión, con ull sueldo de doscientos dólares por mes. Su primer día de ofi-
Óna con el Huevo rango no lo olvidaría jamás. Recargaron cn (.1 todo el
lrahajo \ los olros no hacían nada. Casarrica fué degido Presidente y 10

distinguiÚ con su amistad personaL. Comentaba con él los acontecimien-

tos del día y la corrupción del régimen del gobierno:

"AIl tiene Ud. lo que es Orolandia. En sn milicia ;:'llerales de
nwn/onem c()no lVlollares ,: en sus clases directoras, esos cnatro viejus
illniindos de mis colegas, que parecen gelatina espiritual: en el más
al/o jllle-ilo de la l/u:iÓn, Becerra, una hiena; de Gohernudor de Trc-i
Pinos. /'ar¡:as. iia ii¡:rc. Com.o instituciones salvadoras /1~i's/m OficÙw
de Paz, i'mf¡l"ma de ÙnposicÙín yanqui, i;uya es .In creación y del de-
sal! e nacionaL, cuya es la aceptación Iizunilde ahora, seiior Patrio/u,
yancáiobo., /iorqne quisiera ver a Orolandia formar parte dd territori,)
de la U n¡'íii iior/ewn,:r£cana". (16)

Fn embajador (h~ hucna voluntad de Latinoamí:rica lle¡iÚ a visitar la
institucilm. .: Hernirte no se le recibió porque así lo ordenlÍ Moneda H.-:.

cena. \'J ,~e le rindieron homenajes porque predicaba contra el yanqui.

Vid) obra cit. La oficina de paz de Oro1andia, 11 5.
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L.I1a semana después llegÓ d señor Xpon, el mensajero de la raza sajona~

a quien los gobiernos le batían palmas y a quien miraban con odio y des-
precio 105 pueblos. La Oficina servilmente lo ím ¡tÚ. \pon conkr;tÓ que si

podía ir, iría. Pero no fué. Al tirano Moneda Becerra se le presentaron

problemas. Cuarenta orolandeses dei:dieron organizar una revolueÎÚn.

"¿, CÓmo fué eso'? V olvemo;; a preguntarnos. 1::5 la historia de un espan-
tajo que detuvo a un monstruo". (47) Becerra sentia la 'inminente eaida
(le su gobierno. ßuendía pensó que había que dark crédito por algo al
gobierno dd Mandatario. Y meditaba: "Aunque su política había sido
:,iempre yancófila v su primer cuidado merecer el favor imperiaL, aqud te.
rrible indígena que amaba quizás Lt su feudo, a su manera, ninica había
querido comprometer la integrirlarl nacional ni con (:liprpstit05 vergonzo:,o&
ni con claudicaciones extrema:,". (4H) Casarrica ;;ale a la defensa de su

patria, cuando lo;; otros huyen y solo tiene que hacer frente a la situaciÓn.
Muere por su patria, a pesar de que renegó de ella. Ruendía St~ expres,~~

muy optimísticamente al final: "¡Sólo Casarriea hahía muerto y 105 plll
blos no pueden morir. j Paso a la Orolandia que se levantará de aquella
tumba!" (49)

A travPs de todu esta :nasearada hay valores de critica social v econÓ-
mica. Detrás de estos fantoches que presenta Ar¿,valo, se esconde la amar.
ga n,alidad porque pa:,aba su pais durante los comienzos de d'te siglo.
El conflicto cultural entre lo:, norteamericanos ,. los centroamericano:, tam.
hiéii :,e halla pre:,eiite y lo explica en forma muy originaL. Por ejemplo.
enfrenta una muestra de la arquited\Jra sajona con \Jan hispanoamericana:

"Ahora quiero que vea a YanquÛandl:a, ésk es d formidahle cdi-
jiáo de la Empresri Eléctrica de Orolandia. .. qiie una compariía yan-

qui co/lstruvá frente al parqne central. Mire ese trazo severo, mire
esa alma de hierro, mire esa economía de /iierzu ." de tiempo, que tam-
bién es fuerza. Así es la raza domÙiadora. Ahora vuelvan los ojos.
Allí tieiie el Palacio l)resÙlenciril de Cartón. Mire esa obra precaria.
Mire eMlS hifos del país mlU~lle y solemnemente echados en las ban.
cils a estas horas de trahajo. A.~í tamhién es la raza i!omÙuula. Con
el mismo dinero que /âcieron ese edificio de cartón pndieron edificar
este de hier/'o ,:. Poig/u; no lo hicieron? Pero c/¡.ndo edificaron el
Palacio Presidencial de OrolandÙi tamhién los pensamientos eran de
cartnn. Pi'O pi Sl'tÍ de hierro. .1/ yo le acepto sus símbolos. Sí:

1'11 los dos edificios está el distinto espírÙu de his do.~ Tfzas. Pero la
latina 11/1 l'sltÍ condenada a perecer. Qué lil'iana arquitectura. i Pi:-
ro I/Ui; lleiia de gmcia!" PO)
Ibid., 1,10

Obra eIe, La olÏl'na de paz de Orolandia. l!:L
Tbid., Hm.
Obra cit., La ofkina de paz de Orolandia. i 1 (\.17.

(47)
(4S)
(4~l)
(SO)
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J\ révdlo "xpl'e~a l' problema cuii un énfasis definidu ~olm~ lo~ valore:,
nacionales , Ia~ coii~e('uencias (iue tieiic que confrontar Centro¡iniériea al!.
Le la i Ilposi hilidad de poder correg ir sus propios defectos. Pe IU SiJ iiot.i
~le crítica 110 ('S del tudo pesimista. Cree en el despertar lit pstos paise~.
Culpa dirn'taiieiile a los gobiernos de dictaduras y a los homblTs sin jd(~,).
logia, calJ~antes dirPl'tus y responsables de lo que él llama "imperialisflo
aniena:wdoi"'. Ante (~slas circuns!ancias, afirma el autor, la adulaciÓn )

las conccsionp" s"n la." rahlas dI' salvacióii d(.~ los decadciiLes golii('rnos cpn-
ti~oa nlPri c ano.s.

.. F/ III/H'/,Ùili,miu yanqui que se cernía amenazado/' soúre la ATTII;-
iini. iw"aha ('on lunlo op/'o/iÍo sobre ()roluwlia c(Jmo 'a :imnía /¡,;_
1'1'1'/'"(/. j'atn(IÙ;1i inspi1"lba Ull terror casi místico. El literato I)UI'
SI' 1'01 lla nii I ra ~diuiquil(lndia, sa.bía qiie p/'onto caería sobre PI la
re/JIo/¡UI'llin oiieial, lo mismo I)iie si se volviese contra Becerra: ,,1

flolilu'ii /fl/e IlO iibedecía las insiigaciones de la República Ma,vor;a.
/¡ía 'lile la iiiilul'iieia y el poder huirían de sus manos; el ÙiillislrÙi!
'1111' llll I'Il yancÚfilo, sabia que le faltarían materias primas y olli-
unio,: el eol/('i,¡;iante que haría t!al.'" r/e patriotismo Mi/¡ía 11~i' per-

dería ,'u:'ditos -l l/1I1' sus mercar/e rías sfTíali detenida.s indl'iiliÙlameli-
te 1'1/ la' adiianas :Y al que más alcanzaba aquella. mano forrnÙla.bh, un
al .'miio, Político en 'a oposicÙili con el "visto bueiio" ya.nq¡Ú ela

polirico 1'11 el poder.' goheriiante que incurría en el desagrado 111/11.

riol eui ,!!i¡(icrllllte caído". 1511
1,:1 ÚnÎ('" pai~ (p¡e salva I~I autor es México e insiste sobn' ¡'sir punto

'en var.ia~ ()(a~ioncs. Elogia a Jos mexicanos por haberse Hacudi(~o ull po-
co d(~ la ('xtol'silii del capital norteamericano y de las intrigas políticas in-
ternacionales. He aquí un ejemplo de esta opinión.

..'.11 hloque salvador nos redimió de la muerte: y VI';xÙ'o a Sil
¡relill': gloria al !lfé.yico m utilado :Y tortumdo. ni Cr£Sto de la Raza.:
de rodillas y 1'11 Cruz nos ha salva.do. De rodillas :v 110 1'11 acto .11'
slimisÙili silto fH'f!iÍlidose a la. tierra disputada: haciendo o;" sus de-

/lrI'ca('iiilie.1 a la raza. lìn cruz, para hacer de sus hra~os eilclavarllH
por el hiato yanqiii. por el banquero yanqui, por la industria yan-

qui .1 Il/ir el Ùii¡wrinlismo yanqui. valla.dar insalvable". 1.,' i
:\ rt."i!o da priwha en esta novela -cuya finaliilad es ('.o!lscienlllllPnte

buscada ì cons(~guida _. de su sentido profundo al saber penetrar en los

problemas sociale" centroamericanos. La nota hurlesca saIÍrica ¡¡sada pa-
ra enm::5calar Li verdad es lo que haee la obra complicada e interesan"',
Debajo dI: la:" palabras hay que I:star viendo el sentir/o, el c:"tiJo de UII)-

(51 ) Obra dt" La otìdna de paz de Orolandia.14l,
(f,~) Ibid.. !i;1
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trastes Iluio de agudeza e ingenio. Tiene elemenlti" d~, una enorme \'i~ion
por encima del liempo en 10 que n~~peeta td futuro de los pai~e~ c(~iilro.
amerIcanos. I':n e~l.o e~l.riha uno de ~U5 aspecto~ m¡Ís \alioso~. E~ de un:!
desnudt~z absolula 1.11 cuanlo (k~cubf(~ las lacras ~oeiaie~ ile los ct'iitroame-

rÎcan05 y de los noiteamnÎealios.

l'udemoi; ali riiar finaliiwnle que, en los antecedentes òe la novelística
de protesta 50eiaL de5de el comienzo existió una gran preocupacióii por el
problema cultural q L1e má~ larde se concretanl en la presentación d(~ los
problemas dd ohn~ro. En Panamá, se centró en el Canal; en !\icaragua,
en la política de la intervención; 1"11 Cuatemala \' en ((.sta Rica, el blanco

HHl las compaiíía~ haiianeras.
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